
INTERCAMBIO
PSICOANALÍTICO

Volumen VI
Número 2 / Año 2018

INTERCAMBIO
PSICOANALÍTICO

Volumen VIII
Número 2 / Año 2019



FLAPPSIP
FEDERACIÓN LATINOAMERICANA DE ASOCIACIONES
DE PSICOTERAPIA PSICOANALÍTICA Y PSICOANÁLISIS

FUNDADA EN 1998



INTERCAMBIO PSICOANALÍTICO

3 / FLAPPSIP 



4 / FLAPPSIP 

INTERCAMBIO 
PSICOANALÍTICO
Volumen VIII
Número 2 / Año 2019

CRÉDITOS
Participaron en la elaboración de 
este número

Comité Editorial 
César Estrella (editor general)

Secretaría científica FLAPPSIP 
Lorena Biason

Delegados de Revista 
Intercambio Psicoanalítico
Inés Gutiérrez (AEAPG)
Daphne Gusieff (APPPNA)
Mariana Groisman (ASAPPIA)
Marili Arostegui (ADPP)
Rosario Oyenard (AUDEPP)
Cristiane Paixão (CEPdePA)
Margarita Rodríguez (CPPL)
Ana Lila Lejarraga (CPRJ)
Liliana Messina Schwartz (ICHPA)
Renato Mezan (SEDES)

Diseño y volumen digital
Alfonso Carrasco

Imagen de portada: 
“Amauta” 
del artista plástico peruano 
Víctor Escalante 
(acrílico en madera forrada en tela).
 

EDITORIAL ................................................................................. 6
César Estrella

INTRODUCCIÓN
A propósito del movimiento SOCIO-POLITICO CHILENO ......................9
Directiva FLAPPSIP

El retorno del malestar .......................................................................... 11
Marcela Ramírez

Formación de analistas en tiempos revolucionarios .......................... 14
Lorena Biason

ARTÍCULOS
Compromiso del psicoanálisis con la actualidad. 
La apropiación y restitución de niños en la Argentina........................ 18
Liliana Spadoni

Bombas sobre Londres. 
Metapsicología de la escucha del analista............................................ 26
Gonzalo López Musa

Considerações sobre o brincar 
na era da tecnologia e dos jogos eletrônicos....................................... 34
Bruno Espósito

El feminicidio, reflexión 
desde el psicoanálisis y los derechos humanos.................................. 52
Carmen Wurst

Trauma y resiliencia. Aportes del Psicoanálisis Contemporáneo 
a la comprensión de la violencia............................................................ 60
 Violeta García 

La noción de objeto en psicoanálisis: de Freud a Klein...................... 70
Lourdes Ruda Santolaria

Melina: Ferenczi e a clínica do sensível................................................. 82
Clarice Tesch



5 / FLAPPSIP 

RESEÑAS DE LIBROS

REID, Graciela Beatriz (2019) 
Maternidades en tiempos de des(e)obediencias  ............................... 91
Débora Slonimski

GOMES, Gilberto (2017) 
A metapsicologia de Freud..................................................................... 93
Maria Theresa da Costa Barros 
& Bernardo Arbex de Freitas Castro

Gregorio Kohon (2019) 
Concerning the nature of psychoanalysis: 
the persistence of a paradoxical discourse  ...................................... 100
Felipe Pardo 



INTERCAMBIO PSICOANALÍTICO

6 / FLAPPSIP 



7 / FLAPPSIP 

Con mucha satisfacción cumplimos con presentar el segundo volumen 
de este año de nuestra Revista Virtual de FLAPPSIP, Intercambio Psicoa-
nalítico, que refleja no solo el múltiple interés del psicoanálisis latinoa-
mericano, sino también la posibilidad de reflexionar juntos acerca de lo 
que viene sucediendo en nuestras sociedades.

Para la portada hemos seleccionado la obra del pintor y diseñador grá-
fico contemporáneo peruano Víctor Escalante, quien a través de su obra 
se plantea una interrelación del pasado con el presente a través de lo 
precolombino sudamericano asociado al realismo mágico y al lenguaje 
abstracto.

Mientras preparábamos la edición de este número, vivimos de mane-
ra muy preocupante la explosión social en nuestro hermano país Chile. 
Desde aquí nuevamente manifestamos nuestra solidaridad con el pue-
blo chileno, quien viene luchando por condiciones de vida más justa y 
menos desiguales. Lamentablemente los hechos de violencia y la repre-
sión desmedida han generado un número importante de muertos.

Estos hechos dramáticos nos plantean nuevamente que nuestro rol des-
de nuestra mirada psicoanalítica va más allá del consultorio y debe crear 
espacios para pensar, escucharse y dialogar, como diría Juan Flores, más 
allá de los “enclaves defensivos”. Por esta razón vamos a incorporar en 
este número unas palabras de introducción de la Comisión Directiva de 
FLAPPSIP, así como los extractos de los trabajos presentados por Marce-
la Ramírez y Lorena Biason a propósito de la conmemoración de los 30 
años de ICHPA, que nos permite precisamente reflexionar acerca de lo 
que viene sucediendo en nuestra región.

César Estrella Viladegut
Editor  
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Los artículos presentados en este número reflejan la vitalidad del pen-
samiento psicoanalítico de nuestra federación, y así como sus múltiples 
facetas y formas de intervención. Los trabajos de Liliana Spaldoni, Gon-
zalo López y Carmen Wurst, reflexionan, desde distintos ámbitos, del 
compromiso del psicoanálisis con la actualidad histórica, política y so-
cial, de la importancia de la escucha de esta realidad externa y cómo 
puede influir en nuestros pacientes.

Desde otro ángulo, Bruno Espósito nos plantea algunas consideraciones 
desde el psicoanálisis sobre el juego en la era de la tecnología y los jue-
gos electrónicos y su influencia en niños y adolescentes. 
Clarice Tesch, Lourdes Ruda y Violeta García nos presentan reflexiones 
teóricas, Clarice Tesch hilvanando a través de un caso la propuesta teó-
rica de Sandor Ferenczi acerca del trauma, Lourdes Ruda haciendo un 
análisis de la noción de objeto en psicoanálisis desde Freud a Klein y Vio-
leta García desarrollando el concepto de violencia y trauma, vinculado a 
los conceptos de mentalización, apego y resiliencia.

Se presentan en este número reseñas de libros recientemente publica-
dos. Débora Slonimski reseña el libro de Graciela Reid sobre Materni-
dades en tiempos de des(e)obediencias, Maria Theresa da Costa Barros 
y Bernardo Arbex de Freitas Castro reseñan el libro de Gilberto Gomes 
acerca de la metapsicología de Freud y Felipe Pardo reseña el libro de 
Gregorio Kohon acerca de la naturaleza del psicoanálisis y la persisten-
cia de un discurso paradójico.
Creemos que la publicación y difusión de este número permitirá ampliar 
nuestros horizontes y permitirnos una mirada más cercana de la reali-
dad interna y externa.             

VOLVER AL INDICE
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A PROPÓSITO DEL MOVIMIENTO 
SOCIO-POLITICO CHILENO

Directiva FLAPPSIP Desde la Comisión Directiva de FLAPPSIP nos inquietan las violencias 
y desigualdades producidas por la expansión neoliberal que atraviesa 
a todo nuestro continente y nos compromete como psicoanalistas para 
denunciar las injusticias imperantes y reforzar nuestro compromiso en 
la mitigación del sufrimiento psíquico que estas condiciones acarrean. 
Imposible no advertir, con diferencias locales, situaciones análogas y re-
sonancias en Argentina, Uruguay, Perú y Brasil.
 
Una anécdota muy conocida por todos, es la que queda reflejada en 
las actas de la Sociedad Psicoanalítica Británica, el 3 de marzo de 1943. 
Como ya sabemos, ocurre en una reunión de trabajo donde empieza a 
sonar una sirena avisando de un ataque aéreo, las bombas explotaban 
a intervalos, los analistas allí presentes seguían sentados y absortos con 
el artículo “Sobre La Neurosis de Guerra”, Winnicott se levanta, toma la 
palabra y solamente dice: “quisiera señalar que está teniendo lugar un 
ataque aéreo”, demostrando cómo permanece atento al mundo interno 
-de la Sociedad  psicoanalítica en este caso- y a la realidad externa -las 
bombas cayendo sobre Londres- al mismo tiempo. 

Desde la Comisión Directiva de Flappsip, decimos, 76 años después y 
con una mayor integración que la de aquel entonces “quisiéramos se-
ñalar que en Chile, ante la disidencia al oficialismo, se está matando, 
torturando, violando y vejando a niños, jóvenes y adultos”.

De esta forma para intentar aportar con una comprensión al movimien-
to socio político chileno, hemos tomado los extractos de dos trabajos 
presentados en la reciente celebración de los 30 años de ICHPA que sin 
duda será una aproximación parcial, en ningún caso exhaustiva, de la 
complejidad que este movimiento implica.

VOLVER AL INDICE
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“No es fácil pensar y analizar lo que hemos vivido y mi interés hoy en esta 
mesa, es poder aportar algunas ideas que promuevan la reflexión y el en-
tendimiento. 
En nuestro grupo de género y psicoanálisis hace unos días presentamos 
un breve comunicado que dice:
“Creemos que esta crisis pone de manifiesto tanto las desigualdades es-
tructurales profundas de nuestro país, reproducidas por el sistema capi-
talista y patriarcal, como las violencias específicas hacia los grupos más 
vulnerabilizados de la sociedad, entre ellos, las mujeres y las diversidades 
sexuales. Hoy mas que nunca se hace necesario visibilizar estas violencias, 
a través de la reflexión conjunta que nos permita reformular nuestras insti-
tuciones, los marcos conceptuales y la implicación en las prácticas clínicas”
Quisiera reflexionar sobre dos temas que mencionamos, las desigualda-
des estructurales y  violencias específicas. 
Comentario general en el país es que este fuerte estallido social que es-
tamos viviendo no fue anticipado ni previsto por ninguno de los actores 
sociales ni por ningún sector político, ni así tampoco se previó  la  visibili-
zación del malestar generalizado de miles y miles de chilenos, que tuvo su 
máxima expresión en la manifestación del día viernes 26 de octubre,  don-
de según cifras oficiales un millón doscientas personas se hacen presentes 
en Santiago en una marcha pacífica que sería la más grande la historia de 
Chile, y que lleva a decir que Chile despertó!! 
Para aquellos que vivimos el golpe militar, la dictadura y años de toque 
de queda, nos sorprende que cuando el gobierno establece el Estado de 
Emergencia, saca los militares a la calle e instaura nuevamente el toque 
de queda, en lo que podríamos llamar la primera etapa de la violencia y 
represión, la respuesta no es el miedo como cabía esperar,  sino una serie 
de manifestaciones que culminan en la marcha mas grande de Chile.  Cabe 
señalar que con anterioridad, ésta había sido la marcha  de las mujeres el 
8 de marzo 2019 en Santiago, en la que participaron 400 mil personas, un 
tercio de la actual.
Tomo las palabras de Gabriel Salazar, historiador y Premio Nacional de 
Historia 2006, quien dice que “este estallido social es único en toda la his-
toria de Chile. Una movilización de la sociedad civil, de Arica a Magallanes, 
tan masiva, no ha habido ninguna antes” y agrega que serían tres las par-
ticularidades: “la casi unanimidad del rechazo al modelo vigente por parte 
de la ciudadanía; el ser una movilización pluriclasista y no de obreros o 
empleados como antes; y sin una conducción política, lo que la hace un 
movimiento absolutamente cívico” agregando además que por primera 
vez  no hay masacre.(Entrevista en ADN radio)”
“Al parecer entonces es verdad que Chile despertó!! Chile ya no duerme o 
en términos psicoanalíticos, los chilenos ya no queremos usar la desmen-
tida como mecanismo para hacer frente a la realidad,  aun siendo  esta, 
dolorosa y  atravesada por grandes desigualdades.

EL RETORNO
DEL MALESTAR1 

1Extracto del trabajo presentado en la Jornada de ICHPA, Noviembre 2019.

Marcela Ramírez M.2

2Psicóloga, Psicoanalista. Miembro 
Titular de la Sociedad Chilena de 
Psicoanálisis – ICHPA, Magíster© en 
Psicología, mención Psicoanálisis, 
UAI, Postgrado en Psicoanálisis y 
Género. APBA, APdeBA, Argentina. 
Docente Magister Ichpa-Universidad 
Adolfo Ibáñez. Actual delegada de 
Ichpa para Flappsip Ex Presidenta de 
Sociedad Chilena de Psicoanálisis-
ICHPA.  Integrante del Grupo de 
estudio de Género y Psicoanálisis de 
Ichpa y del Grupo de Investigación 
Clínica Interinstitucional.
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Nuestro país se caracteriza porque hay grupos vulnerables que sufren dis-
criminación, no solamente en actos aislados o individuales, sino que hay 
un sustrato sociopolítico, cultural y legal que permite y nutre esta discri-
minación. Esta es la discriminación estructural que da cuenta de la forma 
desigual, injusta, irracional e injustificada, en que están estructuradas algu-
nas categorías sociales y el acceso a los bienes dentro de nuestra sociedad 
física, política y jurídicamente. Es estructural porque involucra a las leyes 
en vigor, a las instituciones controladas por el gobierno, a los procesos po-
líticos que les dieron origen y a los valores e ideologías que los sustentan. 
Esto significa   que los conglomerados discriminados, (grupos socioeconó-
micos, mujeres, diversidades sexuales, mapuches y otros) tienen menor 
acceso a las instituciones sociales y económicas de desarrollo y bienestar, 
y que cuando lo tienen, los resultados para ellos son inferiores.
En nuestra América Latina, una de las formas predominantes que adopta 
la discriminación es la pobreza extrema y en nuestro país en particular, la 
principal manifestación de la discriminación es la desigualdad”.
“Pero también esta crisis social pone de manifiesto las violencias específi-
cas que han sufrido las mujeres y las diversidades sexuales que incluyen 
los abusos sexuales y violaciones como el caso de Josue Maureira violado 
y violentado sólo por tener una orientación sexual distinta al ideal hetero-
normativo.  De dónde surge esta violencia represiva?
Para pensar en la violencia explícita que han sufrido algunos grupos de 
parte de las fuerzas cuyo objetivo es poner orden, hay que empezar por 
reconocer que estos mismos grupos a los que se intenta someter, están 
constantemente expuestos a una violencia que no siempre resulta visible 
pero que en situaciones de conflicto se ponen de manifiesto y así resultan 
ser algunos de los chivos expiatorios  sobre los que se vuelcan el repudio 
y el odio.
Johan Galtung en los 60 desarrolla el concepto de violencia estructural que 
se refiere a la manera en la que algunas instituciones o estructuras sociales 
dañan a ciertos individuos impidiendo que se desarrollen y consigan cubrir 
todas sus necesidades. Este término es aplicable a aquellas situaciones en 
las que se produce un daño en la satisfacción de las necesidades huma-
nas básicas (supervivencia, bienestar, identidad o libertad) como resultado 
de los procesos de estratificación social sin que sean necesarias formas 
de violencia directa. Como plantea Luna Follegati, el uso de este concepto 
“nos permite reconocer la imbricación de las esferas económica y simbóli-
ca desde donde se produce y administra la violencia”. (2019, pág.20).
En el caso de las mujeres y las diversidades sexuales, la discriminación y 
la violencia estructural se encuentran asociadas a un sistema patriarcal je-
rarquizado que ubica a los hombres en una posición de superioridad que 
atraviesa todas las instituciones sociales, políticas, legales, económicas y 
religiosas que permean e imponen su marca en las subjetividades indivi-
duales”. 

VOLVER AL INDICE
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 “Chile Despertó”, si bien al despertar nos encontramos con la esperanza 
de un país más igualitario tanto en la distribución de sus ingresos, como 
también con vínculos más fraternos, más solidarios con el prójimo que 
ha quedado demostrado en la actualidad pese a lo complejo e incierto 
que estamos viviendo, pero ¿con qué más nos encontramos cuando Chi-
le despierta? me parece que a todos se nos ha venido encima con mayor 
o menor intensidad, según nuestras edades y experiencias personales, 
el fantasma de la dictadura, por otra parte recordemos las más de 200 
personas con lesiones oculares graves, torturas, el exceso de violencia y 
abuso de poder estatal como represalia frente a la disidencia. ¿Quizás al 
igual que el despertar de una persona traumatizada cabe la pregunta, lo 
soñé o lo viví? ¿Estaremos ante ese resto que no ha podido ser represen-
tado desde la dictadura, a algo que ha quedado a la espera, a la búsque-
da de ligazón? como una verdad traumática como lo es la sexualidad en 
sí misma, pero añadiendo ese exceso innecesario esa violencia secun-
daria que hablaba Aulagnier y ante la cual por lo excesivo que ingresa 
al aparato, resulta un atentado para el psiquismo, añadiendo la falta de 
un otro significativo, que opere como testigo que confirme una percep-
ción ligada al horror de lo vivido y que permita que quede incluido en 
el campo social. También al despertar Chile, me pregunto qué nos pasó 
que nos quedamos dormidos, que nos silenciamos, desestimábamos, 
relativizábamos, los abusos sistemáticos por parte de un grupo que de-
tentaban el poder”. 
“…..En este sentido, quizás relacionado con lo anterior, otro terreno fér-
til y virgen aún para la comprensión psicoanalítica es la idea del mal, 
pudiendo tal vez, la percepción de los abusos y su impunidad y luego 
la desmentida o relativización de estos hechos, estar a la base de tales 
defensas. La autora Natalie Zaltzman en su texto “El espíritu del mal” 
intenta abordar la idea del mal desde el psicoanálisis. El mal se acerca 
más a poner en silencio a la vida y al deseo, sería quizás la dimensión 
psíquica del mal, no pertenece exclusivamente a la economía primaria 
pulsional, pudiendo formar alianza con el yo o superyó. El mal sería un 
híbrido dice la autora. Se podría representar el imperio del mal más cer-
ca del proceso primario, del sadismo oral y anal, sin ambivalencia, de la 
crueldad pura pero también puede pervertir los modos de pensamiento 
secundarios, particularmente las posiciones, morales e ideológicas. Pero 
el mal es más”.

FORMACIÓN DE ANALISTAS 
EN TIEMPOS REVOLUCIONARIOS1 

1Extracto del trabajo presentado en la Jornada de ICHPA, Noviembre 2019

Lorena Biason J.2

2 Psicóloga U. de Chile, Psicoanalista. 
Miembro titular de la Sociedad 
Chilena de Psicoanálisis-Ichpa, 
Magíster en Psicología Clínica 
mención en Psicoanálisis. Docente 
estudiantes formación y magíster 
Ichpa-Universidad Adolfo Ibáñez. 
Supervisora clínica acreditada. 
Actual Secretaria Científica Flappsip, 
integrante del grupo de investigación 
clínica interinstitucional.
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“Toda realidad no es asible mas que a partir de sus representaciones, 
pero la cuestion mal, opone una resistencia excepcional al ser secuestra-
da por el pensar o el pensamiento. Me pregunto si la intensidad de afec-
tos que ha removido este estallido social, la dificultad de dejar de ver 
en las redes sociales o en la televisión la violencia social, con el hastío a 
momento de esto también pero sin poder desconectarse de la pantalla, 
el cansancio actual, no se relaciona también con algo de esa realidad no 
capturable por la palabra que refiere a algo del orden de la traición, de la 
crueldad, expulsión, con el deseo de muerte inconsciente que se renue-
va indefinidamente con cada cría humana, como dice la autora Zaltzman 
ese otro lado de Edipo, no el de los deseos incestuosos del niño que 
ama a su madre, sino del retorno del asesinato originario por parte de 
los progenitores, que en la trama de filiación se transforma, junto a la 
evolución de la historia edípica permaneciendo un resto irremediable, 
no tratado por la evolucion de la humanidad”.
“¿Cómo poder asir teóricamente “eso”, aquello quizás de lo más humano 
de la humanidad, que refiere al mal y que aparece en situaciones como 
las actuales, donde las violaciones a nuestros compatriotas, nuestros jó-
venes, torturas y balazos a niños y la indolencia frente a lo anterior por 
parte de un Estado que puede ser asesino mientras las palabras dicen 
ser garante de los derechos ciudadanos?.  La economía extractivista de 
los últimos tiempos, una élite que devora, destruye el medio ambiente, 
expulsa a los sujetos que no le sirven para su beneficio, incluidos los 
niños en el sistema educacional, destrucciones, quizás como intentos de 
puestas en representación, en acto quizás o pura presentación, en ese 
goce que acompaña al mal”
“Se requieren ciertas certezas en el discurso del conjunto social sobre 
la realidad, para que las funciones yoicas, centralmente historizantes, 
sostengan la singularidad de cada sujeto. Se trata de certezas del discur-
so social que definen lo que es real y sus causas y lo que es verdadero 
o justo o lo que es falso o injusto, etc. Dos días antes al estallido social 
de Octubre habían quienes discutían nuevamente sobre Pinochet y su 
actuar,  diciendo algunos que vino a salvar al país, ponían en duda a las 
víctimas de derechos humanos,  con una mirada indolente por un sector 
de la derecha política, desmintiendo la violencia, retraumatizando a las 
víctimas de tal violencia de Estado ocurrida en dictadura y dificultando al 
conjunto el poder compartir una realidad consensuada sobre la verdad 
social y la verdad histórica del sujeto”.
La esperanza actual es que, si en la producción de subjetividad regulada 
por un grupo poder que define el tipo de sujeto que permite conservar-
se así mismo y al sistema, en sus contradicciones mismas, en sus fisu-
ras, permita como lo hemos visto, el espacio para nuevas subjetividades.  
Será a través de nuevas formas discursivas que articula un nuevo modo 
de re definir la relación del sujeto singular con la sociedad en la cual se 
inserta, así va tomando fuerza por ejemplo la idea de dignidad, equidad 
en los vínculos, solidaridad, en fin, un nuevo pacto social”.
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El último período de mi carrera estuvo signado por turbulencias políticas 
importantes, tal vez por ello es que me resulta valioso hacer un recono-
cimiento a los importantes y fundamentales aportes que el psicoanálisis 
y en especial los psicoanalistas de niños han tenido sobre una de las 
consecuencias más dolorosas que dejó la dictadura militar Argentina, 
que es la apropiación y restitución de niños; me refiero a los niños naci-
dos en cautiverio y a otros de edades diversas que fueron arrebatados o 
raptados cuando sus padres eran secuestrados.
El título de mi trabajo, compromiso del psicoanálisis con la actualidad 
que se refiere a la actualidad histórico-política, me posibilita ubicar a 
algunos de los grandes profesionales que se implicaron y comprometie-
ron con esta problemática que ha adquirido carácter de catástrofe social 
y que tanta incidencia ha tenido en toda la sociedad. 
Entre otros mencionaré para nutrir mi trabajo los aportes de Silvia Blei-
chmar, Fernando Ulloa y Alicia Lo Giúdice, porque he sido alumna de 
ellos en distintos momentos de mi formación. 
Y cito porque no sólo se incluyeron, sino porque siempre mantuvieron 
compromiso con problemáticas sociales a Juan Carlos Volnovich, Lucila 
Edelman, Eva Giberti, Marilú Pelento, Gilou García Reinoso, Ana Berezin, 
Laura Conte, Janine Puget y muchos más. 
El psicoanálisis es convocado y utiliza sus instrumentos conceptuales 
y se aviene a emplearlos en un contexto desconocido y en el que va 
haciendo camino al andar. La apropiación y recuperación de niños era 
hasta entonces, en nuestro país algo totalmente impensable e ignorado; 
las intervenciones se dirigían a fundamentar el sentido profundo que 
tiene para las personas el conocimiento de sus orígenes y el valor de 
una filiación.
Y en lo que a homenaje a maestros se refiere cito a Mauricio Knobel, 
que fue profesor mío en la facultad y que tuvo que exiliarse durante el 
Proceso Militar.
La historia de Knobel es la de muchos profesionales de la salud mental, 
la de muchas personas, muchas familias, que debieron exiliarse, la de 
tantas historias que remiten al enorme trauma colectivo que dejó lesio-
nes que replican todavía. 
Voy a articular, a modo de reconocimiento, la ausencia obligada de que-
ridos psicoanalistas profesores, emblemas de una época con aquellos 
que aún antes de terminada la dictadura se ofrecieron a trabajar en esa 
operación inédita, inusitada, grandiosa y penosa, que es la restitución 
de niños. 
En los inicios de la misma, se fue armando paulatinamente un equipo 
interdisciplinario que incluía profesionales del derecho, la antropología, 
las ciencias políticas, la genética. También los psicólogos y psicoanalistas 
que realizaban el trabajo clínico en articulación con el institucional. 

COMPROMISO DEL PSICOANÁLISIS 
CON LA ACTUALIDAD.

La apropiación y restitución de niños en la Argentina1

1  Trabajo presentado en la Jornada Aniversario 50 años de ASAPPIA: “El Psicoanálisis con Niños y Adolescentes 50 años después” Permanencia y 

Cambios en nuestras conceptualizaciones. Buenos Aires, Argentina. 5 de Octubre de 2019.

Liliana Spadoni2

2  Psicoanalista. Miembro de 
ASAPPIA. Docente y directora de la 
Escuela De Clínica Psicoanalítica Para 
Profesionales Del Interior Del País.
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Conceptos y categorías como identidad, identificación, lo siniestro, due-
los, el secreto, filiación, elaboración, repetición, renegación, trauma, es-
tuvieron al servicio de pensar escenas de carácter desconocido. ¿Alcan-
zaba ese saber, fue suficiente, cómo hicieron para subvertir el horror 
y ponerse a disposición de niños y familias que se enfrentaban con la 
aceptación de lo irremediable de las desapariciones? ¿Eran pensadas las 
intervenciones con función elaborativa, era posible elaborar? Así como 
los juicios a los represores han tenido efecto reparador, cómo pensar 
la reparación en la restitución, cuando la misma viene de la mano de 
la pérdida de un hijo y de un tiempo que es inexorablemente perdido. 
¿Qué noción de trauma se implementaría? ¿La que considera la injuria al 
psiquismo a partir de un hecho que desencadena y que se anuda a con-
diciones preexistentes o la apropiación como fuerza traumática per se? 
¿Y la memoria? ¿De qué memoria hablar cuando era mejor olvidar que 
recordar? Sin duda, las prácticas psicoanalíticas quedaron atravesadas 
por las condiciones sociales y políticas de ese contexto. 
En 1989, Janine Puget, M. L. Pelento, J. Braun y Bianchedi escriben un 
artículo que llevan al Congreso Psicoanalítico Internacional que se de-
sarrollaba en Roma. En aquel entonces costaba visibilizar el tema, no 
obstante lograron la presentación del trabajo “Niños secuestrados en 
la Argentina. Metodología de restitución a sus familias originarias”. Para 
ese entonces había 48 nietos recuperados, 25 por medio de juicios. Ex-
presaban que, aunque con esfuerzo, se pudo empezar a contar con la 
Justicia para la devolución de los niños; la palabra devolución fue su-
plantada luego por la palabra legal restitución. Introducen el concepto 
de situación traumática rectificadora, como condición necesaria para el 
devenir de la restitución y el proceso de historización necesario y posi-
ble luego del acto restitutivo. La complejidad de lo trabajado los lleva a 
pronunciarse de la siguiente manera:
“…la restitución de estos niños conforma el psicoanálisis de “situacio-
nes límites”, para las cuales es necesario crear un encuadre de urgencia 
donde el analista habrá de actuar como elemento refundante de expre-
siones pretéritas”. (Bianchedi, E. de; Bianchedi, M.; Braun, J.; Pelento, M. 
y Puget, J., 1997, p. 248). 

Laura Jordán de Conte, psicóloga y madre de plaza de Mayo, una de 
las precursoras en esta tarea, escribe: “La restitución es una respuesta 
identificante, es poder historizarse, saber el yo acerca del yo, poder re-
inscribir su historia… es hacer propio su lugar intransferible de transmi-
sor en la cadena generacional” (De Conte, 1997 p. 180). Conte remite al 
concepto de extrañamiento, “sensación de ser otro” de los sujetos que 
atravesaron situaciones límites de dolor psíquico, siendo tan difícil como 
necesaria, su recomposición, es decir simbolizarlas, darles sentido, me-
tabolizarlas.
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Para ella la construcción de la identidad requiere afirmarse en dos ejes: 
el amor y la verdad, sin reconocimiento social de jueces, instituciones, 
familia, no hay posibilidad de desarrollo en integridad y autonomía. Se 
oponía tenazmente a ligar la resistencia a entregar los niños con mani-
festaciones de amor y denunciaba la crueldad y el maltrato que enmas-
caraban ciertas formas de ocultamiento de la verdad que pretendían 
hacerse pasar por amor.
La Lic. Alicia Lo Giúdice, psicoanalista y directora del Centro de Atención 
por el Derecho a la Identidad., sostiene que:
 “…la desaparición forzada de personas instala el horror de lo siniestro 
como modo de vida y que produce daño psíquico no sólo a los afectados 
directos, sino a la sociedad misma pues el sistema legal social deja de 
tener vigencia y produce una ruptura del contrato narcisista que lo sos-
tiene” (Lo Giúdice, 1992, p. 183).

 La apropiación hace desaparecer el linaje y el sistema de parentesco, 
borra las huellas del origen, se obliga a cortar la historia y se ubica vio-
lentamente a la criatura en un sistema de parentesco a través de una 
filiación que reniega y desconoce la filiación instituida en los orígenes. 
Como en los inicios la Justicia pretendía hacer equivaler la apropiación a 
la adopción, Lo Giudice diferencia categóricamente, el acto de inscribir 
a un niño en un linaje, previo haber aceptado la herida narcisista de no 
poder engendrar y disponerse a recibirlo con el consecuente armado de 
un proyecto identificatorio, de la apropiación, robo y secuestro de niños, 
inscribiéndolos como propios y/o negándoles su origen.
Fernando Ulloa, quien trabajó siempre en el terreno de los Derechos Hu-
manos, habla de la ternura insanablemente cuestionada por definición 
en el caso de los adultos usurpadores del rol parental. Dice que: “es im-
posible el desarrollo del miramiento cuando el punto de partida mismo 
es el apoderamiento del niño” (Ulloa, 1988, p. 259).
En cuanto al niño inmerso en el secreto, podrá atravesar la encerrona 
trágica, opresor-oprimido, o quedará atrapado en el efecto de la rene-
gación siniestra.
Silvia Bleichmar, una de las personalidades más lúcidas y altamente 
comprometidas con las causas sociales, diferenció los movimientos mi-
crotraumáticos que propician el desarrollo psíquico, de traumatismos 
en el sentido de algo que viene a desestructurar el psiquismo. Idea que 
la lleva a una segunda diferencia, entre traumatismo desestructurante y 
traumatismo reestructurante. Si el psiquismo no logra metabolizarlo se 
producen modalidades de funcionamiento que insensibilizan o disminu-
yen la productividad de una parte de la vida psíquica; las restituciones 
requieren de un tiempo de recomposición y elaboración. 
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 En cuanto a permanencia y cambios digo que los primeros escritos del 
psicoanálisis en relación al tema datan de principios de los 80. Casi 40 
años después, una psicoanalista suiza, Vania Widmer, cuya madre vivió 
en la Argentina durante el proceso militar, edita un libro basado en su 
tesis de posgrado, en la que investiga sobre “Identidad y filiación” duran-
te la dictadura argentina. Tres cuestiones organizan el desarrollo de su 
trabajo: el conocimiento de los propios orígenes, el del trauma y el de la 
relación con el colectivo social. 
Vania Widmer realiza la investigación en base a 7 personas restituidas, 
5 de adultas y 2 siendo niños. Trabaja en relación a los ultrajes preco-
ces al yo, la noción de trauma, los duelos especiales, la diferencia entre 
ruptura y separación; las separaciones no elaboradas son rupturas, que 
dan lugar al sentimiento de abandono, de intensa pérdida del yo, de 
temor por la propia integridad y la propia existencia; la obligación de 
estos niños a pensar lo pensado por el otro, los trastornos de la identi-
dad. Pero su principal propósito es el estudio de las trayectorias de las 
personas restituidas. El material obtenido en las entrevistas le permite 
profundizar sobre las vicisitudes diversas en el proceso de desafiliación 
y reafiliación.
Para enriquecer lo escrito hasta acá me referiré brevemente a un ma-
terial obtenido de una entrevista publicada en un diario y a un texto 
publicado por quien fuera la analista de la protagonista. 
Es el caso de la primera niña recuperada, concretada a poco de iniciada 
la democracia. Paula fue secuestrada junto a sus padres, en 1978, en 
Uruguay, donde se habían exiliado. Tenía 23 meses. No es difícil adver-
tir que a los casi dos años, un niño tiene construidas una cantidad de 
categorías, entre ellas la que remite a la diferencia entre familiares y 
extraños y el perfecto reconocimiento de sus padres.
Fue recuperada por su abuela M en 1984, cuando tenía 8 años.
Estaba anotada como hija natural con documento adulterado pero no 
pudieron cambiarle el nombre, sólo respondía a Paula, por eso cuando 
se reencontró años más tarde con su abuela, que la llamó por su nom-
bre y la llevó a la casa donde en algún momento ella había estado con 
su mamá, se sintió cómoda. Dice: “De beba mi mamá me llevaba a esa 
casa, y si bien yo no tengo memoria consciente, la conocía. Hay algo que 
había quedado”. 
Portaba una filiación falsificada sostenida en una mentira acerca de su 
origen y también le fue ocultada la búsqueda que su familia hacía de 
ella. Enfrentó al mismo tiempo la pérdida de sus figuras de apego y la 
aceptación de dos extraños. Lo planteado por Freud en Lo siniestro, 
1919, hace su presencia en estos casos donde lo familiar se convierte en 
extraño y viceversa.
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 En ese entonces no había figura legal para los padres desaparecidos 
(desaparición forzada de personas por razones políticas) y el sistema 
judicial equiparaba la situación de apropiación a la de una adopción. Los 
apropiadores insistían con verla y Paula se negaba a verlos; la Cámara 
Federal solicitó informe psicológico para decidir sobre dicho pedido, Es 
la analista a cargo del tratamiento, quien insiste y logra que respeten el 
“no” de la niña. La Institución Justicia adquiere acá un valor simbólico 
apaciguante.
Se logró su restitución vía judicial y se comprobó, vía análisis de sangre, 
el lazo familiar. 
Este caso, como tantos otros, ilustra la articulación entre la clínica del 
trauma y el restablecimiento de una verdad histórica y cómo se fue con-
formando la figura de “Derecho a la identidad” que remite a aquellos 
niños que fueron sustraídos de un sistema de parentesco e incluidos en 
otro que reniega de lo instituido por sus padres.
Paula dice con convicción: “El quiebre en mi vida no fue a los 8 años, 
fue a los 23 meses, cuando desaparecen mis padres. Porque ellos a mí 
no me abandonaron, y yo todo eso lo viví, y quedó inscripto en algún 
lugar mío”. Afirma: “Cuando se reconoce a alguien hay que darle tiempo, 
porque el proceso de restitución de identidad requiere una elaboración 
interna, permanente y constante”.
El campo analítico se ofrece como facilitador de una transmisión que 
inscriba y simbolice lo que está fuera de la trama representacional y la 
escucha al servicio de posibilitar una historización de lo acontecido.
La recuperación de la hija de su hija permite, como decía Janine Puget, 
transformar una experiencia negativa en pensamiento y contribuir de 
esta manera a interrumpir una transmisión mortífera. Recordar para no 
repetir y elaboración colectiva del trauma social.
Otro caso: R un adulto de 41 años da una entrevista 5 años después a 
que se conociese su aparición. Si bien desde adolescente presentaba 
dudas, recién en el 2014 decide investigar. Se entera al mismo tiempo 
que es hijo adoptivo (anotado como hijo biológico) y su verdadero ori-
gen. Entre la noticia y la entrevista concedida, ha sido padre por primera 
vez.
 Elige conservar el nombre que le dan sus padres adoptivos al que suma 
el de sus orígenes, porque si bien fue separado de su madre a las 5 
horas de nacido, ésta logra asignarle un nombre y compartirlo con sus 
compañeras de cautiverio, una de las cuales queda en libertad y trans-
mite parte de esta historia.
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 Dice: “Viví una especie de dos vidas”. Ha vivido el reconocimiento con una 
gran mezcla de sensaciones, incluido el extrañamiento. También asom-
bro, por la gran alegría social que acompañó la noticia de su aparición. 
Vivió 35 años de determinada manera, en determinado medio y con de-
terminadas creencias que de pronto vacilaban ante el contenido de otra 
historia, su historia negada. Acceder a este saber genera un cambio en 
los juicios de existencia y atribución que habían sido subvertidos en el 
momento de su arrebatamiento: ¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Cómo 
llegué hasta aquí? Después de un primer tiempo de exposición social 
importante, necesitó replegarse para pensar lo sucedido, entregarse a 
la elaboración del duelo, soportando la inhibición y angostamiento del 
yo propios del mismo. 
El nacimiento de su hijo lo interpela en relación a la transmisión de su 
historia. Deberá rearmar las piezas en una historia que sufrió un quiebre 
y en la que figuran presencias y ausencias, ocultamientos y develamien-
tos tardíos.
Los dos ejes incluidos en la problemática de la subjetividad, la conser-
vación de la vida y la preservación de la identidad, se ven interrogados 
en épocas históricas particularmente desmantelantes; es por ello que 
es obligado decir que las restituciones no han sido todas iguales. En al-
gunos casos, hubo comprobación genética obligada/forzada, no todos 
quisieron dejar las familias con las que estaban, no todas habían sido 
apropiaciones. Es un tema doloroso, la aparición de un nieto remitía/
remite invariablemente a la pérdida del hijo/a. 
La importancia del saber sobre los orígenes, el derecho de las familias 
biológicas de reencontrarse con sus nietos, sobrinos o hijos apropiados, 
no excluye el respeto hacia lo personal y singular de cada caso.
Retomando una de las preguntas iniciales de este trabajo, considero que 
la restitución al niño de su identidad y su historia, así como la restitución 
del niño a su familia legítima es el paso previo y necesario para intentar 
una reparación del daño sufrido. Finalizo con palabras de Silvia Bleich-
mar:
 “Fueron sus abuelas quienes lograron no sólo su recuperación sino ge-
nerar en el conjunto de la sociedad la convicción de que no se trataba de 
un asunto privado, de un “derecho de familia” sino de una garantía nece-
saria para poder consolidar a las futuras generaciones sobre cimientos 
más justos y seguros” (Bleichmar, 2006, p. 240). 

El acompañamiento del colectivo social influyó favorablemente en el 
sentimiento de justicia y el lugar de la intervención y escucha psicoanalí-
tica fueron de inestimable valor.
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Resumen
Lo que determina el campo de trabajo del analista tiene que ver 
con la escucha, es decir, aquellos elementos que constituyen el es-
tado de interrupción de la atención libremente flotante y mueven 
al analista a poner en movimiento su saber. Este trabajo pretende 
reflexionar, con alguna ilustración clínica sobre los límites de la es-
cucha del analista y las consecuencias de este sobre el paciente.

Palabras Clave
Escucha del analista - El campo analítico - Material de Trabajo 

Resumo
O que determina o trabalho de campo do analista tem a ver com a 
escuta, ou seja, os elementos que constituem o estado de interru-
pção da atenção flutuando livremente e movem o analista para pôr 
em marcha o seu conhecimento. Este trabalho tem como objetivo 
refletir, com alguma ilustração clínica , os limites de escuta do ana-
lista e suas consequências  sobre o paciente.

Palavras Chave
A escuta do analista - Campo da análise - Material de trabalho

Al pensar en este trabajo en el que pretendo hablar sobre la escucha del 
analista, me pareció interesante iniciarlo con una anécdota muy usada 
y conocida sobre Winnicott (Actas Sociedad Psicoanalítica Británica) que 
cuenta que en el transcurso de una reunión de trabajo de la sociedad 
británica del 3 de marzo de 1943 empezó a sonar una sirena avisando 
de un ataque aéreo, las bombas explotaban a intervalos, los analistas allí 
presentes seguían sentados y absortos con el artículo “Sobre La Neurosis 
de Guerra”, Winnicott se levantó, tomó la palabra y solamente dijo: “qui-
siera señalar que está teniendo lugar un ataque aéreo”.
Esta anécdota se ha usado para señalar la relevancia que Winnicott le dio 
a la materialidad del mundo externo y sobre todo a la poca de importan-
cia que este estaba adquiriendo para los psicoanalistas, sobre todo en el 
campo kleiniano. 
Sin embargo, a propósito de este trabajo, pienso desde el interés y la con-
secuente escucha de los analistas, quienes en ese momento, por seguir 
escuchando el texto sobre la neurosis de guerra, dejaron de escuchar las 
bombas, quedaron sordos a ese sonido, pero no por el ruido ensordece-
dor del bombardeo, si no que simplemente por no considerarlas un dato, 
el texto tapó la evidencia y su sonido. Pareciera que no sólo podemos de-
jar de escuchar por un tema relacionado con los contenidos del paciente 
o la contratransferencia del analista, sino que pienso que hay un marco 
de resonancia planteado por el marco de referencia teórico que podría 
dejar sistemáticamente fuera de la escucha del analista aquello que esta-
ría representado por las bombas, pero no por su estridencia, por aquello 
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que es difícil de escuchar por distintos motivos relacionados con la inten-
sidad, o por la violencia o por el ataque o por lo insoportable, hasta cierto 
punto, de la escucha de algunos de los contenidos de los pacientes. 
Estoy pensando mas bien en lo que debería sonar como bombas pero 
que no suena, no es escuchado, no incomoda al analista ni le da la sensa-
ción que debería estar escuchando algo, cae en un espacio de silencio no 
perturbador ni consciente, que surgiría desde la historia de su formación 
y que dibuja el campo del análisis o el campo de la escucha del analista. 
Lo que cae fuera de ese marco no tiene estridencia, no suena ni como rui-
do ni como música, no es una nota falsa ni un armónico dulce y perfecto, 
no es melodía conocida ni desconocida, es silencio, es falta de receptor, 
como decía, es lo que no inquieta ni permite tomar alguna medida al res-
pecto, es mantenerse atento al texto, a lo teorizado sin percibir el ruido, 
no hay nada que altere la escucha aunque la situación estaría, desde la 
perspectiva del bombardeo, completamente alterada para el paciente, 
que escucha las bombas y no sabe qué le pasa al otro que no escucha 
nada, el analista reacciona como si estuviera hablando tranquilamente 
de un texto que habla de bombas. Quiero destacar el hecho que hayan 
estado leyendo sobre las neurosis de guerra. La lectura intermedia la 
escucha directa, el texto produce sordera o una suerte de dirección de la 
escucha que probablemente está determinada por la dirección de la cura 
y el foco de lo libremente flotante. 
Ahora bien, me parece necesario, al hablar de la escucha plantearnos 
la pregunta sobre el material con el que el analista trabaja, no me voy a 
referir al modo cómo trabaja el material, ni a las herramientas que utiliza 
para abordar el contenido extraído de la escucha de la sesión, si no que a 
aquello que se constituye como material de trabajo, lo que posee la cua-
lidad de alertar al analista e interesarlo, sacarlo de la atención libremente 
flotante y ponerlo a trabajar sin saber previamente qué va a ocurrir con 
esa intervención o lo que sea que produzca el analista con su paciente.
De acuerdo al diccionario de Laplanche y Pontalís, material es un tér-
mino utilizado corrientemente en psicoanálisis para designar el conjun-
to de palabras y comportamientos del paciente, en cuanto constituyen 
una especie de materia prima que se ofrece para las interpretaciones y 
construcciones. La noción de material subraya un aspecto esencial de las 
producciones de origen inconsciente, a saber: su alteridad con respec-
to al sujeto consciente, ya sea porque el analizado las considere, desde 
un principio, como relativamente extrañas a su personalidad y consti-
tuyendo, por este mismo hecho, un material, ya sea porque, como uno 
de los primeros efectos del trabajo analitico y de la aplicación de la regla 
fundamental, se da cuenta del aspecto sintomático, incoercible, de un 
determinado comportamiento y lo considere entonces como irreductible 
a sus motivaciones conscientes, como un material a analizar. (Laplanche, 
J. y Pontalis, J.B. 1968)
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En sus primeros textos técnicos Freud nos direcciona la escucha hacia 
lo traumático, el foco de atención hacia lo producido por el paciente en 
estado de hipnosis, luego agrega la facilitación por medio de un artilugio, 
nos dice, la presión de la mano en la frente y finalmente por este hablar 
“como si habláramos de bueyes” dice Freud, que nos llevaría a levantar 
el síntoma y devolverlo a la salud. El enfermo sólo se libera del síntoma 
histérico reproduciendo las impresiones patológicas causadoras y decla-
rándolas bajo una exteriorización de afecto, la tarea terapéutica consiste 
sólo en moverlo a ello, y una vez solucionada esta tarea no le resta al 
médico nada mas por corregir o cancelar (Freud, S. 1893-95). 
Esta idea inicia un camino largo y trabajoso de desarrollo de nuevos sus-
tratos teóricos a la escucha, la que se fue modificando y replanteando, 
pero también perturbando y ensordeciendo con los nuevos postulados 
que iban redefiniendo el campo del análisis y el material de trabajo apor-
tado por el paciente -a través de la siempre relevante asociación libre- in-
cluyendo finalmente la interpretación de la transferencia, el trabajo de la 
resistencia y el núcleo edípico de la neurosis transferencial. 
En Las perspectivas futuras de la terapia psicoanalítica dice: 
“orientamos directamente el trabajo hacia el hallazgo y la superación 
de las «resistencias», y nos consideramos autorizados a esperar que los 
complejos se dilucidarán con facilidad tan pronto como aquellas hayan 
sido discernidas y eliminadas” (Freud, S. 1910.  Pág. 136)
Esto es relevante por que previamente a Freud, esta escucha no exis-
tía al servicio de un modelo de cambio psíquico y de resolución de pa-
decimiento, queda esto claro cuando en su pasantía en París le plantea 
a Charcot una idea que resulta central para el psicoanálisis. El síntoma 
como un lenguaje que sería interesante escuchar y que podría aportar 
a dilucidar el enigma de la causa y la cura de la histeria. Sin embargo, la 
recepción del maestro no fue buena, la hipótesis de lo orgánico tapaba el 
discurso del paciente, sin inquietud, sin perturbación para el médico, que 
es lo que estoy puntualizando acá.
Quiero destacar con esto que el desarrollo teórico del psicoanálisis apor-
tado por Freud abrió la escucha a lo desdeñable del discurso, a los conte-
nidos apartados del interés de otras disciplinas tanto de su época como 
de la actualidad. (Sueños, actos fallidos, lapsus etc.). 
Posteriormente se fue complejizando el lugar y la formación del analista 
con el desarrollo interno de la disciplina y con los distintos autores que 
fueron aportando a una escucha que ha ido develando los nuevos mate-
riales escuchables, los que nos inquietan y que forman parte del interés 
del analista para devolver a su paciente a un estado saludable, de buena 
o mejor vida.
Dice Freud en la Conferencia 27: En la medida en que su trasferencia 
es de signo positivo reviste al médico de autoridad y presta creencia a 
sus comunicaciones y concepciones. Sin esa trasferencia, o si ella es ne-
gativa, ni siquiera prestaría oídos al médico o a sus argumentos. ( 1917 
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[1916 – 1917]) Nos plantea que no hay que prestar oido a la transferencia 
positiva, destacando su importancia sólo en relación al rapport positi-
vo y contribuyendo al éxito del tratamiento (me refiero con esto a que 
no se trabaja con ella, no se interpreta) solo usarla como una aliada del 
análisis puesto que le da credibilidad y poder al analista, es decir, deja 
de inquietarme y queda fuera del campo de la escucha, como Charcot, 
dejo de prestar oido a lo dicho y supongo teoricamente algo que me deja 
sordo, sin interés en lo que allí está ocurriendo puesto que no constituye 
material para el análisis.
Pero Freud, junto con mantener y aguzar el oído, atento a la transferen-
cia, fue entonces perdiendo el oído a la sugestión como una presencia 
inevitable (trasferencia positiva). 
En este sentido, su distanciamiento con Ferenczi tuvo que ver no sólo 
con consideraciones técnicas (la técnica activa o el análisis mutuo) si no 
que fundamentalmente, a mi entender, por que esté último plantea la 
necesidad de reconsiderar y teorizar sobre la participación inevitable de 
la sugestión en el análisis. Para Freud esto era una vuelta atrás en el de-
sarrollo de su disciplina que no estuvo dispuesto a “escuchar”, dibujando 
así el campo de la escucha oficial y del interés oficial de los psicoanalistas 
durante muchos años.
Por el contrario, la transferencia que no es de signo positivo, presenta 
el sonido más fuerte, perturbador e inquietante para el proceso. Hemos 
entrenado el oído de una manera sistemática y acuciosa para poder es-
cucharla y trabajarla, lo que queda fuera de la transferencia requiere de 
una escucha diferente y depende del analista si lo considera o la pasa 
a ruido ambiental, es decir, lo que no es tema para el análisis y que no 
requiere de intervención alguna o en el mejor de los casos, requiere de 
alguna intervención diferente. 
Melanie Klein en su relato del psicoanálisis de Ricardito nos dice en la 
introducción: 
“El psicoanálisis es un proceder científico cuya técnica contiene principios 
científicos. En cada momento nos enfrentamos con una serie dominan-
te de ansiedades, emociones y relaciones de objeto, y el contenido sim-
bólico del material del paciente tiene un significado preciso y exacto en 
relación con este tema dominante. Este libro trata de mostrar el procedi-
miento analítico que consiste en seleccionar los aspectos mas urgentes 
del material e interpretarlos con precisión. Las reacciones del paciente y 
las asociaciones siguientes constituyen nuevo material que a su vez debe 
ser analizado recurriendo a los mismos principios. Por lo menos es nece-
sario hacer una interpretación por cada sesión”. (1948. pág. 14)
Dejando de lado la idea psicoanalítica de “a posteriori”, esto nos genera 
una idea de interpretación correcta, algo que escuchar.
Al relatar su trabajo, nos habla de las dificultades de la elaboración de-
bida a lo corto del tratamiento, solo 4 meses, pero nos asegura su firme 
propósito de hacerlo igualmente con la interpretación de las ansieda-
des más profundas y trabajar con la transferencia incluida la negativa. 
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Estaba convencida que por mas difícil que fuera la situación, el análisis de 
las ansiedades reactivadas por su miedo a la guerra era el único medio 
que tenía para ayudarle eficientemente. Nos dice Klein, “Estaba conscien-
te de mi contratransferencia positiva, pero estaba en guardia, creo que 
he logrado salvar los peligros a los que puede llevar el sentir una gran 
simpatía por el paciente y por sus sufrimientos y la consecuente contra-
transferencia positiva”. (pág. 21). Recuerdo en este momento el diario 
clínico de 1932 de Ferenczi titulado Sin simpatía no hay curación  y me 
pregunto sobre la escucha de los analistas en ese momento de la guerra 
de bombardeos sobre Londres y su atención a la realidad de las angus-
tias y temores profundos provocados por la guerra en si misma, incluido 
el de ellos mismos, Klein no nos dice si parte de su simpatía por este niño 
- a la que trata como un aspecto que debe ser sacado del marco de tra-
bajo del analista, tal como lo plantea Freud con su idea del cirujano con 
el bisturí - no hubiera tenido que ver con su propio temor razonable en 
época de guerra y por sus seres queridos. Tal vez si no la hubiera tratado 
como contratransferencia positiva podría haber enriquecido su escucha 
a su paciente. 
La contratransferencia planteada por Freud en su texto Las perspectivas 
futuras de la terapia psicoanalítica (1910) como algo que debe ser com-
batido por el analista y que apunta a  la necesidad de su propio análisis, 
puede generar una confusión con los sentimientos reales del analista y 
ser tratada como material del paciente, tal como nos lo dice Winnicott 
en su texto Odio en la contratransferencia, (1931-1956) haciendo inter-
venir a la interpretación en vez de a la escucha de las bombas que están 
cayendo. ¿Dónde queda el temor real a la guerra?, ¿a la separación real 
producida por la recolocación de los niños alejados de sus padres para 
protegerlos de los bombardeos precisamente?, ¿el temor a Hitler no sólo 
como lo simbolizado por el personaje Hitler – Papá – vagabundo, sino 
que el sujeto que estaba invadiendo Europa? Ricardito está descrito por 
la analista como un niño inteligente, informado y con mucha claridad res-
pecto de la guerra y sus peligros, estaba viviendo fuera de Londres con 
sus padres pero estaba separado de su padre durante la semana para 
asistir a su análisis con Klein (sesiones de lunes a sábado), atemorizado 
por el devenir de la guerra, de la que estaba muy informado leyendo va-
rios periódicos a la vez. 
La guerra, las bombas, el temor, la separación, la muerte son materiales 
de trabajo para la analista que activan sus ansiedades más tempranas y 
profundas y con esto creo que no puede escuchar las bombas que real-
mente están cayendo y las repercusiones que esto tiene en su paciente. 
Por lo menos no lo incluye en su relato del análisis de este niño, no hace 
en ninguna parte del texto, una alusión a la guerra que se estaba desa-
rrollando en Europa y al hecho que aspectos importantes del análisis de 
Ricardito y su duración estaban determinados por la guerra. Al actuar 
como si fuera un análisis normal y sin fecha de término, advertido por la 
autora al inicio del relato, se empieza a dibujar la sordera de la analista.  
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Todo este material está puesto en escena fundamentalmente en la rela-
ción entre el analista y el paciente, en la transferencia, y la interpretación 
del material está llevada a ese campo, lo que queda fuera de ese cam-
po es complejo de trabajar y nos lleva a lo que hoy podemos entender 
como los bordes del psicoanálisis. En el caso de Ricardito, al hablar de 
su hermano que se encontraba en el frente, pero por el que igualmente 
siente celos, el material seleccionado por la escucha decanta a los celos 
y el deseo de destruirlo por sobre la preocupación y el temor a la muerte 
de su hermano, seguramente presente en la familia. El temor derivado 
de las relaciones sexuales de sus padres tapó en la escucha a la guerra y 
la bomba cercana al jardín. La pulsión sexual predomina por sobre la de 
conservación, que podríamos acordar que en periodos de guerra adquie-
re una cierta notoriedad para todos nosotros.
En el decir de Roussillon (1991), incluso Freud en los primeros momentos 
de su trabajo y tratando de definir las neurosis habló de las neurosis ac-
tuales y las de defensa, planteando que lo más general era encontrarse 
con una versión no pura de alguna de ellas. Mezcla de neurosis actuales 
con neurosis de defensa, mezcla de lo real material, de la acumulación 
por falta de descarga, con defensa y transformación por medio de la re-
presión, lo que conlleva la propuesta de lo inevitable de la mezcla del oro 
puro de la interpretación de la transferencia con el cobre de la sugestión, 
el analista quedaría forzado, en las palabras de Rousillon a elegir entre 
el interés del análisis y el interés terapéutico del analizando. En lo que 
él llama situaciones fronterizas del análisis, lo prehistórico y pre objetal 
aparecen a la escucha del material, ampliando nuevamente el campo de 
la escucha y de la inquietud del analista. 
Pienso que lo que queda por fuera del análisis, establecido por el criterio 
de analizabilidad y la traducción de lo inconsciente, en realidad quedó 
fuera de la escucha y del interés del analista, sin embargo, las diferentes 
escuelas y autores han ido incluyendo a la escucha escenas anteriormen-
te excluidas y por lo tanto han ido apareciendo nuevos ruidos transfor-
mados en lenguaje para el interés del analista.
Nuestro campo se ha ido ampliando, pero sobre todo, los analistas nos 
hemos ido inquietando con las bombas, sobre todo en Latinoamérica 
donde vivimos experiencias reales en las que las dictaduras, la desapa-
rición de las personas, la tortura y la muerte, los militares en la calle fue-
ron  en aquella época, interpretados por los analistas en las sesiones y 
dejados en silencio al igual que las bombas de la época de Winnicott en 
la segunda guerra y en Ricardito cuando cuenta a Klein de una bomba 
que había caído cerca de su jardín y el susto de la cocinera. Nuestra es-
cucha está delimitada ciertamente puesto que hay un campo de trabajo 
constituido por nuestra teoría y nuestra técnica. Pero pienso que no pre-
ocuparnos por lo que no nos preocupa expone a nuestros pacientes a la 
locura producida por la desestimación de las bombas que sólo él escucha 
y que por lo tanto no puede diferenciar de una alucinación. 
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Resumo

O presente trabalho parte da consideração que, na contemporanei-
dade, houve uma quebra de paradigma no que tange à relação do hu-
mano com a tecnologia. Isso vem afetando especialmente crianças 
e adolescentes; com relação à primeira infância, identificam-se pre-
juízos no desenvolvimento, já pensados pela teoria psicanalítica. 
No entanto, os jogos eletrônicos de hoje, em especial os de “mundo 
aberto”, apresentam um grande espaço para a fantasia e a criação. 
De que modo estes jogos dialogam com o brincar da psicanálise?

Palavras-chave: brincar, jogos eletrônicos, tecnologia, infância e adoles-
cência.

Abstract

This work considers the principle that in contemporary times there 
has been a break of paradigm due to relation between humans and 
technology. This has been affecting especially children and teena-
gers; in early childhood, there are development damages being iden-
tified, already thought by the psychoanalytical theory. However, the 
eletronic games from nowadays, especially those which are “open 
world”, shows a huge space for phantasy and creation. In what way 
this kind of games dialogues with playing from a psychoanalytical 
perspective? 

Keywords: playing, electronic games, technology, childhood and adoles-
cence.

Introdução

Em nada surpreende afirmar que a relação entre o humano e os dis-
positivos tecnológicos vem transformando-se radicalmente nos últimos 
anos. Basta lembrar que, há duas ou três décadas, quando computa-
dores e videogames começaram a se tornar acessíveis à população em 
geral, o impacto subjetivo deles era bastante limitado. Havia uma clara 
distinção entre sujeito e objeto e demarcação de tempo e espaço, os 
computadores serviam fundamentalmente para dar eficiência ao adulto 
trabalhador, substituindo a máquina de escrever e as tabelas escritas 
à mão, enquanto o videogame atendia a um momento de prazer sem 
maiores pretensões, como uma versão caseira dos fliperamas. 

CONSIDERAÇÕES SOBRE O BRINCAR 

NA ERA DA TECNOLOGIA E DOS 
JOGOS ELETRÔNICOS

Bruno Espósito1 
1 Psicanalista, aspirante a membro 
do Departamento de Psicanálise 
do Instituto Sedes Sapientiae, 
especialista em Saúde Mental e 
Saúde Pública (Unicamp), psicólogo 
do Centro de Referência da Infância 
e da Adolescência (cria-Unifesp)
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O cenário se transformou com o advento da internet, da inteligência 
artificial e da compactação desses aparatos tecnológicos. Pense no lu-
gar que os smartphones podem ocupar em cada vida hoje: como veí-
culo privilegiado de comunicação, mediador de relações amorosas em 
potencial, monitor permanente das funções vitais, professor de francês 
e armazenador praticamente infinito de memórias... Isto apenas para 
mencionar uma parcela dessa interação, que tende a aumentar progres-
sivamente em função dos aplicativos (apps) que são sistematicamente 
criados e logo se estabelecem como imprescindíveis.
Dessa maneira, constitui-se uma experiência de mundo na qual deixa-
mos de nos relacionar com a tecnologia para nos imbricarmos a ela. A 
demarcação sujeito-objeto se perde, por exemplo na medida em que 
nossa memória humana, psíquica e neurológica, se confunde com as 
memórias em nosso celular, ao alcance das mãos. Para Harari1, nós hu-
manos estaríamos nos convertendo em ciborgues – tal como a ficção 
científica previu – através da progressiva fusão do corpo orgânico com 
o tecnológico. Se o smartphone é hoje uma extensão do corpo, a ten-
dência é que amanhã as tecnologias análogas como os microchips pe-
netrem e habitem definitivamente o corpo, alterando a experiência de 
si de modo absoluto.
Este novo modo de subjetivação vem suscitando entusiasmos, críticas 
e reflexões em diferentes campos do conhecimento, mas no que con-
cerne à infância e à juventude, ganha especial atenção. O uso que as 
crianças e adolescentes fazem da tecnologia demanda posicionamen-
tos por parte de pais, cuidadores, educadores, profissionais da saúde 
e, cada vez mais, aos psicanalistas que se veem frente às queixas e pe-
didos de orientação por parte das famílias ou mesmo das escolas dos 
pequenos pacientes. 
Tem sido comum perceber os adultos envolvidos nesses cuidados bas-
tante inseguros diante de suas ambivalências, que resumidamente 
giram em torno dos aspectos saudáveis ou patológicos que o uso tec-
nológico pode acarretar e dos efeitos que liberar ou cercear o uso pro-
duziriam. Vale ressaltar que a própria posição do adulto é enviesada, 
pois a desvantagem de conhecimento e desenvoltura deste sobre esses 
novos objetos é inegável frente a essa nova geração que nasce já imersa 
neles2; os pais e profissionais podem invejar os mais novos, supondo-os 
capazes de um manejo genial dos aparatos tecnológicos3, ou podem 
tentar cerceá-los de seu uso sendo que eles próprios se vem capturados 
por essas mesmas tecnologias. Recentemente, um pequeno paciente foi 
um analisador muito hábil dessa dinâmica, quando queixou-se: “minha 
mãe que devia ficar de castigo! Ela quer tirar meu tablet, mas fica o dia 
inteiro mexendo no celular!”, fato, aliás, que já havia me chamado muito 
a atenção nas entrevistas iniciais com a família. 

1 Y. Harari, “Homo Deus”.

2 J.C. Volnovich, “El niño del ‘siglo del niño’”. 

3 A. Jerusalinsky, “Homo Web: o fascínio da 

lógica eletrônica”. 
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Pesquisando a infância e juventude da era cibernética

Pouco a pouco, tem sido possível acompanhar os primeiros desdobra-
mentos destas novas modalidades tecnológicas sobre o desenvolvi-
mento infantil, seja através da clínica psicanalítica, de outros campos 
do conhecimento ou mesmo da observação da vida cotidiana desta ge-
ração. Os primeiros efeitos incidem já nos pais diante de seus bebês e 
crianças pequenas: a tecnologia tornou-se um outro tão grandioso para 
os próprios pais, que os faz perguntar em primeiro lugar ao Google a 
respeito de qualquer manifestação inusual ou desconhecida do filho. 
Como aponta Jerusalinsky4, essa ferramenta da internet autocompleta 
as perguntas que vão sendo digitadas, de modo a sugerir uma signifi-
cação desencarnada da relação já de antemão, como “meu filho tem... 
hiperatividade”; em geral, aliás, essas significações autocompletadas re-
ferem-se a patologias. 
Frequentemente destituídos do tempo necessário para aprender com a 
experiência na relação com o próprio filho ou de colocar em trabalho as 
próprias experiências infantis para afinal repeti-las ou transformá-las, 
estes pais recorrem a respostas que emergem muito rapidamente pela 
internet, em geral respaldadas pela ciência e medicina. Com isso, anu-
lam a interrogação5 inerente e necessária a uma relação de pais e filhos 
– tempo de suspensão que permite o estabelecimento de novos senti-
dos e que dá a própria legitimidade dos lugares paterno e materno, atra-
vés da experiência. Brazelton, pediatra de enorme bagagem clínica, não 
cansa de dizer que o bebê nos ensina muito logo nas primeiras semanas 
sobre suas necessidades, diferentes tipos de mal-estares e sobre o que 
necessita para se sentir acolhido6. Para isso, é necessário sustentar algu-
mas interrogações e estar disponível para uma experiência encarnada. 
Em uma cultura altamente narcísica que se veicula pelo Facebook (livro 
dos rostos) e Instagram (gramática dos instantes), busca-se na imagem 
dos filhos a versão mais bem produzida de si próprio. Vislumbrando 
a fotografia perfeita, esta cultura, através dos familiares, supõe que a 
vida do bebê ou criança deva ser o mais satisfatória, prazerosa e tão 
próxima da perfeição quanto o possível. Para tanto, evitam a qualquer 
custo deixar sua cria diante da insatisfação, da frustração e do tédio. 
O próprio avanço tecnológico corrobora esse ideal, na medida em que 
tem diminuído drasticamente o intervalo entre a busca e o resultado, 

4 J. Jerusalinsky, “Que rede nos sustenta 

no balanço da web? – O sujeito na era das 

relações virtuais”. 

5 J. Jerusalinsky, ibid.

6 B. Brazelton, “Momentos decisivos do 

desenvolvimento infantil”. 
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a demanda e sua realização. Através da tecnologia, estaríamos regre-
dindo ao invés de amadurecer7, esperando mais e mais dela, especial-
mente no que diz respeito ao estreitamento do tempo de tédio rumo à 
satisfação. 
Considerando, com Freud8, que a origem do psiquismo se dá justamente 
na latência entre a necessidade e a satisfação, através da alucinação do 
seio, e que todo o desenvolvimento infantil é atravessado pela aceitação 
da impossibilidade de se realizar tudo que se deseja, o ideal de satis-
fação integral e o protagonismo da tecnologia hoje em crianças muito 
pequenas pode cobrar um preço alto em termos da maturidade neces-
sária para lidar com as frustrações inerentes à vida. Daí porque muitos 
especialistas hoje se preocupam com a exposição precoce a celulares e 
tablets, por exemplo, nos momentos da alimentação, do preparo para 
dormir, ou simplesmente de tédio.
Ainda no que concerne à primeira infância, reside a problemática dos 
joguinhos e aplicativos denominados como “educativos”. Com esse 
pretexto, os pais autorizam sua utilização em larga escala, o que acaba 
por substituir muitos momentos de interação subjetiva. Repare como 
a repetitividade dos sons e as vozes de comando de características ro-
bóticas são irritantes para quem está ao redor, e mesmo assim os cui-
dadores demonstram bastante dificuldade em dizer “não” ou “basta!”. 
A influência desses apps tem levado à clínica crianças muito pequenas 
com suspeita de autismo9, por conta de certos movimentos estereotipa-
dos e falas repetitivas com uma tonalidade peculiar – dissociada do con-
texto, robótica, importada diretamente dos personagens desses jogos. 
São casos que tendem a evoluir rapidamente, visto que não se tratam 
de autismos de fato, através de intervenções no sentido de um convite à 
interação humana e de ajustes na rotina (função paterna). Em todo caso, 
são situações que ilustram bem o preço de se supor prescindível o outro 
humano nos primórdios da constituição psíquica do infans, substituin-
do-o em vários momentos pelos aparatos tecnológicos.
No que diz respeito às crianças mais velhas e adolescentes, além dos jo-
gos eletrônicos dos quais falaremos um pouco adiante, destaca-se tam-
bém um tipo de relação apaixonada e muito complexa com o YouTube. 
Ao contrário da primeira infância, onde os aspectos negativos da tecno-
logia se fazem mais claros, aqui o terreno é incerto. Por um lado, estas 
crianças e jovens são capazes de passar horas na posição de espectador, 

7 A. Gueller, “Droga de celular! Reflexões 

psicanalíticas sobre o uso de eletrônicos”.

8 S. Freud, “Proyecto de psicología”. 

9 J. Jerusalinsky, “As crianças entre os laços 

familiares e as janelas virtuais”.
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influenciados também pelo dispositivo de “reprodução automática” que 
conecta um vídeo ao próximo condizente com o interesse daquele que 
assiste, através de um cálculo realizado por algoritmos. A entrada suces-
siva de estímulos conceituais, visuais e sonoros sem que haja uma via de 
participação ativa e descarga motora pode provocar situações bizarras 
como a que observei recentemente: em um restaurante, um pré-ado-
lescente assistia vídeos de seu interesse no YouTube, autorizado pela 
família que aproveitava o fato dos menores não estarem demandan-
do-os para conversar entre os adultos. Embora não houvesse qualquer 
conotação sexual ou inadequada nos vídeos, com o passar do tempo o 
menino gargalhava sozinho e, enfim, esfregava seu órgão sexual vigo-
rosamente sobre sua bermuda, em uma clara tentativa de livrar-se da 
excitação que tamanha estimulação sensorial havia lhe provocado.
Por outro lado, o alcance exploratório que o YouTube tem proporcio-
nado a esses sujeitos é absolutamente digno de nota, permitindo-lhes 
um desenvolvimento cognitivo que passa ao largo da escola – suas pes-
quisas se dão por uma via mais próxima do desejo e não do caráter 
disciplinatório que o espaço escolar é herdeiro, de modo que essas no-
vas modalidades de aquisição do conhecimento vão tensionando com a 
escola, que se vê em um momento de crise10. Vejo na clínica crianças e 
adolescentes de diferentes modos de organização psíquica pesquisan-
do aparentes futilidades mas também assuntos relacionados a geogra-
fia, história, biologia, física, entre outras disciplinas; de alguma maneira, 
se veem forçados também a aprimorar o inglês, para acompanhar o 
conteúdo produzido na principal língua da internet. 
Muitos desses jovens não só assistem, mas também criam vídeos que 
circulam pela rede. É inegável que isso os auxilia, por exemplo, a tra-
balhar habilidades de comunicação e aprimorar o uso das ferramentas 
audiovisuais. Mais do que isso, quando criam seus próprios conteúdos 
esses meninos e meninas podem ser sujeitos: põem seus desejos a tra-
balhar e sentem-se realizando algo que alcança um certo pertencimento 
social. Lembrando que o mal-estar na adolescência reside em grande 
parte no não-reconhecimento e deslegitimação que sofrem, por não 
serem mais crianças nem tampouco adultos, habitando um limbo des-
confortável que os impede tanto de serem tutelados como de serem 
protagonistas11.

10 P. Sibilia, “Redes e paredes: a escola em 

tempos de dispersão”.

11 C. Calligaris, “A adolescência”.



INTERCAMBIO PSICOANALÍTICO

40 / FLAPPSIP 

Vale destacar que, se a tecnologia na primeira infância pode criar sub-
jetividades pseudo-autísticas, a experiência clínica vem mostrando que 
ela pode, em contrapartida, auxiliar crianças mais velhas e adolescentes 
com características autísticas e psicóticas a se organizar psiquicamente 
e na relação. Na prática institucional e do consultório, temos observado 
pacientes que, seja de forma espontânea ou apoiada na relação trans-
ferencial, vão utilizando seus próprios vídeos ou recursos de variados 
aplicativos para dar significação à sua experiência subjetiva e mediar 
sua relação com o mundo. Um adolescente que atendo, autista quando 
criança e que evoluiu para um funcionamento psicótico e com dificulda-
des na comunicação verbal, começou a fazer videoclipes com músicas 
de rock pesado ao fundo, nos quais performava uma catarse raivosa 
que estava inibida em seu cotidiano; com o tempo, seus vídeos foram 
se sofisticando: começou a entrecortar falas provocativas (bullyings) que 
sofria na escola com possíveis respostas que ele imaginava. Hoje, seus 
vídeos são muito variados e falam de histórias de humor, superação e 
motivação, e sua capacidade de interação social, para além da tecnolo-
gia, aumentou muito. 
	
O brincar e o jogar

Tendo situado, mesmo que brevemente, alguns aspectos importantes 
da infância e adolescência ciborgue12, considero necessário situar mini-
mamente nossa compreensão acerca do brincar pois, como veremos, 
certas concepções podem nos dar pistas de como compreender os efei-
tos subjetivos de diferentes tipos de jogos eletrônicos nos quais estas 
crianças e jovens estão imersos.
Embora a infância no mundo ocidental sequer fosse considerada na 
sua particularidade até, pelo menos, a idade moderna13, o brincar se 
impõe como uma experiência humana universal, sendo um recurso am-
plamente utilizado pelos menores, mesmo que os adultos não lhes im-
ponham a necessidade de brincar nem lhes ofertem brinquedos para 
tanto. Segundo Green, “não há cultura sem o brincar, não há período da 
história do qual o brincar esteja ausente”14. 

12  J.C. Volnovich, “El niño del ‘siglo del 

niño’”. 

13 P. Ariès, “História social da criança e da 

família”.

14  A. Green, “Brincar e reflexão na obra de 

Donald Winnicott”, apud L. Pires, “O jogo 

analítico: questões técnicas na clínica com 

crianças”, p. 109. 
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A brincadeira, em formas rudimentares, se faz presente em boa par-
te dos mamíferos; a psicologia evolucionista supõe que ela atende às 
necessidades cerebrais de se adaptar – através da flexibilidade que o 
brincar proporciona – a mudanças ambientais que invariavelmente se 
apresentam ao longo da vida15. Porém, é nos humanos que o brincar 
se enriquece e se complexifica de maneira decisiva, especialmente pela 
capacidade imaginativa que ela ganha.
Em “O escritor e a fantasia”16, Freud postula que o período da infância 
é o berço da criatividade. Afirma: “toda criança, ao brincar, se compor-
ta como um criador literário, pois constrói para si um mundo próprio, 
ou, mais exatamente, arranja as coisas de seu mundo numa ordem no-
va”17. A capacidade interna do adulto de fantasiar (imprescindível para 
a saúde psíquica) seria um desdobramento do brincar infantil, sem a 
necessidade da materialidade dos brinquedos e sem nunca perder a ca-
pacidade de discriminar a realidade imaginativa da realidade externa, 
compartilhada, capacidade que a própria criança tampouco perde.
Freud, dessa maneira, detectava a importância do brincar como um re-
curso psíquico que é base para transformar os percalços e frustrações 
inerentes à vida em algo mais palatável, dentro de uma representação 
criativa, lúdica, bem humorada. O jogo do Fort-Da18, trazido à tona por 
Freud a partir da observação de seu neto muito pequeno, representa 
talvez uma brincadeira inaugural na qual o infans, diante de um afasta-
mento físico para com sua mãe com o qual não estava ainda acostuma-
do, substitui-a por um objeto (carretel), arremessando e trazendo-a de 
volta de acordo com seu desejo, portanto transformando uma vivência 
passiva (abandono materno temporário) em ativa (por ele controlada 
em seu jogo). Por fim, Freud, em sua experiência de análise indireta com 
Hans, começa a discutir algo da técnica analítica com crianças, na medi-
da em que constata que o menino expressava-se muito melhor através 
da brincadeira do que pela palavra19. Desse modo, fazia frente ao pai 
de Hans, que tendia a racionalizar e manter no verbal as ansiedades do 
filho, sem vislumbrar os aspectos terapêuticos da brincadeira. 

15 T. Marks-Tarlow, M. Solomon & D. Siegel, 

“Play and creativity in psychotherapy”.

16 S. Freud, “O escritor e a fantasia”.

17 S. Freud, op. cit., p. 327.

18 S. Freud, “Além do princípio do prazer”.

19 L. Pires, “O jogo analítico: questões 

técnicas na clínica com crianças”.
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Foi Melanie Klein a primeira responsável pelo desenvolvimento de uma 
técnica analítica de crianças propriamente dita, na qual o brincar desem-
penhava papel fundamental. A adaptação da técnica de adultos levaria 
em conta a necessidade de encontrar “recursos técnicos adaptados à 
mente da criança”20, sem subverter os princípios básicos de uma psica-
nálise. Para Klein, a brincadeira, na criança, representa uma valiosa via 
de acesso ao inconsciente, por isso estabeleceu seu paralelo tanto com 
a associação livre quanto com o sonho nos adultos. 
Klein alertava para que o analista se utilizasse das palavras e gestos do 
próprio paciente e que não tomasse o simbolismo da brincadeira de 
forma definitiva, limitando seu sentido, mas sim pensando-a a partir das 
associações que com ela se estabelecem, tal como se trabalha um sonho 
em análise. No entanto, muitas passagens clínicas em seus textos mos-
tram, ao contrário, traduções um tanto diretas das brincadeiras (e dos 
brinquedos em mãos) de seus pequenos pacientes, fundamentalmente 
para o sexual-edípico21; interpretações, aliás, que costumavam ser ime-
diatamente rebatidas pelos pacientes. 
Voltando, todo o setting analítico de crianças tem a contribuição decisiva 
e proveitosa de Melanie Klein. Com ela, podemos por exemplo pensar 
desde a não-estruturação dos brinquedos em análise, para favorecer a 
projeção dos pacientes, até os paralelos possíveis entre a caixa lúdica e 
o mundo interno da criança22, bem como toda a possibilidade de mane-
jar o material não-verbal que se sobressai na análise infantil.
Em seu trabalho clínico com crianças, Françoise Dolto pensa o setting 
também a partir de elementos não-estruturados. Para ela, papeis, cores 
variadas e massinhas de modelar oferecem ao pequeno paciente um 
ótimo meio expressivo para o conteúdo fantasmático do inconsciente. 
Ao menos em “A imagem inconsciente do corpo”23, Dolto faz uma consi-
deração técnica sobre o lugar do analista que chama a atenção: ele não 
deveria brincar com a criança, de modo a não misturar seus próprios 
fantasmas com os do dela. 

20 M. Klein, “Amor, culpa e reparação”, p. 

163.

21 Eis uma passagem que pode 

exemplificar esta observação: “Richard 

então falou longamente sobre uma 

‘tragédia’ ocorrida no dia anterior: enquanto 

brincava na areia perdera sua pá e não 

a encontrara mais. M. K. interpretou seu 

medo de perder o pênis (a pá) como 

consequência de seus desejos com relação 

a ela e à mãe”. Cf. M. Klein, “Narrativa da 

análise de uma criança”, p. 37.

22 G. Rodrigué, “El cajón de juguetes del 

niño y el ‘cajón’ de fantasías del adulto”.

23 F. Dolto, “A imagem inconsciente do 

corpo”.
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Dolto fala da importância de estar minimamente informado daquilo que se 
passa com a criança, através de seus familiares, da atualidade e da história 
desse paciente, além de escutar cuidadosamente o relato da criança so-
bre suas próprias produções, trabalho que dá vida aos diferentes conteú-
dos expressos, subsidiando a compreensão das fantasias inconscientes. 
Nesse sentido, novamente, se privilegia um entendimento através das 
associações, das articulações que cada significante faz com o próximo, 
e não a busca de um valor simbólico em si, seja em um desenho ou um 
brinquedo24.
Aqui vale, aliás, uma consideração sobre o brinquedo propriamente 
dito, tanto em análise quanto na vida cotidiana. Walter Benjamin, um 
pensador renomado que soube manter um olhar vívido para o infan-
til, pareceu uma vez profetizar uma realidade que atinge seu ápice nos 
dias de hoje. Disse ele, em 1928, que “uma emancipação do brinquedo 
põe-se a caminho, quanto mais a industrialização avança, tanto mais de-
cididamente o brinquedo se subtrai ao controle da família, tornando-se 
cada vez mais estranho não só às crianças, mas também aos pais”25. Os 
brinquedos vem, cada vez mais, como um produto já acabado – sem 
a maleabilidade que possibilitaria à criança localizá-lo em sua própria 
realidade – e visam ser o mais perfeitos o possível, o mais próximo do 
real – portanto distantes do que a fantasia do brincante poderia projetar 
neles. Da mesma maneira, quase não se transmitem mais brinquedos 
“de pais para filhos”, que poderiam fazer um elo geracional entre o in-
fantil de um e de outro. Por mais perfeitos e desenvolvidos que eles se 
pareçam hoje em dia, paradoxalmente, os brinquedos quebram e per-
dem seu sentido muito facilmente, favorecendo uma lógica efêmera e 
des-historicizada.  
Fazer de conta, através do brincar, é um recurso e uma necessida-
de psíquica que se dá naturalmente na infância, no entanto o mundo 
adulto, subsidiado pela industrialização e o mercado voltado à infân-
cia dos dias de hoje, insiste no contrário. Se uma criança não tem brin-
quedo algum, ela o criará com o material que dispor dispuser ao seu 
alcance e obterá grande satisfação com ele, mas busca-se – e cada 
vez mais – dar a ela o brinquedo acabado, com um sentido já dado. 

24 A. Sigal, “Escritos metapsicológicos e 

clínicos”.

25 W. Benjamin, “Reflexões sobre a criança, 

o brinquedo e a educação”, p. 92.
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O consumismo de hoje tenta bloquear o deslizamento de significantes, 
torna tudo mais literal: “eu quero o Batman!” só se resolveria com um 
adulto presenteando essa criança com o Batman, e não eventualmente 
com um outro objeto qualquer que pode ser imaginado como Batman 
por ela26. Em outras palavras, os adultos dão a ênfase no que o brinque-
do concreto vai produzir no mundo interno do infans, e não nas capa-
cidades dela própria de construir realidades imaginadas e obter prazer 
nisso. 
Após uma breve digressão, é imprescindível mencionar D. W. Winnicott 
por suas contribuições gigantescas acerca do brincar, contribuições es-
tas que extrapolam o setting da análise infantil. Mais do que perseguir 
algum sentido estrito da brincadeira, Winnicott se dedica a pensar sua 
função na economia psíquica de cada um e no próprio desenvolvimento 
emocional. Brincar é fundamental e cabe ao ambiente garantir as con-
dições para que ele aconteça; sua importância se dá tanto pelos aspec-
tos auto-curativos autocurativos que desempenha, sendo uma terapia 
em si mesmo, como um recurso qualitativo para a relação e a comuni-
cação27. 
O brinquedo e o brincar, para Winnicott, habitam uma área interme-
diária na qual se vivencia todo o prazer e tensão de pôr em objeto uma 
realidade interna e ao mesmo tempo suportar sua permeabilidade ao 
outro, que se aproxima, mexe no brinquedo e participa da brincadeira 
com sua própria subjetividade. Esse vai-e-vem, própria da zona de tran-
sicionalidade, vai pouco a pouco possibilitando que a criança saia de um 
mundo fusional e narcísico, e possa habitar a realidade compartilhada, 
ou o mundo tal como ele é. Nessa linha, o “brincar junto” em análise é 
parte integrante e legitimada do processo, de modo que Winnicott não 
faz objeção à participação do analista na cena lúdica de seu paciente, no 
momento adequado.

26 Na clínica, observamos correntemente 

esta problemática em adolescentes sem 

limite, que por vezes se automutilam 

e tentam suicídio. Eles fazem pedidos 

concretos aos pais que são tomados ao pé 

da letra, como celulares, roupas, piercings, e 

estes pais desdobram-se para satisfazê-los 

materialmente, quando na realidade não se 

trata desse tipo de busca que o adolescente 

vislumbra. Cf. B. Esposito, L. Lima, A. 

Balaban, N. Rufino & R. Cassorla, “Suicídios”. 

27 D.W. Winnicott, “O brincar e a realidade”. 
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Antes de passar adiante, considero importante estabelecer uma certa 
distinção entre brincar e jogar, e nesse aspecto pode-se dizer que a lín-
gua portuguesa tem uma certa vantagem ao dispor dessas duas pala-
vras diferentes. No caso, por exemplo, do espanhol (jugar), do inglês (to 
play) e do próprio alemão (spielen), trata-se de uma palavra só e os teó-
ricos buscam nelas um duplo sentido, para que possam desmembrar as 
experiências da brincadeira e do jogo. No grego, nossa raiz cultural-lin-
guística, estão presentes as duas ideias discriminadas, de paideia (brin-
cadeira livre, descompromissada) e ludus (objetivos e regras precisas)28.
Valio-me valho-me novamente de Benjamin, que já influenciado pelos 
textos de Freud, estabelece a diferença da seguinte maneira: enquan-
to a brincadeira tem uma função imaginativa, criativa, é da ordem do 
“como se”, o jogo tem um caráter de hábito, de repetição, é da ordem 
do “fazer de novo”29. O brincar tende a ser mais autêntico, emana do 
próprio ser, enquanto o jogar tende a ser mais imitativo e pode ser o ob-
jeto de uma compulsão, na qual o sujeito reinicia o jogo sempre “só mais 
uma vez”, com a ideia de que “nessa última vez vai dar tudo certo”: “toda 
a perfeição talvez se aplainasse, se uma segunda chance nos restasse”, 
Benjamin parafraseia Goethe30.
É difícil imaginar contraindicações para um brincar criativo, na infância, 
exceto se ele se dissociasse completamente da realidade compartilha-
da; o jogo, no entanto, pode se prestar à compulsão à repetição de tal 
forma que, pensando ser um sujeito de escolha, o jogador na realidade 
está submetido a um mandato de gozo, de aspecto masturbatório. Em 
“Dostoiévski e o parricídio”31, Freud examina a relação do célebre escri-
tor com o jogo, que repetia um padrão de jogar insaciavelmente, perder 
tudo e em seguida ser lançado numa intensa vivência de culpabilidade, 
que só então o tornava produtivo no seu trabalho.  

28 H. Telles, “Antropologia e game studies: 

o giro cultural na abordagem sobre os jogos 

eletrônicos”.

29 W. Benjamin, op. cit.

30 W. Benjamin, op. cit., p. 101.

31 S. Freud, “Dostoiévski e o parricídio”.
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A submissão, segundo Winnicott, é a base doentia para a vida32, enquan-
to que “é através da apercepção criativa, mais do que qualquer outra 
coisa, que o indivíduo sente que a vida é digna de ser vivida”33. No limite, 
eis o contraste que pode acontecer entre o brincar, na sua dimensão 
criativa do faz-de-conta, e o jogar, quando recai em um padrão compul-
sivo. No setting analítico, aliás, enquanto o brincar é reconhecido como 
recurso principal de escuta34 e intervenção, os jogos de regras são vistos 
muitas vezes com ressalvas, pois podem transformar a sessão “em um 
espaço pedagógico e resistencial”35. 
	
Os jogos eletrônicos de hoje

Dentro do avanço inquestionável do uso da tecnologia no mundo con-
temporâneo, especialmente entre crianças e adolescentes, cabe des-
tacar o papel que ocupam hoje os jogos eletrônicos, seja pela via dos 
videogames ou dos próprios computadores. Os jogos se desenvolveram 
largamente em termos gráficos, alcançando um patamar de hiper-rea-
lidade36, em termos de interconectividade, graças à rapidez da internet 
hoje, e quanto à complexidade do conteúdo propriamente dito. 
É digno de nota que, cada vez mais, o sujeito é envolvido pelo jogo – lite-
ralmente, aliás. A aparelhagem de som e de jogabilidade vai ganhando 
espaço no “setting do jogo”, recobrindo o corpo desses jovens (cibor-
gues!) que, capturados nessa dinâmica, deixam de estar em outros lu-
gares para estar ali, provocando queixas paradoxais nos familiares. Por 
um lado, indignam-se que o filho não comparece à mesa de jantar e 
aparentam estar “adictos”, por outro, parece-lhes espantoso e admirável 
que quando adolescentes não se alcoolizam ou fumam, não se envol-
vem em confusões e acidentes. Alguns, apresentam dificuldades esco-
lares e em relacionar-se amorosamente; outros, nem um pouco, pondo 
assim em xeque alguns possíveis questionamentos das famílias e até 
parâmetros de análise – afinal de contas, o sujeito de certo modo estaria 
sendo capaz de amar e trabalhar. 

32 D. W. Winnicott, op. cit.

33 D. W. Winnicott, op. cit., p. 95.

34 Segundo Rodrigué, a posição do analista 

com crianças é de uma “atenção lúdica” ao 

invés da atenção flutuante. Cf. E. Rodrigué, 

“La interpretación lúdica: una actitud hacia 

el juego”.

35 A. Sigal, op. cit., p. 245.

36 J. Baudrillard, “Simulacros e simulação”.
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A clínica psicanalítica da infância e da adolescência é hoje absolutamen-
te atravessada pelos jogos eletrônicos, podendo emergir como queixa 
dos pais, como tema preponderante no discurso do paciente ou até na 
concretude do fenômeno, na medida em que muitos trazem seus celula-
res para a sessão e procuram nos mostrar gameplays, que são cenas de 
jogos filmados e divulgados no YouTube; isso quando esses pacientes 
não se propõe literalmente a jogar dentro do setting, situação cada vez 
mais comum que convoca um analista a um posicionamento – barrar, 
filtrar, acolher? –, manejo que certamente precisa ser pensado no caso 
a caso.  
Definitivamente, os games vem mudando a relação dos jovens entre si, 
perante os pais e a própria forma de experienciar o mundo.
Em uma revisão de literatura, verifico que os psicanalistas vem se apro-
ximando ainda timidamente da problemática dos jogos eletrônicos, se 
tomarmos em consideração o quanto isso ocupa a vida dessas crianças 
e adolescentes. Alguns, a meu ver, precipitam-se ao afirmar que se trata 
tão somente de uma alienação da realidade, como se o jogo servisse de 
um subterfúgio a encarar a vida de fato; quanto a isso, vale pensar como 
Goldenberg37, que os analistas podem ser tão conservadores quanto 
qualquer um, haja visto a rejeição que havia às análises via Skype ou Fa-
ceTime; hoje, diversos analistas as incorporaram como uma modalidade 
possível de atendimento. 
Pesquisadores ligados à educação, comunicação, filosofia e antropolo-
gia tem se dedicado mais ao tema, algumas vezes, em contraposição, 
apresentando um otimismo que parece descabido, como pode-se ve-
rificar na seguinte afirmação: “com as máquinas de base silícica, temos 
a alternativa de tornar o humano, deficiente, em vários aspectos, mais 
eficiente e mais feliz […] os jogos eletrônicos fazem parte desse univer-
so silícico e de suas ficções”38. O debate certamente pode ganhar vigor 
com algumas especificidades que o olhar psicanalítico traz: uma certa 
concepção do funcionamento do inconsciente, dos processos de desen-
volvimento emocional, dos lugares que podem ocupar a sexualidade, a 
agressividade e a morte no psiquismo, e sobretudo uma leitura instru-
mentalizada das diferentes formas de brincar do sujeito.
O ponto que cabe discutir aqui, possivelmente, é que há jogos e jogos, 
além, é claro, de certos limites básicos que os familiares devem se auto-
rizar a pôr em prática – como discutimos, sustentar limites e frustrar são 
dificuldades marcadas na contemporaneidade. 
Com efeito, no cenário atual, alguns jogos são puro ludus: muito estritos 
em termos de regras e objetivos, não permitem ao jovem nada além de 
responder com o máximo de êxito e eficiência dentro de uma proposta 
dada. Não parecem acrescentar em termos de suporte para o brincar, 

37  R. Goldenberg, “Reflexões de um geek”.

38 C. Mendes, “Jogos eletrônicos: diversão, 

poder e subjetivação”, p. 11.
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no sentido de um arranjamento da fantasmática inconsciente, tal como 
um brinquedo não-estruturado auxilia a fazer. Funcionam meramente 
como uma prática de repetição e aperfeiçoamento, e se usados pon-
tualmente divertem e distensionam; em contraposição, se não há ponto 
de basta, incrementam a ansiedade, em uma dinâmica de compulsão. À 
guisa de ilustração, são versões altamente evoluídas de jogos conheci-
dos por nós adultos, como o Tetris ou o PacMan. 
Alguns outros jogos são também prioritariamente ludus, mas com ên-
fase absoluta no jogo coletivo, denominado multiplayer. Às vezes são 
desconhecidos que se juntam para jogar aleatoriamente, mas em geral 
são amigos de escola, vizinhos, que passam a se relacionar muito atra-
vés do próprio jogo. Psiquicamente, parecem cumprir uma função quiçá 
semelhante com a de um esporte coletivo (com o prejuízo do corpo que 
se mantém praticamente inerte), pois exigem trabalho em equipe, co-
municação e conhecimento do adversário. São jogos altamente aditivos, 
como o Fortnite, sensação atual entre crianças e adolescentes. Perten-
cem a um campo novo, denominado de e-Sports (esportes eletrônicos), 
que movimentam campeonatos nacionais e internacionais, patrocínios, 
prestígio e bastante dinheiro – um lugar bastante idealizado que esses 
jogadores tentam alcançar, da mesma maneira como, nessa geração, é 
recorrente o desejo de se tornar um YouTuber consagrado.
A inteligência artificial, nos últimos anos, permitiu a ascensão de uma 
nova classe de jogos eletrônicos, denominados de mundo aberto. Tra-
ta-se de uma proposta sem objetivo determinado, ou com um objetivo 
bastante vago, como explorar ou sobreviver. Não há qualquer roteiro de 
como fazer para alcançar isso, o jogador não se vê amarrado a nenhuma 
regra ou técnica estrita. O personagem que se escolhe para jogar prati-
camente não vem carregado de atributos: está para ser vestido, armado 
ou adereçado como bem se quiser ou puder. Os mapas sobre os quais 
se transita nesses games são praticamente infinitos – quando o jogador 
se aproxima da borda automaticamente o terreno se amplia de uma 
forma complexa, pelo trabalho de algorítimos. 
Os jogos de mundo aberto podem ser situados na era dos dinossauros, 
em civilizações pré-colombianas ou em um sistema interplanetário colo-
nizado por seres humanos e extraterrestres. Mas na medida em que os 
jogadores vão construindo seus percursos livremente, a realidade com-
partilhada do jogo, em certa medida, vai se transformando. Não são os 
jovens que se adequam ao jogo, e sim o contrário.
Até recentemente, o jogo Minecraft foi uma febre absoluta entre crianças 
e adolescentes. Sua produção, em termos gráficos, era absolutamente 
tosca, o que não incomodava em absoluto seus apreciadores – podería-
mos dizer, quiçá, que justamente essa característica tornava Minecraft 
mais instigante, como uma espécie de resistência de um onirismo, da 
abertura ao absurdo, frente ao hiper-realismo desta geração de jogos 
que replicam a realidade mundana de modo excessivamente perfeito. 
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Fato é que as possibilidades criativas do jogo eram tamanhas que, cer-
tamente, superaram qualquer expectativa de seus criadores, com mun-
dos fantásticos criados pelos jogadores.
Ao escutar crianças e jovens envolvidos nessas tecnologias, pergun-
to-me se em alguma medida os jogos de mundo aberto não estariam 
representando, dentro do universo dos games, algo equivalente ao que 
o brincar representa na vida subjetiva e em análise: um espaço para ati-
vamente fazer suas fantasias inconscientes trabalharem, criando “novos 
mundos” interessantes de serem imaginados e experimentados. Vida, 
morte, sexualidade, relações de poder e dominação, alianças e traições, 
o conhecido e o estranho... Até certo ponto, estes temas tão cruciais na 
fantasmática inconsciente podem ser moldados com grande flexibilida-
de nessa categoria específica de jogos. 
Pesando na balança, não seria este um caminho interessante que essa 
geração busca, através desses “mundos abertos”, para fazer frente aos 
jogos e brinquedos tão imaleáveis que a indústria tenta empurrar in-
cessantemente, como modalidades de diversão que “se exibem” em 
um espetáculo visual ultra-sofisticado e que tentam manter o jovem 
na posição de espectador e dependente? Essas crianças e adolescentes 
não estariam buscando algum meio de atividade e protagonismo, de 
espaços para o fantasiar criativo, frente ao endurecimento e submeti-
mento que parte importante da indústria tecnológica produz? Em suma, 
seriam os jogos de mundo aberto da ordem da paideia, propiciando um 
certo campo livre à expressão de afetos variados, sem censurá-los de 
antemão? 
Se considerarmos, pelo menos em parte, essas questões afirmativamen-
te, isso absolutamente não significa incentivar ou “prescrever” certos ti-
pos de jogos, de maneira ingênua e irrefletida; mas trata-se sim de abrir 
uma dimensão de escuta do que há de novo e do que há do mesmo nes-
se contexto relativo aos jogos, tecnologias, infância e adolescência. Pa-
rece necessário examinar, no caso a caso, o que há do brincar, enquanto 
atividade necessária e fundamental à vida psíquica saudável e criativa, 
e o que há de estereotipia, imitação, alienação ou mesmo compulsão. 
Gostaria de concluir com Juan Carlos Volnovich, psicanalista argentino 
de ricas produções, que se preocupou em refletir sobre o impacto da 
cibernética na subjetividade infantojuvenil e em suas respectivas aná-
lises, na época em que a rede ainda começava a dar indícios da força 
em que movimentaria o mundo. Em um primeiro texto, de 199639, Vol-
novich alertava sobre os riscos que o excesso de estímulo e informação 
capturável pela internet poderia ter sobre as crianças, um estrago pos-
sivelmente do mesmo tamanho daquele que a psicanálise, quase cem 
anos antes, já havia constatado que segredos e mentiras produziam. A 
curiosidade, que se baliza pelo ponto que se está da sexualidade infantil, 

38 J.C. Volnovich, op. cit.
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seria violada pelo acesso democrático à internet, de modo que a criança 
– por ser vista na rede como um ciborgue, sem corpo nem história – fica 
exposta a um espetáculo violento não-mediado.
Em um segundo e um terceiro texto sobre o tema40, pouco tempo depois, 
embora também alerte para riscos que a internet promove (exposição, 
adição, proto-autismos, etc.), Volnovich pondera que o infans tem seus 
recursos para buscar o que atende a sua curiosidade específica na rede, 
descartando o que é impertinente por lhe ser incompreensível; desse 
modo, poderíamos dizer, ele não só é objeto da tecnologia mas também 
sujeito que busca nela avançar em certas explorações condizentes com 
as fantasias que o habitam naquele momento. Por fim, o autor propõe 
que nesse campo de exploração (e de ser explorado) na internet, inscre-
ve-se um texto até certo ponto diferente dos anteriores no inconscien-
te da criança, um texto mais ciborgue, oriundo dessa imbricação entre 
crianças, redes e máquinas – não sem corpo e sem história, mas um ou-
tro corpo e outra história. Cabe a nós, na posição de analistas, saber ler 
portanto o que há de novo nessa subjetividade e o que pode perdurar, 
por exemplo, acrescento eu, do brincar e dos demais “universais” que 
constituem a subjetividade humana e acabam se recolocando, de uma 
forma ou de outra, nos diversos momentos históricos. 

40 J.C. Volnovich, op. cit.
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Introducción
Eyvi Ágreda joven cajamarquina falleció luego de 38 días en el hospi-
tal, luego de haber sido rociada con gasolina, y quemada viva por un 
ex compañero de trabajo que la acosaba. Ella se dirigía a su trabajo en 
un autobús público, era una estudiante de administración de negocios. 
Días antes de morir, luego de varias operaciones le dijo a su hermano 
“espero que me recupere pronto”. No resistió la infección generalizada, 
se fue con sus ilusiones y proyectos a los 22 años, convirtiéndose en una 
más de las 149 mujeres que murieron en el año 2018 en el Perú en ma-
nos de sus parejas o exparejas. En Latinoamérica este panorama no es 
tampoco alentador, el número de feminicidios en los países de la región 
llega a 2,409 en ese mismo año.
A pesar del incremento de los casos de feminicidio, recién en el año 2016 
se tipificó en el Perú el delito de feminicidio, casi a punto de ser archiva-
da por enésima vez en la Comisión de Justicia y Derechos Humanos del 
Congreso de la República1. En Latinoamérica ya son 14 países que han 
tipificado el delito de feminicidio en sus códigos2. A noviembre de 2016, 
de acuerdo al Instituto Nacional Penitenciario, hay en este momento 228 
feminicidas encarcelados y 155 hombres detenidos por tentativa de fe-
minicidio entre procesados y sentenciados. 
Ante este crimen, fue necesario tipificar una ley, que pudiera identificar 
y regular la muerte de mujeres en manos de sus parejas o exparejas 
como son la mayoría de ellos, y no ser catalogados como homicidios 
culposos y eximirse los perpetradores de todo el peso de la ley. Cuando 
en psicoanálisis hablamos de la ley, Freud nos brindó un recorrido muy 
interesante para entender el paso del hombre a la civilización.  En Totem 
y Tabú (1912), apoyándose en las investigaciones de Levi Strauss, nos ex-
plica como el hombre transitó desde la horda primitiva a clan totémico, 
estableciéndose las dos primeras prohibiciones: no repetir el asesinado 
del padre y la prohibición del incesto, ambos precursores del súper yo, 
la ética y la conciencia de culpa, 3 sin  embargo a pesar del paso a la civi-
lización y las leyes, los hombres siguen matando a las mujeres, al igual 
que en la horda primitiva se mataba al padre. 

EL FEMINICIDIO, REFLEXIÓN DESDE  
EL PSICOANÁLISIS Y 

LOS DERECHOS HUMANOS
Carmen Wurst1

1 Psicóloga – Psicoterapeuta 
Psicoanalítica  Carmen.wurst@gmail.
com. Asociación de Psicoterapia 
Psicoanalítica

1 Muñoz, Teresina (2017). Morir de amor. 

Editorial Aguilar. Lima.

2 En Morir de amor: República Dominicana, 

Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, 

Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, 

México, Nicaragua y Panamá, mientras 

que Argentina y Venezuela establecen el 

homicidio agravado por razones de género 

en su legislación.

3 Escritos sociales Freud “Psicología de 

las masas y análisis del yo” (Freud, 1921), 

“El porvenir de una ilusión” (Freud, 1927), 

“Moisés y la religión monoteísta” (Freud, 

1939)… “Por qué de la guerra” (Freud, 1932),
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¿Desde qué lugar entendemos la violencia contra las mujeres?
Cuando hablamos de violencia, nos referimos a un fenómeno social que 
permea el conjunto de las relaciones sociales. La violencia es de naturaleza 
multicausal y de expresión pluridimensional, puede ser pública o privada. 
Por tanto, existen diferentes manifestaciones y escenarios en los que se pre-
senta y donde las víctimas pueden ser de todas las condiciones sociales y 
culturales, pero especialmente aquellas más vulnerables por su condición 
de género, edad, clase y etnia4. El feminicidio es una de las tantas expresio-
nes de esta violencia, que tiene consecuencias a nivel individual y social.
“La violencia presupone una relación desigual de poder entre sujetos so-
ciales y requiere para configurarse del ejercicio de dicho poder fuera de la 
razón y la justicia. La violencia que produce un daño psíquico es entendida 
como el “uso intencional de la fuerza o el poder físico, de hecho o como ame-
naza, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause 
o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológi-
cos, trastornos del desarrollo o privaciones” (Krug y otros, 2002:5). 4

Teniendo en cuenta el proceso de socialización del ser humano, su ingreso 
a la civilización, nos encontramos hoy en día, siendo testigos de graves vio-
laciones a los derechos humanos, como el feminicidio. Podemos hablar de 
la violencia desde muchos puntos de vista, por lo que intentaremos articular 
algunos conceptos tanto desde el psicoanálisis, los Derechos Humanos, en-
tre los que están los derechos de las mujeres por su condición de género, 
que nos permita entender la muerte de Eyvin.
El psicoanálisis y las teorías de Género poseen distintas fronteras y puntos 
de apoyo, tal como plantea Patricia Alkolombre (2002), tienen en común que 
ambas buscan trasformar situaciones. “el psicoanálisis se aboca a una tras-
formación intrapsíquica a través de poner en palabras los deseos incons-
cientes”5, a esto agregaría de poder entender desde lo vincular la relación 
entre lo intrasubjetivo, intersubjetivo y transubjetivo (Puget 1998) planteada 
en la teoría vincular. El Género, por otro lado, busca la transformación del 
lugar de la mujer a través de la historia y la vertiente sociológica, permite 
comparar, buscar que destinos comunes tienen los conflictos y cómo se pro-
cesan en las distintas etapas y contextos.

4  Ministerio Público. Fiscalía de la Nación. 

Instituto de Medicina Legal del Perú 

“Dr. Leonidas Avendaño Ureta.” 2011. 

Guía de Valoración del Daño Psíquico en 

víctimas adultas de Violencia Familiar, 

Sexual, Tortura y otras formas de violencia 

intencional. Lima, Perú. Pág 25

5 Guía pág 25
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Desde los Derechos Humanos
La violencia contra la mujer, dejó de ser un asunto privado, es un tema polí-
tico, en donde el Estado está en la obligación de cumplir las leyes, impone la 
interdicción de irrumpir en la vida del otro, tal como se plantea en la Conven-
ción La Convención de Belém do Pará, (1994)  ratificada por casi la totalidad 
de los países de la región. La Convención establece por primera vez el dere-
cho de las mujeres a vivir una vida libre de violencia. ... ”…cualquier acción 
o conducta, basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento 
físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en el 
privado”6

La corriente actual en la región es tipificar el delito de feminicidio como lesa 
humanidad, tal como lo plantea la Corte Interamericana de Derechos Hu-
manos. 7 Dos feministas entre otras, que impulsaron esta lucha son: Marcela 
Lagarde (2006)8 en México y Rita Segato, ambas antropólogas. Marcela ha 
adaptado el término femicide y habla de feminicidio y de violencia feminici-
da, consiguiendo la sanción de una primera ley en el continente que utiliza 
esta categoría, la autora plantea que este término tiene un significado políti-
co: “Para que se dé el feminicidio concurren de manera criminal el silencio, la 
omisión, la negligencia y la colusión de autoridades encargadas de prevenir 
y erradicar estos crímenes. Hay feminicidio cuando el Estado no da garantías 
a las mujeres y no crea condiciones de seguridad para sus vidas en comuni-
dad, en la casa ni en los espacios de trabajo, de tránsito o de esparcimiento. 
Si el Estado falla, se crea impunidad, la delincuencia prolifera y el feminicidio 
no llega a su fin. Por eso el feminicidio es un crimen de Estado”.9  
Por su parte Rita Segato (2003) plantea que la violencia contra las mujeres 
debe ser abordada como un resultado de las relaciones de género. La tipi-
ficación del feminicidio es indispensable tanto para la eficacia de la investi-
gación criminal, como para la comprensión de los crímenes por parte de los 
jueces y, especialmente, para crear las condiciones de que por lo menos una 
parte de estos crímenes se tornen jurisdicción de los fueros internacionales 
de Derechos Humanos.10

6 https://es.wikipedia.org/wiki/

Convenci%C3%B3n_Interamericana_

para_prevenir,_sancionar_y_erradicar_la_

violencia_contra_la_mujer 

7 Corte Iberoamericana de Derechos 

Humanos (2009). Caso González y otras 

“Campo Algodonero” vs. México. Sentencia 

16 de noviembre 2009.

8 Lagarde, Macerla (2006). Antropología, 

Feminismo y Política: Violencia Feminicida 

y Derechos Humanos de Las Mujeres. 

Universidad Autónoma de México. México.

9 Muñoz, Teresina. Ob cit. Pág.31

10 Segato, Rita (2003). Femi-geno-cidio 

como crimen en el fuero internacional 

de los Derechos Humanos: el derecho a 

nombrar el sufrimiento en el derecho.



INTERCAMBIO PSICOANALÍTICO

56 / FLAPPSIP 

Cuando existe una relación asimétrica de poder, en que hombres y mu-
jeres no gozan de los mismos derechos, podemos pensar en las cons-
trucciones de género que asignan roles y comportamientos a varones y 
mujeres; es así que la masculinidad que fomenta ciertas “convicciones 
de lo que es ser varón y haciéndole sentir que pertenece a un colectivo 
masculino que ostenta determinados privilegios, superioridad, poder y 
autoridad frente al colectivo femenino”. Según Ríos (2015), investigador 
sobre masculinidades, señala que los varones han construido patro-
nes que no les permite mostrar signos de debilidad, deben competir 
y conquistar, ejercer la autoridad y control de las mujeres, negándose 
la posibilidad del afecto y la ternura por ser aspectos femeninos, esto 
hace difícil canalizar las frustraciones y las pérdidas, pues no es posible 
que puedan mostrar signos de debilidad. Esto  sucedió a Javier Hualpa 
Vargas, que no pudo soportar la negativa de Eyvi de ser su pareja, pues 
sentía que su poder como varón, le otorgaba derechos sobre el cuerpo 
de la mujer que lo rechazó, es así que decide eliminarla.  El mismo autor 
frente al feminicidio dice: “No creo en la reacción inmediata y violenta 
frente a determinada situación. La violencia es todo un proceso y estoy 
seguro de que el feminicidio es el último acto que comete un hombre 
para impedir la autonomía de su víctima”.11 

Desde el psicoanálisis – Pulsión de Muerte - Teoría Vincular

La violencia desde el psicoanálisis tiene muchas vertientes para ser en-
tendida  en el trabajo en salud mental y derechos humanos, la teoría 
vincular ofrece herramientas para poder analizar actos que se dan en 
los intercambios íntimos y cercanos como son las relaciones de pareja, 
así como en situaciones de violencia política y social que se vivieron en 
nuestro continente como la tortura y la desaparición forzada. Para llegar 
a cometer actos tan espantosos como la tortura, ha sido necesario hacer 
un borramiento del Otro como ser humano, como lo que A. Green (1990) 
en Benyakar12 plantea: la desubjetización y decatectización, que lejos de 
estar asociada con una satisfacción sádica, son procesos accionados por 
la pulsión de muerte, que busca finalmente anular la humanidad del 
otro.  Luis Herrera (2017) ensaya una explicación al analizar un caso de 
feminicidio: “cuando alguien da rienda suelta a esa pulsión de muerte –
que todos tenemos– (…) es porque siempre estuvo enganchado a ella”13. 

 

11 Muñoz, Teresina. Ob cit. Pág. 48

12 Benyakar, Moty (2016). Lo disruptivo y 

lo traumático. Vicisitudes de un Abordaje 

Clínico. Red de Editoriales Universitarias 

Nacionales. San Luis, Argentina.

13 Muñoz, Teresina. Ob cit. Pág. 24 
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Cuando la crueldad, como el acto de quemar a una persona, nos remite 
a una acción deshumanizante,  Benyakar (2016) nos da luces al plantear 
que estos procesos originan una cadena del mal, “en quienes odian son 
la senda que conduce a la crueldad y a la muerte inútil, gratuita, a una 
destructividad que no reconoce ni a las personas que daña ni la dimen-
sión del daño causado”14 Eyvin fue el ejemplo de esto, no solo daño y se 
eliminó su cuerpo, sino generó un impacto social difícil de remontar, el 
espanto de su muerte acompañó a la sociedad en su conjunto. 
“Puget y Berestein (1993) sostienen que la violencia es un acto vincular 
cuyo fin es eliminar física o psíquicamente el deseo que hace a una per-
sona ser quien es; la violencia no admite la existencia de otro distinto, 
busca privar al otro de su deseo. Cuando Javier Hualpa Vargas  no pudo 
soportar el deseo de Eyvin de alejarlo de su vida, simplemente la segó, 
violentó el espacio físico, mental, relacional y social. En ese sentido es 
traumática porque la violencia implica una relación con un otro que vio-
lenta, lo traumático tiene específicamente que ver con el vínculo violen-
tado entre las personas.”15

Puget (1998) plantea que la violencia anula parte de la riqueza de los 
intercambios produciendo organizaciones basadas en el modelo victi-
mario-víctima y cuándo se va rigidizando la fluidez de los intercambios 
teniendo como consecuencia anular la riqueza del llamando en el marco 
de la teoría vincular el “espacio entre dos”. Sostenerlo exige realizar un 
trabajo que lleva a respetar al otro, a los otros y por lo tanto a hacer algo 
con la alteridad del o de los otros que es inalienable. Se trata entonces 
de no aplanar diferencias sino de enriquecerse a partir de ellas”16

Peskin (2008)17, cuando analiza al sujeto como eje de la dinámica me-
tapsicológica de la violencia, hace un recorrido para descubrir los re-
sortes que mueven al sujeto a acciones, pensamientos, fantasías, actos 
violentos, considerando “las cualidades intrínsecas de la realidad inter-
subjetiva que los hombres comparten en el lazo social obligado para la 
subsistencia”. Estos resortes actúan dentro del aparato psíquico y de los 
aparatos sociales. 

14 Benyakar, Moty Ob cit. 

15 Ministerio Público. Fiscalía de la Nación. 

Instituto de Medicina Legal del Perú 

“Dr. Leonidas Avendaño Ureta.” 2011. 

Guía de Valoración del Daño Psíquico en 

víctimas adultas de Violencia Familiar, 

Sexual, Tortura y otras formas de violencia 

intencional. Lima, Perú.

16 Puget, Janine (2017). Psicoanálisis - Vol. 

XXXIX - n. 1 y 2 - 2017 - pp. 89-100.

17 Peskin, Leonardo (2008). La violencia y el 

psicoanálisis. Los laberintos de la violencia. 

Compilado por Leticia Glocer Fiorini. 

Lugar Editorial: Asociación Psicoanalítica 

Argentina-APA. Buenos Aires
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Tanto la cultura, como las condiciones genéticas y constitutivas, son 
elementos que condicionan al sujeto a ser pacíficos o bélicos.  En so-
ciedades proclives a la violencia se forman sujetos violentos. Freud en 
Psicología de las masas (1920) explicaba este fenómeno. “El sujeto es 
un producto simbólico, el sujeto del inconsciente tiene cualidades y ca-
tegorías que lo rigen como un sistema ordenado con reglas y funcio-
nalidades simbólicas que provienen de ese otro extranjero interior que 
conforma nuestras raíces culturales inconscientes”.18 
En Conclusión: el feminicidio como crimen de lesa humanidad, desde 
los actuales desafíos de las legislaciones de los países del continente, 
puede ser entendido desde el psicoanálisis. Es un acto de violencia que 
tiene como característica la desubjetivización y cosificación del “otro”. Se 
altera el proceso de socialización, en donde los vínculos que se debieran 
dar en el marco de las leyes precursores del super yo individual y colec-
tivo, se quiebran para dar lugar a este crimen en el que se instala como 
predominio la pulsión de muerte.  

18 Peskin L. Ob cit 
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Resumen
El trabajo se refiere al concepto de trauma, que puede estar vincula-
do a eventos violentos. Se describen los conceptos de mentalización 
y apego y sus alteraciones relacionadas con los eventos traumáticos. 
El concepto de resiliencia y los aportes de las neurociencias parti-
cularmente de la memoria procedimental, que resultan relevantes 
para la comprensión de estos fenómenos de la clínica.

Palabras clave: psicoanalisispsicoanálisis contemporaneocontemporá-
neo – trauma – violencia – vincularidad -  interdisciplina- interdisciplina

“A partir de los desarrollos actuales del Psicoanálisis ¿cuál o cuáles con-
ceptos destacaría que permitan comprender las manifestaciones de la 
violencia?”

Mi presentación y mi contribución a la pregunta que convoca este pa-
nel,panel se refiere a los aportes del psicoanálisis contemporáneo sobre 
el concepto de trauma. 
Entendiendo que el trauma puede advenir como consecuencia de un 
acontecimiento adverso al que el psiquismo no tiene condiciones para 
enfrentar adecuadamente. Y que este acontecimiento adverso puede 
estar relacionado con fenómenos vinculados a la violencia (vincular, so-
cial, etc.)
¿Es posible que lo traumático sea percibido y estudiado por el psicoaná-
lisis actual desde una perspectiva diferente a la de la repetición patóge-
na? ¿Qué papel juega la vincularidad en esta posibilidad?
 ¿Es posible que la investigación psicoanalítica de estas cuestiones sea 
articulable con la de otras disciplinas y representar un mutuo enriqueci-
miento? (Zukerfeld, 2007)
Sobre estos dos ejes: los aportes de las teorías psicoanalíticas contem-
poráneas, y el diálogo interdisciplinario es que centraré mi presentación.

Aportes de las teorías psicoanalíticas contemporáneas a la comprensión 
la violencia.
La Mentalización y el Apego.

La mentalización es entendida como un constructo multidimensional, 
cuyas relaciones con la teoría del apego y las neurociencias han sido 
claramente establecidas (Lanza Castelli, 2011). 
El concepto se refiere a una actividad mental predominantemente pre-
consciente, muchas veces intuitiva y emocional, que permite la com-
prensión del comportamiento propio y ajeno en términos de estados y 
procesos mentales.

TRAUMA Y RESILIENCIA1

APORTES DEL PSICOANÁLISIS 
CONTEMPORÁNEO

a la comprensión de la violencia
1 Trabajo presentado en el Plenario de Cierre del VI Congreso Audepp- X Congreso Flappsip: “Figuras actuales de la violencia. Retos al 

Psicoanálisis Latinoamericano”. Montevideo, Mayomayo 2019

 Lic. Violeta García2 
2 Email: violetagc@gmail.com 
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En un sentido más amplio, alude a una capacidad esencial para la re-
gulación emocional y el establecimiento de relaciones interpersonales 
satisfactorias. La mentalización comprende gran número de habilidades 
cognitivas. El control atencional, la comprensión intuitiva de los estados 
emocionales ajenos, la capacidad para representar los estados menta-
les de los demás con contenido epistémico (creencias), la habilidad para 
representar estados mentales causales con contenido ficcional (imagi-
nación, fantasía). Asimismo, la capacidad para representar los estados 
mentales ajenos junto a la capacidad de diferenciarlos de los propios, 
la capacidad de realizar juicios acerca de los estados subjetivos propios 
y ajenos, así como para pensar explícitamente acerca de los estados y 
procesos mentales, etc. (Fonagy, 2006; Fonagy, Gergely, Target, 2007).
Algunas de las funciones más importantes de la Mentalización son:
Poder atribuir estados mentales a los demás (creencias, sentimientos, 
etc.), permite que el comportamiento de los mismosestos se vuelvae en-
tendible, y hace posible la relación interpersonal, así como llevar a cabo 
múltiples intercambios intersubjetivos en los que es importante la sinto-
nía afectiva e intelectual con el otro.
Poder anticipar cómo determinada actitud (o verbalización) propia im-
pactará en el otro, permite regular la propia conducta en función de la 
reacción probable del otro.
La mentalización dirigida hacia el otro,otro permite que se aprehenda su 
estado emocional y se despierte una reacción afectiva acorde al mismo, 
lo que llamamos empatía.
La mentalización adecuada promueve y mantiene el apego seguro, tanto 
en el niño como en el adulto. En lo que hace al primero, múltiples estu-
dios han mostrado la correlación existente entre la capacidad reflexiva 
de los cuidadores y el apego seguro del hijo (Fonagy et al. 1998).
El apego es desarrollado por Bowlby (1944) inicialmente para describir 
el comportamiento de los jóvenes delincuentes: sociables, despegados 
emocionalmente, indiferentes, sin afección (los afectos positivos no son 
valorados), poco reactivos al castigo.
Se define el apego como una conducta que tiene como resultado lograr 
la proximidad con otro individuo, al que se considera mejor capacitado 
para enfrentarse al mundo (Bowlby, 1944). Esto es observable, cuando 
la persona está asustada, fatigada o enferma.
El sistema de apego se vincula a la presencia de estrés, crisis, muerte, 
dolor, enfermedad, situaciones de peligro.
El estilo de apego se mantiene en el tiempo, pero ante situaciones trau-
máticas reiteradas puede darse un cambio en el tipo de apego (por ej. 
de apego seguro a inseguro). Se establece con firmeza a partir de los 5 
años, donde el niño ya ha tenido suficientes experiencias de apego para 
establecer su estilo.  
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El apego ofrece una base segura para que ocurra la mentalización y re-
cíprocamente, la continua exploración de afectos, cogniciones y memo-
rias en la terapia fortalece el apego. 

Trauma, Mentalización y Apego

En personas con una historia de trauma en el apego en la infancia, a me-
nudo se observa una falla adquirida de la capacidad de concebir cómo 
piensan o sienten las personas, es decir un fracaso en la mentalización 
(Fonagy, 2013).
Investigaciones realizadas (Fonagy, 1989) confirman la dificultad que tie-
nen los pacientes traumatizados para comprenderse a sí mismos y a los 
demás (su fracaso en mentalizar), así como falta absoluta de ideas acer-
ca de lo que los otros piensan o sienten (que puede rayar en confusión). 
En las personas traumatizadas se observa una ausencia de insight sobre 
los modos en que funciona su propia mente. 
Dichas investigaciones han demostrado que la capacidad de mentaliza-
ción se ve debilitada en la mayoría de las personas que han experimen-
tado algún trauma (Fonagy & Target, 2000).
A su vez, la investigación y teoría del apego brindan mayor comprensión 
al impacto del trauma. El trauma activa el sistema de apego, inhibe la 
exploración y activa los lazos afectivos (Bowlby, 1969). Cuando se siente 
angustia, se busca la cercanía afectiva.
En ese sentido, una historia de apego seguro,seguro aumenta la posibi-
lidad de responder al trauma de forma más adaptativa.
El apego cumple otras funciones importantes para el desarrollo, más 
allá de la protección física del niño: la regulación del estrés y los afectos, 
la instauración de mecanismos de control de la atención, y el desarro-
llo de capacidades de mentalización (Bateman & Fonagy, 2004; Fonagy, 
Gergely, Jurist, & Target, 2002).
La perturbación de los lazos afectivos tempranos no solamente instaura 
patrones de apego desadaptativos sino también debilita una gama de 
funciones vitales para el desarrollo social normal, incluyendo la menta-
lización.
En los fenómenos donde se produce un comportamiento violento, hay 
bastante consenso en tomar en cuenta los procesos de regulación/des-
regulación emocional, las características del apego (seguro, evitativo, 
preocupado, temeroso/ desorganizado), así como la valoración de la ca-
pacidad de mentalización y de empatía presentes.
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Enfoque modular transformacional de Hugo Bleichmar

Bleichmar, en su Concepción Modular Transformacional (1997, 2005), 
señala la importancia de diferenciar las intervenciones terapéuticas de 
acuerdo con la psicopatología del paciente, a su estructura de persona-
lidad y a las formas de organización inconsciente.

Y puntualiza ciertas dimensiones del psiquismo que aparecen como re-
levantes.

En primer lugar, lo que describe como la multiplicidad de tipos de in-
conscientes:

Existe un Ics. Reprimido (producto de los procesos defensivos), un Ics. 
Originario (organizado y constituido en forma de procedimientos auto-
matizados, de cómo estar y reaccionar con el otro, en el comienzo de la 
vida), un Ics. Desactivado (donde x efecto de la Untergang freudiana, se 
produce la desactivación de ciertos contenidos), un Ics. Insuficientemen-
te desarrollado (con componentes en estado potencial, por no haber 
encontrado las condiciones necesarias en sus intercambios -respuestas 
afectivas, cognitivas, y de acción- que permitieran hacerlo evolucionar).
Los conceptos de Ics. Desactivado, y el de Ics. Insuficientemente Desa-
rrollado, son particularmente valiosos para la comprensión el funciona-
miento intrapsíquicointrapsiquico vinculado con el trauma y la violencia. 
Afirma Bleichmar que los fenómenos de desactivación sectorial en el 
inconsciente,inconsciente son determinantes de que la mente ante el 
trauma casi deje de funcionar, se perturbe en su capacidad de simboli-
zar y pueda llegar lo que se denomina estado de “no experiencia” (Og-
den, 1982), o el fenómeno de acoplamiento automático, entre ciertos 
contenidos inconscientes y la producción desbordante de angustia, o 
que se produzcan las descargas en el sistema neurohormonal y de neu-
rotransmisores.
No es igual el procesamiento de quien fue objeto de experiencias aterro-
rizantes, que perturbaron severamente la función simbólica y la cons-
trucción de significados, que el de quien reprime algo desagradabledes-
agradable, pero conserva intacta la capacidad de atribuir sentidos a la 
experiencia. 
Es distinta la activación neurovegetativa o los desequilibrios biológicos 
del trastorno de estrés postraumático, que los fenómenos de represión 
o de escisión por los que se rechaza el acceso a la conciencia de ciertas 
experiencias penosas.
Cuestión central cuando traumatismos severos o el proceso analítico 
mismo llegan a bordear y activar elementos no transcriptos cuyo cerca-
miento es necesario, su resimbolización posible, pero la interpretación 
se revela ineficaz en tanto su estatuto es otro que el de lo reprimido.
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Trauma y resiliencia

Retomo ahora, las preguntas del comienzo: ¿Es posible que lo traumáti-
co sea percibido y estudiado por el psicoanálisis actual desde una pers-
pectiva diferente a la de la repetición patogénica? ¿Qué papel juega la 
vincularidad en esta posibilidad?
 ¿Es posible que la investigación psicoanalítica de estas cuestiones sea 
articulable con la de otras disciplinas cuyos avances pueden representar 
mutuo enriquecimiento? (Zukerfeld, 2007)
La eficacia traumática de un evento no depende solo de su magnitud 
sino más bien de la atribución significativa que se le otorgue (Lazarus & 
Folkman, 1986) y de su forma de ser vivenciado (Freud, 1926, Baranger, 
1987, Benyakar, 2003).
La vivencia traumática suele generar y/o estar asociada a una condición 
vulnerable que implica un modo de funcionamiento psíquico donde pre-
dominan las respuestas somáticas y/o comportamentales (Zukerfeld & 
Zonis Zukerfeld, 1999).
Esto significa que habitualmente se asocie trauma con vulnerabilidad y 
que esta condición muestra característicamente un funcionamiento psí-
quico con dificultades de procesamiento y recursos de afrontamiento 
variables.
Si bien la presencia de un factor estresante es necesaria, no es suficiente 
para provocar el trastorno, considerando que también se deben consi-
derar los factores biológicos y psicológicos preexistentes (Kaplan y Sa-
dock ,1998). Las investigaciones recientes han puesto más énfasis en la 
respuesta subjetiva de cada persona en alusión a los factores predispo-
nentes de vulnerabilidad (Tutte, 2006).
La noción de resiliencia es definida como “la capacidad humana de en-
frentar, sobreponerse y ser fortalecido o transformado por experiencias 
de adversidad” (Grotberg, 2001).
Zukerfeld (1999) sostiene que el concepto de resiliencia podría darse 
como una evolución a partir de la vulnerabilidad.  Lo traumático tendría 
la posibilidad de activar potenciales subjetivos transformadores (la resi-
liencia).
Las condiciones de producción de esta capacidad de resiliencia,resilien-
cia están vinculadas a la aparición de eventos adversos, en los que hay 
que determinar su eficacia traumática.
Cuando ha lugar a la resiliencia, se observa una evolución con caracterís-
ticas de transformación, un funcionamiento psíquico que se manifiesta 
en comportamientos que brindan bienestar.
Esto implica que cuando se esperan las manifestaciones clínicas de la 
vulnerabilidad éstas no se producen o lo hacen parcialmente. 
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En este sentido, el valor de los vínculos cobra especial importancia. 
Para que se produzcan estas condiciones de desarrollo de la resiliencia, 
tiene que haber alguien: una persona, un lugar, un acontecimiento, que 
provoca un renacer del desarrollo psicológico tras el trauma.
 Se trata de un otro que brinda amor incondicional y de hecho corrige un 
desarrollo a través de una interacción que se construye como un tejido, 
como una trama productora de nueva subjetividad. Este ‘otro’ es el que 
en la historia sirvió para configurar un apego seguro asociado a la men-
talización (Fonagy, 1999) y que se describe en la base de la resiliencia. 
Y esto va unido al desarrollo de la esperanza: Poder sentir la semejanza 
con el padecimiento del otro, permite desarrollar así confianza en su 
palabra y de allí el generar esperanza en el propio desarrollo.

Este aspecto es fundamental para el desarrollo de la resiliencia.

Diferentes autores postulan que los funcionamientos inconscientes con-
llevan potenciales de creación de lo nuevo además de la clásica carac-
terización del funcionamiento repetitivo  (Green A, 1972, Bleichmar H, 
1997, Bleichmar S., 1999).  Y que esos potenciales son pasibles de ser 
activados en un vínculo como el transferencial donde se co-construyen 
relatos que transforman el posicionamiento subjetivo. De allí que clíni-
camente el papel del sostén adquiera mayor relevancia por su eficacia 
transformadora. 
En este sentido, el desarrollo resiliente frente a la adversidad,adversidad 
puede considerarse como una metamorfosis subjetiva, producto de la 
activación de un potencial que permite la creación de condiciones psí-
quicas nuevas, que transforman el efecto traumático con la imprescindi-
ble existencia de vínculos intersubjetivos.

El diálogo interdisciplinario

Subrayo la importancia del trabajo de la interdisciplina, que permite 
crear nuevas preguntas al interior del psicoanálisis, en un proceso que 
podría definirse como fertilización cruzada (Olds y Cooper, 1997), y para 
esta comunicación sólo voy a mencionar a la necesidad de diálogo con 
las neurociencias.

Memoria, emoción y trauma

Los descubrimientos actuales de las Neurociencias, con relación a las 
estructuras cerebrales que vinculan trauma y estrés con la emoción y la 
memoria son un punto de encuentro significativo. 
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Destaco la presencia comprobada de distintos sistemas de memoria 
(declarativa y procedimental), diferentes en cuanto a su asentamiento 
en estructuras cerebrales, la información que procesan, y sus principios 
de operativa.
La memoria procedimental, a diferencia de la memoria declarativa, 
no puede ser puesta en palabras, contiene inscripciones en términos 
de procedimientos afectivamente cargados, es decir esquemas afecti-
vo-motrices.
En este sistema de memoria procedimental se almacenan las formas de 
inscripción de vínculos, en particular las reacciones afectivas automáti-
cas que un bebé puede tener ante la modalidad de contacto con el otro 
significativo, ligadas a experiencias emocionales tempranas.
La memoria procedimental tiene la particularidad de no poder ser recor-
dada, ninguna experiencia consciente de recuerdo es posible a través 
de la palabra. En la memoria procedimental, podrían estar guardadas 
formas de traumas precoces no sensibles a los recuerdos verbales.
Esto se vincula con lo planteado por Bleichmar (1997): puede existir dis-
tintos tipos de Ics. que no son el resultado de la represión (Ics. Desac-
tivado). Allí se encuentran inscripciones que corresponden al registro 
procedimental.
Los traumatismos severos activan elementos no transcriptos en donde 
la interpretación se revela ineficaz, ya que su estatuto es diferente de lo 
reprimido.  Esto es lo que queda inscripto como memoria procedimen-
tal. Por tanto, no es accesible a nivel de la palabra, sino que aparecen en 
forma de enactment, y por tanto requiere otro tipo de intervenciones.
Silvia Bleichmar plantea que las intervenciones analíticas, son modos de 
operar que reconocen la imposibilidad, en ciertos momentos, del devela-
miento del inconsciente a partir de la recuperación de representaciones 
reprimidas plausibles de retornar en lenguaje del lado del sujeto. Ante 
los fenómenos que emergen como no secundariamente reprimidos, no 
plausibles de interpretación, y cuyo estatuto puede ser del orden de lo 
manifiesto sin por ello ser consciente, considera necesaria la introduc-
ción de un modo de intervención que llamaremos “simbolizaciones de 
transición”, cuya característica fundamental es la de servir como puente 
simbólico en aquellas zonas del psiquismo en las cuales el vacío de liga-
zones psíquicas deja al sujeto librado a la angustia intensa o a la compul-
sión (Bleichmar, S. 2005)
La existencia entonces, de la memoria procedimental–no accesible a tra-
vés de la palabra, donde estaría incluido el procesamiento de los even-
tos traumáticos-otorga nuevas posibilidades para la teorización y la in-
tervención clínica en el tratamiento del trauma.
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Para finalizar,

Estamos asistiendo a un fenómeno de mutación civilizatoria: la crisis 
socioeconómica que condujo a la perversión de valores, el empobre-
cimiento (cultural, material), desempleo y pérdida de poder adquisiti-
vo.  La corrupción y la violencia que cobran nuevas formas, el creciente 
deterioro de las redes vinculares significativas de sostén y acompaña-
miento, y la imposibilidad creciente del Estado de resolver las demandas 
sociales, con un proceso de vaciamiento y de corrupción que estimula la 
desintegración social (Viñar, 2002).
Ante esto, debemos recordar que: el psicoanálisis, siempre ha sido una 
disciplina y un método que ha hecho de la crisis y del conflicto psíquico 
uno de sus núcleos duros.

En tiempos de incertidumbre y desesperanza, es imprescindible gestar 
proyectos colectivos desde donde planificar la esperanza junto a otros.
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Resumen:
Si bien en psicoanálisis es ineludible hacer alusión a la noción de ob-
jeto, no todos los enfoques conceptuales dentro del mismo asumen 
un mismo significado. El propio Freud, en el marco de la teoría pul-
sional consideró inicialmente que el objeto es contingente, en tanto 
es fundamentalmente la vía para la satisfacción de las pulsiones. Sin 
embargo, él mismo, al querer dar cuenta del proceso de duelo, reco-
noció el papel de la identificación psíquica y de la importancia que el 
objeto cobra como estructurante de la instancia. 
Para Klein la reflexión en torno al duelo y la melancolía como pro-
cesos fueron puntos de inspiración de su propuesta sobre la consti-
tución y funcionamiento del psiquismo humano. En ella puede dis-
tinguirse un uso metapsicológico, cuando usa el concepto de objeto 
para referirse a una estructura psíquica que sirve como base para 
la estructuración de las instancias organizadas (yo y superyó); y un 
uso fenoménico descriptivo, cuando lo toma para dar cuenta de un 
objeto dotado de características de una cuasi-persona.  

Palabras claves: objeto, Freud, Klein, pulsión, duelo, introyección

El concepto de objeto en psicoanálisis ha ido adquiriendo una impor-
tancia cada vez mayor, que llega a constituir un punto de convergencia 
obligado de las dificultades primordiales en esta disciplina, iniciada –si 
se trata de precisar una fecha y un hito histórico- en 1941-45 con las 
discusiones controversiales.
	 Qué mejor prueba de ello que la definición y consolidación pro-
gresiva de una nueva línea del pensamiento al interior del psicoanálisis 
que la conocida teoría de las relaciones objetales derivada de los plan-
teamientos kleinianos. 
Es preciso, por tanto, llevar a cabo una revisión concienzuda en rela-
ción a este tema que constituye un área teórica clave para fundamentar 
un esquema referencial o conceptualizar diferencias y similitudes entre 
varios esquemas teóricos y técnicos.  Dicha tarea, sin embargo, resulta 
harto extensa y compleja, no sólo por la diversidad de significados asig-
nados a esta noción sino por la cantidad de conceptos conexos cuya 
revisión resultaría imposible en un texto como éste.
En ese sentido, a pesar de las limitaciones que ello imponga, hemos 
decidido abordar la misma –por lo menos de manera parcial-, a partir 
del análisis de los alcances que “Duelo y melancolía” (1917) tuvo en el 
entramado teórico de los planteamientos freudianos, al ofrecer nuevos 
significados a la antigua noción de objeto –sin por ello invalidarla-, que 
posteriormente servirían como fuente de inspiración de los posteriores 
aportes kleinianos que sin embargo, no tardarían en alejarse y mostrar 
sus propias particularidades.

LA NOCIÓN DE OBJETO EN PSICOANÁLISIS:
DE FREUD A KLEIN
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La lectura de los aportes freudianos pues, tal como lo señala Merea 
(2001), torna evidente que existe un registro muy variado del concepto 
de objeto que, por opción, él organiza tomando como parámetro las 
distintas tópicas psíquicas enunciadas por Freud.  Reconoce así, una pri-
mera noción de objeto que, al estar enmarcada dentro de la primera 
tópica, coloca el acento en las pulsiones.  En el contexto de la segunda 
tópica, destaca el papel de la identificación psíquica y de la importancia 
que el objeto cobra como estructurante de la instancia.
El objeto con relación a la pulsión corresponde esencialmente, al descri-
to en los “Tres ensayos sobre una teoría sexual” (1905) y en “Las pulsio-
nes y sus destinos” (1915).  El objeto sería pues, de los cuatro elementos 
que definen la pulsión –esfuerzo (drang), meta (ziel), fuente (quelle) y 
objeto (objekt)-, el más variable: no es inherente a la pulsión misma ni 
se encuentra originalmente enlazado a ella, no es necesariamente algo 
exterior al sujeto (puede ser algo del propio cuerpo), es indefinidamente 
sustituible por otros objetos en la medida que conserven su aptitud para 
posibilitar la satisfacción, entendida como ganancia de placer.  Su valor 
es por tanto instrumental. 
En este sentido, las pulsiones serían más buscadoras de una meta que 
de objetos.  El objeto es aportado por la pulsión de autoconservación, 
para la que sí es indispensable un objeto determinado. La inscripción 
de la alimentación como vivencia de satisfacción jugará un papel funda-
mental, al proporcionar el prototipo de la fijación del deseo a un deter-
minado objeto que se constituye en fundamento de la representación 
de sí y de los objetos. A través de ella, el sujeto aprenderá que la tensión 
de la necesidad es calmada por la presencia del objeto generador de 
placer, por lo que ahora pasará a ser deseado, deseo que terminará por 
constituirse en el motor del aparato psíquico. (Barcia y Brox, 1998). 
Desde luego que -remarcará Merea (2001)- esto es sólo una manera de 
hablar, en la medida en que las pulsiones (en el campo del psicoanálisis, 
no del instinto), no pueden ser buscadoras de nada sino hasta después 
de que un objeto inicialmente exterior, marcó en el sujeto el deseo por 
el objeto, es decir, la repetición de las experiencias con ese objeto, u 
otro que lo sustituyera. La potencial intercambiabilidad del objeto no 
implicaría, por tanto, que cualquier objeto cumpla las condiciones para 
ser elegido, en la medida que existe un conocimiento previo del objeto 
primitivo, que será tomado como prototipo y una experiencia mítica de 
satisfacción que marcará la meta de la pulsión.  
La variabilidad inicial del objeto, descrita como parte de un primer mo-
vimiento, será sucedida entonces, por un segundo movimiento carac-
terizado más bien por la fijación o el establecimiento de un íntimo lazo 
entre la pulsión y el objeto.  Dicha fijación suele consumarse en períodos 
muy tempranos del desarrollo pulsional y esta asociada a la experiencia 
mítica de satisfacción.  (Cosentino, 1993).
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Bajo estas circunstancias, el individuo se verá obligado a abrirse al cono-
cimiento de la realidad ya que el objeto que desea está allí y por lo tanto 
allí está el placer, aunque también puede estar el dolor (Valls, 1994).  La 
instalación del criterio de realidad será entonces fundamental y depen-
derá del desarrollo de las funciones del juicio (de atribución y de existen-
cia), que le permitan admitir o impugnar la existencia de una represen-
tación1 en la realidad. 
Aquello es fundamental, pues el individuo busca incesantemente reen-
contrarse con el objeto de su deseo para satisfacer la pulsión. A través 
del objeto tienen pues lugar, el registro mnémico de la experiencia míti-
ca de satisfacción y el ingreso progresivo de frustraciones que permiten 
la conformación de las diferentes instancias psíquicas y la instalación de 
los primeros procesos de pensamiento que posibilitan la delimitación 
de un espacio interno (yo) y otro externo, correspondiente a la realidad, 
en el que  insistentemente buscará encontrar al objeto de satisfacción 
de sus necesidades (objeto de la pulsión) y de sus deseos (objeto de la 
libido).
Dicha diferenciación yo-no yo, sujeto-objeto, será esencial y surgirá de la 
confrontación con la ausencia del objeto externo, que se encargará de 
informar de la distancia existente entre la representación y la percep-
ción del mismo. 
Se distinguirán así, dos planos simultáneos y correlativos: el de las pul-
siones de autoconservación y sexuales, y el de los vínculos entre sujeto 
y objeto, articulándose de este modo el plano de las pulsiones y de los 
objetos.

“La relación “natural” (necesidad ® objeto) queda rota, pues la sexuali-
dad vincula al sujeto y objeto de manera intersubjetiva.  Así, la sexuali-
dad es el puente entre las pulsiones -que, siendo al principio “naturales” 
(instinto), devinieron perverso-polimorfas- y el objeto -que de mero “da-
dor” natural pasó a ser polo de una relación intersubjetiva-.”  (Merea, 
2001, p. 11)

1 Dicha representación sólo podrá 

formarse en ausencia del objeto pues 

precisamente su función es dar cuenta 

del mismo, re-presentar (en el sentido de 

volver a presentar) a nivel mental aquello 

que no necesariamente se nos presenta 

en términos de percepción.  Si el objeto 

estuviera siempre presente, no sería urgiría 

pues, el tener que pensarlo y conservarlo 

mentalmente.
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De este modo, la elección de objeto secundario queda indeleblemente 
marcada por los objetos primarios.  Este proceso, se lleva a cabo siguien-
do al mismo tiempo un modelo que es constitutivo del sujeto (narcisista) 
y externo (y por ende anaclítico y perteneciente a la serie pulsional de 
conservación ® objeto ® pulsión sexual).  Precisamente por ello es que 
se dice que la elección de objeto es en parte del tipo de apuntalamiento 
y en parte narcisista; pero también siempre es elección de otro objeto 
que conduce al sentimiento de no-yo, lo cual, por definición, aleja al suje-
to del narcisismo y compromete una parte de su ser para percibir estas 
diferencias.
El objeto entonces, no solo será objeto de satisfacción sino también ob-
jeto de identificación, siendo “Duelo y melancolía” (1917) un texto nodal 
para comprender dicho sentido del término.  
La identificación será entendida como “la manifestación más temprana 
de un enlace afectivo con otra persona” y “aspira a conformar el propio 
yo análogamente al otro (...) tomado como modelo”.  La identificación 
sustituye, por tanto, un ligamen libidinoso por una introyección del ob-
jeto en el yo, sobre un modelo oral y ambivalente en cuanto a los sen-
timientos. Precisamente aquello es lo que se observa en la melancolía 
como manifestación psicopatológica que sustituye al proceso normal de 
duelo, frente a la pérdida de un objeto.
El duelo en cambio, implica, de acuerdo a una lectura freudiana, un tra-
bajo de desligamiento de los enlaces libidinales con el objeto, dado que 
el examen de realidad informa que dicho objeto no existe más.  El aca-
tamiento de la realidad será soberano y desde allí se imparte la orden 
de desanudar la libido del objeto con un gran gasto de tiempo y energía. 
Mientras esto se resuelve, el objeto continúa perdido en lo psíquico.  Du-
rante este trabajo, se asiste a la clausura de cada recuerdo y expectativa 
con la que la libido se anudaba al objeto. El duelo vence la pérdida del 
objeto luego de recibir reiteradamente de la realidad su veredicto: el 
objeto perdido no existe más.  El yo entonces, enfrentado a la alternativa 
de seguir el destino del objeto de amor, es rescatado por la satisfacción 
narcisista de estar vivo y opta por desanudar su ligazón con el objeto 
aniquilado. Lentamente, se llevará a cabo así, un proceso por el cual la 
representación-cosa inconsciente del objeto es abandonada por la libi-
do.  (Miramón y Barna, 1990),
En la melancolía, el objeto perdido no resulta ser solamente un objeto 
de amor sino un objeto con el que el sujeto se había identificado de ma-
nera narcisista -al punto de formar parte del yo como si fuera una ins-
tancia- y hacia el que existía una gran ambivalencia afectiva teñida con 
un tinte sádico-anal. Su pérdida, por tanto, es registrada como una pér-
dida en el yo.  Ello explica la profunda inhibición del sentimiento yoico 
y el empobrecimiento y vacío experimentado por el yo del melancólico.  
(Miramon y Barna, 1990). 
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La reflexión en torno al duelo y la melancolía, por un lado, como proce-
sos que siguen a la pérdida de un objeto y, el estudio de los estados ma-
níaco- depresivos serán fundamentales en Klein para definir una línea 
de pensamiento propia al interior del psicoanálisis.  Dichos estados se 
constituyen pues, en fuente de inspiración –como lo fue la histeria para 
Freud- de una propuesta que da cuenta de los modos de constitución y 
funcionamiento del psiquismo humano.
Para ella existe entonces, una conexión entre el juicio de realidad propio 
del estado de duelo normal y los procesos mentales tempranos que se 
encarga de explicitar en “El duelo y su relación con los estados manía-
cos-depresivos” (1940):

“Creo que el niño pasa por estados mentales comparables al duelo del 
adulto y que son estos tempranos duelos los que se reviven posterior-
mente en la vida, cuando se experimenta algo penoso. El método más 
importante para que el niño venza estos estados de duelo es, desde mi 
punto de vista, el juicio de realidad. Este proceso es, tal como Freud lo 
señaló, parte del trabajo de duelo”. (p. 347)

El punto de partida en este texto –dirá del Valle (1986)- es, como en 
“Duelo y melancolía” la pérdida de objeto. Las soluciones que Klein pro-
pone, sin embargo, difieren de las de Freud, para quien el trabajo de 
duelo consiste en liberar la libido de sus enlaces con la representación 
del objeto perdido.  Para ella, el proceso de duelo, si es exitoso, lleva a 
reinstalar en el mundo interno al objeto perdido. De este modo, elabo-
rar el duelo en un caso es olvidar, enterrar a los muertos; mientras que 
en el otro es recordar y reparar.  
Sabemos dirá por tanto Klein que, en el sujeto en duelo, la pérdida de la 
persona amada lo conduce hacia un impulso a reinstalar en el yo este 
objeto amado perdido -hasta allí puede reconocerse a Freud y Abra-
ham- pero, agregará como parte de su propia cosecha, la idea de que 
dicha acogida (o reincorporación) de la persona amada supone la re-
instalación de los objetos buenos internalizados que formaron parte de 
su mundo interno desde fases tempranas del desarrollo y que se temió 
haber perdido junto con la persona amada.
Cada pérdida, por tanto, nos remite a la experiencia de pérdida inicial 
(la del pecho) y con ello reavive en nosotros, los sentimientos de pena 
e inquietud, temor y ansia de reconquista y reparación del objeto para 
poder conservarlo con nosotros. 

“Así, mientras el dolor se experimenta con toda intensidad y la deses-
peración alcanza su punto culminante, surge el amor por el objeto, y el 
sujeto en duelo siente más poderosamente que la vida interna y la exter-
na seguirán existiendo a pesar de todo, y que el objeto amado perdido 
puede ser conservado internamente.” (Klein, 1940, p. 90).
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Aquello sin embargo reactiva ansiedades psicóticas tempranas, sensa-
ciones de peligro, deterioro y desastre (posición esquizo-paranoide) que 
deberá vencer –del mismo modo que lo hace el niño en su desarrollo 
temprano-, para poder lograr la reconstrucción de su mundo interno, a 
través de un proceso lento y doloroso. 
El duelo normal para Klein, nos dirán por ello Miramón y Barna (1990), 
no es otra cosa que la repetición de los procesos por los que se transita 
a lo largo de la posición depresiva y con ello, el refuerzo de los procesos 
sintéticos del yo por los que los objetos parciales buenos y malos se in-
tegran en objetos totales y por los que el superyó cristaliza y determina 
la experiencia de culpa por la agresión hacia el objeto bueno amado 
ambivalentemente. 
El modo como el yo elabora sus duelos, por tanto, estaría directamente 
relacionado con la integración que el sujeto adquiere en relación a los 
objetos (parciales o totales) que forman parte de su mundo interno y el 
nivel de estructuración psíquica alcanzado, asociado al mismo tiempo, a 
la posición en la que se encuentre ubicada.
El concepto de objeto, así encarado, se transforma en un concepto más 
abarcativo, el de posición, entendida como una constelación de fenóme-
nos interrelacionados: un tipo de angustia dominante, defensas para do-
minarla, instintos en juego, características de los objetos involucrados, 
estado de las instancias, sentimientos y pensamientos del sujeto, que 
conforman una totalidad en movimiento en la cual ningún factor puede 
ser considerado con independencia de los demás. (Baranger, 2001)
Es por ello que precisar el significado de la noción de objeto en la obra 
kleiniana no resulta una tarea sencilla pues, al igual que ocurre con 
Freud, no es un concepto unívoco.  Por lo pronto, dirá Baranger (2001) 
en su intento de organizar parte de la obra, podremos distinguir un uso 
metapsicológico y un uso fenoménico descriptivo: 

“El concepto kleiniano de objeto oscila entre dos polos extremos: el con-
cepto de un objeto como estructura psíquica que sirve de base para la 
estructuración de las instancias organizadas (yo y super yó) y el concep-
to de un objeto dotado, aún si se trata de un objeto parcial, de las carac-
terísticas de una casi-persona.” (p. 64)

En el primer caso, nos encontramos un objeto en el fondo muy cerca-
no al formulado por Fairbain –aunque Klein haga todo lo posible por 
marcar las diferencias con él-, en tanto establece con el sujeto un trato 
similar al de una estructura endopsíquica que queda definida en función 
de las operaciones que rigen la dinámica del yo (clivaje, introyección, 
identificación proyectiva, etc) y las relaciones que establece con el suje-
to. (Baranger, 2001).
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Se plantea pues, la existencia de un objeto (el pecho interiorizado) arrai-
gado al sistema de fantasías inconscientes previas a la experiencia, sub-
yacente a una multiplicidad de representaciones y estados afectivos, 
que no aparece nunca directamente sin intermediación, sino sólo me-
diante imágenes, conceptos, recuerdos, angustias o deseos que varían 
al infinito, sin impedir por ello que tengan una permanencia a veces ex-
tremadamente rígida y estereotipada.   
Se habla así del pecho interiorizado, estructurante en la medida en que 
se ofrece como fuente de gratificación y reaseguramiento, permite el 
ingreso progresivo de frustraciones y aplaca las angustias persecutorias 
y depresivas. Al mismo tiempo, sin embargo, se ofrece como estructura 
previa o introyectante, como un núcleo del yo rudimentario -ya no de 
origen objetal sino considerado como unidad de funciones-, que pueda 
hacer posible pensar en la construcción de la estructura del yo a partir 
de la introyección.
El yo resultaría entonces bajo esta lógica, de la combinación de estos 
dos núcleos (funcional y objetal) y por eso su naturaleza profundamente 
heterogénea que a nivel teórico confronta con un problema de difícil 
solución equivalente al que enfrenta la metapsicología freudiana al in-
tentar dar cuenta de la dualidad yoica postulada (yo como conjunto de 
funciones y como residuo de sucesivas identificaciones).
El superyó por su parte se constituiría por aproximación de dos núcleos 
objetales extremadamente contradictorios al principio, pero semejantes 
en su naturaleza objetal: el pecho perseguidor y el pecho idealizado, de 
quienes conserva la crueldad, peligrosidad y omnipotencia por un lado 
y su grandeza y derecho a recompensar o castigar por el otro, respecti-
vamente.  
Encontramos aquí una diferencia con Freud pues, tal como lo explicita 
del Valle (1986), para él, el objeto es introyectado y conduce a identifi-
caciones yoicas o superyoicas mientras que, en Klein, si bien se produ-
cen primordialmente este tipo de identificaciones, existen también gran 
cantidad de objetos internos que mantienen su autonomía. De ahí que, 
además de las representaciones o huellas mnémicas procedentes de la 
percepción, existe en Klein una segunda categoría: la de introyecto u 
objeto interno que no tiene equivalente en Freud. 
Hasta aquí, concluirá Baranger (2001), el objeto como estructura resulta 
ser un concepto clave de la metapsicología kleiniana que toma como 
punto de partida los conceptos de introyección e identificación introdu-
cidos por Freud en “Duelo y melancolía”2 aunque luego se aparte signifi-
cativamente de ellos3.

2 Vale decir que este tema de la melancolía 

no dejó satisfecho a Freud ni resuelto el 

tema de la introyección del objeto en el 

yo y su erección como parte constitutiva 

del mismo.  Nos encontramos a un Freud 

contrariado que no termina de articular 

algunas de sus propuestas, quizás porque 

era consciente que los fenómenos descritos 

en “Duelo y melanconlía” desbordaban 

ampliamente el campo del duelo e incidían 

en todo el desarrollo psíquico, al punto de 

chocar con algunas de sus construcciones 

teóricas acerca de las pulsiones, a las 

que no estaba dispuesto a renunciar.  En 

su obra encontramos así, escritos que 

remarcan, por un lado, el inequívoco 

carácter estructurante que tiene el objeto 

(Duelo y melancolía, 1917; Psicología de 

las masas y análisis del yo, 1921; El yo y el 

ello, 1923), bajo la forma de una instancia 

que lo determina en máxima medida. 

Mientras que en otros textos puede afirmar 

fehacientemente que las identificaciones 

del complejo de Edipo no responden a la 

expectativa de introducir el objeto en el yo, 

debido a que también cumple un papel la 

disposición constitucional sexual que alude 

a algo propio del sujeto, relativo a la pulsión 

y que no se deja alterar radicalmente por la 

identificación con el objeto. (Merea, 2001)

3 Baranger (2001) se encarga de remarcar 

las diferencias existentes en las nociones 

de objeto formuladas por M. Klein y Freud, 

distantes entre sí, aún en las obras que 

de éste le sirvieron a ella como punto de 

partida.
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“El pasaje de Freud a Klein se manifiesta primero en un cambio de énfa-
sis: este se desplaza de la pulsión al objeto. Otro punto nos hace percibir 
esa diferencia: Freud nunca adoptó del todo el concepto de introyec-
ción, aunque usó el término en repetidas ocasiones desde su introduc-
ción por Ferenczi. Al contrario, para M. Klein el objeto es inseparable de 
las operaciones que se realizan a propósito de él (ante todo, el splitting, 
la introyección y la proyección).” (Baranger, 2001, p. 46)

La hipótesis fundamental de esta nueva línea de pensamiento plantea 
que el psiquismo se origina en un vínculo intersubjetivo, constituido en 
primera instancia por la relación de objeto del bebé y su madre.  Sus 
esfuerzos se concentrarán entonces en el estudio de las características 
emocionales de ese vínculo, en el que busca descubrir cuál es la ansie-
dad predominante y las fantasías constitutivas. Su interés se centra en 
el desarrollo psíquico temprano y si bien para ello toma como punto de 
partida los planteamientos básicos de Freud y Abraham, sus observa-
ciones e hipótesis la llevan a inventar una teoría original del desarrollo 
y la estructura de la mente:  la idea del mundo de los objetos internos.  
(Bleichmar y Bleichmar, 1988).  
La teoría de los objetos internos diseña una nueva estructura de la men-
te que Guntrip (1961; en Bleichmar y Bleichmar, 1988) denomina perso-
nalística, con la intención de remarcar que son los vínculos y no las pul-
siones como fuerzas biológicas los que producen el desarrollo mental4.  
Se concibe entonces un objeto que aparece en el punto de entrecruza-
miento de una multiplicidad de fantasías inconscientes que en sí mis-
mas forman parte de un equipamiento genéticamente heredado, previo 
a toda experiencia con el mundo exterior5.  (Baranger, 2001)

4 Nos acercamos entonces a la otra 

definición de objeto presente en la obra 

de Klein, a saber, aquella que se apoya en 

las descripciones clínicas y que considera 

al objeto como una casi-persona, sujeto de 

padecimientos, sentimientos, actividades, a 

la par de cualquier sujeto.

5  Vale decir que la explicación de cómo 

se originan los objetos no necesariamente 

se presenta como totalmente coherente 

o consistente.  Greenber y Mitchell (1983, 

en Bleichmar y Bleichmar, 1988) por lo 

pronto logran distinguir hasta tres hipótesis 

atribuidas a: factores internos, la percepción 

de la amenaza de la pulsión de muerte y 

la proyección de sensaciones corporales al 

exterior.
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Es precisamente la existencia de este objeto interno el que permite es-
tablecer una dinámica de relación con la realidad, que en adelante no 
dejará de adquirir significación en la mutualidad.  Los objetos internos y 
las fantasías inconscientes a través de las cuales estos interactúan, pro-
ducen significaciones dentro de la realidad psíquica, que a su vez son 
proyectados en la realidad exterior y otorgan así, nuevos sentidos a cada 
momento vivencial.  Las experiencias concretas que se viven con los ob-
jetos externos, al mismo tiempo, son introyectadas y pueden cambiar 
progresivamente las características de nuestro mundo interno.  (Bleich-
mar y Bleichmar, 1988).
El mundo interno, se va poblando así de manera progresiva de objetos 
internos que no son otra cosa que los representantes de personajes ad-
quiridos por introyección e identificación, entre los que se establece una 
dramática que tiene por libreto a las fantasías inconscientes6. (Bleichmar 
y Bleichmar, 1988)
Se crea entonces la sensación dirá Baranger (2001), que los objetos vi-
ven una vida en cierta forma semejante a la vida del sujeto7, aún en sus 
niveles más arcaicos. Dichos objetos, como ciudadanos del mundo inter-
no del sujeto, mantienen con éste una vida recíproca, en la cual nadie es 
determinante en último término. Se establece así en la vida común y de 
manera espontánea, una relación dialéctica entre lo interno y lo externo, 
que resulta accesible a nosotros a través de los procesos de clivaje y de 
identificación proyectiva e introyectiva y, los procesos de cambio obser-
vados a lo largo de los procesos terapéuticos.  

6 La fantasía inconsciente es descrita como 

un acontecer constante y permanente 

de la mente que se expresa tanto en los 

fenómenos inconscientes como en los 

conscientes.  Susan Isaacs (1952), siguiendo 

con la idea pulsional de Klein, la define 

como “la expresión mental de los instintos”, 

pero paulatinamente el sentido biológico 

de la noción de instinto va perdiendo 

fuerza para dar lugar a una explicación 

de la fantasía en un nivel exclusivamente 

psicológico. Desde esta perspectiva, es 

entendida como una trama emocional 

que se desarrolla por la interacción de los 

objetos internos. (Bleichmar y Bleichmar, 

1988)

7 Los incesantes procesos de intercambio 

de los objetos con el sujeto, otorgan a 

los primeros, una existencia sui generis, 

necesariamente antropofórmica que puede 

ser calificada de cuasi persona o sujeto.
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Podemos ver entonces como las postulaciones kleinianas, si bien reto-
man una serie de conceptos de la teoría estructural de Freud, resultan 
ser una combinación propia que da origen a otra metapsicología en la 
que, el enfoque pulsional -tan central para quienes se ubican en el “main 
street” psicoanalítico- queda en un segundo plano. 
Es de suponer que Melanie Klein, por razones de coherencia –tal como 
lo refiere Baranger (2001)- nunca retomó la afirmación de Freud de que 
el objeto es el aspecto más inesencial de la pulsión, pero aquello su-
puso una ruptura ampliamente reconocida por los analistas, aún cuan-
do Klein se resistiera a hacerlo. A partir de sus aportes, nos dirá Green 
(1996), una serie de conceptos psicoanalíticos previos quedan redefini-
dos al incluirlos con nuevo sentido en otro contexto teórico, distinto al 
de las pulsiones freudianas de vida y muerte en el que originalmente se 
enmarcaban.  La idea del conflicto freudiano como lucha entre el impul-
so y la defensa es reemplazada por la de conflicto entre deseos de amor 
y odio. Las ideas de relación de objeto, fantasía inconsciente y angustia 
cambian el esquema conceptual del psicoanálisis.  En la mente luchan 
la disociación con la integración, la negación del dolor psíquico por una 
parte y la tolerancia a dicho dolor junto con el cuidado de los objetos, 
por otra.  La emocionalidad sería la base del funcionamiento psíquico y 
las fantasías inconscientes forman un desarrollo dramático que da sig-
nificación permanente al acontecer mental.
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Tempo, transitoriedade....O tema desta edição marcando a passagem 
do tempo fez pensar no  tempo da formação do analista. É um  tempo 
muito pessoal , muito especial, que não ter a ver com o tempo cronoló-
gico mas à atemporalidade do inconsciente.
Lembranças de encontros, leituras, estudos, receios, esperanças...Lem-
branças de analisandos que também com receios, angústias, esperanças 
passaram por nossos divãs e, eis que me vem à mente um caso que ana-
lisei nos primeiros tempos de prática analítica e que deixou marcas de 
sua passagem e no caminho percorrido de escuta analítica.
Os pais de Melina procuraram ajuda pois a menina, então com aproxi-
madamente 6 anos era ciumenta demais, hostil com a irmã , adotava 
posturas regressivas e sedutoras procurando ocupá-los  exclusivamente 
com suas demandas. Isso dificultava o tratamento para com as duas 
meninas , como se eles, agora, tivessem que deixar a outra filha para se 
dedicarem somente à ela.
Melina é adotiva. Seus pais  adotivos são pessoas de origem humilde 
que conseguiram estudar e tiveram  sucesso profissional. Como se sen-
tissem gratos pela vida ter-lhes proporcionado oportunidades que suas 
famílias não tiveram , combinaram que adotariam uma criança abando-
nada, apesar de já terem uma filhinha pequena,  para poder proporcio-
nar-lhe educação e as oportunidades de uma vida melhor .Resolveram 
então procurar uma instituição que acolhia crianças abandonadas e ins-
creveram-se como pretendentes à adoção .
Após um longo período de tempo , quando sua filha Clara já tinha apro-
ximadamente 4 anos, receberam um aviso de que havia chegado sua 
vez na lista de espera de adoção e que deveriam comparecer naquela 
Instituição num  curto prazo pois havia uma criança que poderiam ado-
tar. 
Viajaram até a localidade onde se situava esta instituição no final de se-
mana seguinte levando junto sua filhinha para conhecer o novo bebê da 
família. Mas, ao chegar lá ,tomaram conhecimento de que o seu “bebê” 
era uma menina com a mesma idade de sua filha.
Juntamente com o impacto da surpresa, pois esperavam por um bebê, 
teriam um prazo exíguo para decidir pela adoção ou não de Melina : até 
o final daquele dia!
Apesar do pouco tempo tomaram a decisão de adotá-la pois entende-
ram que esta criança  lhes” foi destinada “.  
Assim que se passou algum tempo as atitudes de Melina mostraram-se 
hostis : agredia a irmã sempre requerendo a atenção exclusiva dos pais, 
como se agora, ela era a “filha” e Clara a criança rejeitada e abandonada.
Enquanto ouvia o relato dos pais em minha mente se passava a imagem 
de pássaros que quando nascem dois passarinhos , o filhote que nasceu 
primeiro maltrata seu irmão rival, come todo alimento  trazido pelos 
pais  e termina empurrando o filhote mais fraco para fora do ninho.

MELINA:
FERENCZI E A CLÍNICA DO SENSÍVEL1

1 Ensaio produzido pela adaptação do trabalho apresentado no X Congresso da FLAPPSIP na mesa plenária “Trauma e retraumatização no 

vínculo analítico”, Maio de 2019 em Montevideo.

Clarice Tesch2

2 Membro do Grupo Brasileiro de 
Pesquisas Sándor Ferenczi. Membro 
pleno do CEPdePA.
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Os pais contam que Clara sempre tratou carinhosamente a “irmãzinha” 
e desde que Melina veio para sua casa ficou muito apegada à mesma di-
vidindo seus brinquedos e não demonstrando dificuldades em a acolher 
e protegê-la nos conflitos com os coleguinhas da escola que frequenta-
vam.
A postura de Melina para comigo não era nada amigável: fazia questão 
de se mostrar auto-suficiente , autoritária e me excluindo de suas brin-
cadeiras na sessão . Nessas ocasiões eu me sentia como uma criancinha 
desprotegida frente a um adulto cruel pois Melina me xingava, dizia que 
eu não sabia fazer nada direito e me colocava constantemente de cas-
tigo .
Sua chegada para as sessões, que se desenvolviam a uma frequência de 
duas vezes na semana, muitas vezes me trazia uma sensação de receio 
e de ser indesejada.  Melina também não demonstrava gostar de nos-
sos encontros ,embora seus pais nunca relatassem que demonstrasse 
resistência em comparecer ao tratamento, mas ela me ignorava sempre 
entrávamos na sala e me propunha brincadeiras nas quais eu era casti-
gada e maltratada.
Em conversa com os pais a mãe me relatou que sentia um certo receio 
de que Melina tivesse sido  abusada e que não tinha lido o prontuário da 
Instituição onde constavam os dados de sua filha por receio de que seus 
medos fossem confirmados. Ao lhe indagar porque lhe ocorria esse pen-
samento me relata que, quando a menina veio para casa, chorava muito 
na hora do banho e fechava as perninhas com força dificultando que se 
lavassem seus genitais. Isso a fez pensar que sua filha já tivesse passado 
por situações traumáticas de abuso.
Certo dia Melina chegou muito séria na sessão e, logo que fechei a porta 
da sala disse, de forma autoritária, que hoje eu iria ter que me deitar 
no chão em cima de uma folha grande de papel: teria que ficar deita-
da e encolhida numa posição fetal ao passo que ela, séria e com jeito 
ameaçador, me ordenava que ficasse imóvel e calada enquanto desen-
hava, neste papel, o contorno de meu corpo com uma caneta de forma 
abrupta, quase raivosa.
Deitada nesta posição senti-me totalmente à mercê da minha pequena 
paciente que, naquele momento, parecia um adulto ameaçador e assus-
tador que me submetia à sua vontade com violência. Senti-me confusa e 
assustada, enquanto Melina comandava a cena.
A partir desta vivência e dos sentimentos contratransferenciais que me 
evocava percebia que a cena que vivenciávamos no setting era a repe-
tição, na transferência, da cena traumática que sua mãe intuitivamente 
percebia que Melina teria sofrido. 
O evento traumático repetido na vivência transferencial com a analista 
foi a maneira com que Melina pode compartilhar seu sofrimento sem 
nome, já que esse “algo” enquistado, sem palavras, intensamente sen-
tido por ela, era a “lembrança atuada” do que não podia ser lembrado 
ou pensado.
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“(...) a criança se vê na impossibilidade de dar sentido às suas vivências 
excessivamente intensas e transformá-las em experiências que façam 
parte de seu repertório simbólico.” (Reis y Gondar, 2017, p. 57).
Minha tarefa era compreender o que Melina não podia. Precisava po-
der me conectar com essas vivências traumáticas que lhe assombravam 
procurando dar um sentido ao que era somente medo, pavor e des-es-
pero sem representação em sua mente.
E assim fomos vivendo, Melina e eu, as experiências transferênciais e 
contratransferenciais ao longo de nossos encontros.
Com o transcorrer do tratamento, pouco a pouco, a menina ia abran-
dando e modificando  o relacionamento com sua família , bem como 
com os colegas e professores, ao mesmo tempo que  seu lado agressivo 
encenado nas brincadeiras durante as sessões  era acolhido e eventual-
mente interpretado para que isso, aos poucos,  fizesse sentido ao que 
perturbava sua mente.
Em determinado momento seu pai foi transferido por motivos profissio-
nais e tive de despedir-me de Melina, mas estas cenas ficaram em minha 
memória  apesar de muitos anos terem se passado, talvez aguardando 
também um sentido e me conduzindo para uma prática analítica em 
que o entendimento dos sentimentos contratransferenciais  servem  de 
instrumento de compreensão, construção e interpretação.
Meu encontro com Melina ocorreu anos antes de meu encontro com 
Sandor Ferenczi, autor que resgata a clínica do traumático, pioneiro na 
compreensão dos sentimentos contratransferenciais do analista como 
instrumento para captar o inconsciente do analisando, inaugurando 
assim a clínica do sensível que requer tato e capacidade empática do 
analista.
Talvez Melina tenha deixado dentro de mim um desejo de compreender 
melhor o  que havia me proporcionado a convicção de que sua mãe 
tinha captado intuitivamente - as marcas traumáticas do que teria lhe 
acontecido precocemente, o que  fez sentido  através dos desenvolvi-
mentos desse autor.
Ferenczi coloca o trauma como consequência do fator exógeno no cen-
tro de seus desenvolvimentos teóricos e técnicos, o que lhe reservou 
um destino de mais de 50 anos de exclusão, um trauma na comunidade 
psicanalítica .
Nasceu em 1873 no mesmo ano da fundação de Budapeste filho de imi-
grantes judeus poloneses que vieram da Cracóvia e se tornou amigo e 
seguidor de Freud, a quem conheceu em 1908 através de Jung.
Seus pais Rosa e Bernàt tiveram uma prole numerosa de 12 filhos da 
qual Sándor foi o oitavo sendo que, quando sua mãe engravidou dele, 
sua última filha tinha apenas seis meses de vida .
Rosa, a mãe de Ferenczi era uma mulher inteligente e muito ativa, mas 
uma mãe assoberbada e com pouco tempo para dedicar-se aos filhos. 
Levavam uma vida rica intelectualmente mas no tocante ao afeto parece 
que este sempre foi escasso  marcando profundamente sua vida  e tor-
nando-se tema  de suma importância em sua obra.
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Apesar de ser “ o preferido do pai”, segundo os historiadores, este deixou 
um vazio muito grande pois morreu quando Ferenczi contava com ape-
nas 15 anos, deixando sua mãe mais envolvida com os  negócios e o 
sustento da família do que com a  vida afetiva dos filhos.
Parece que esta falta marcou de forma decisiva a vida de Ferenzi fazen-
do com que, desde muito jovem, ele desenvolvesse uma intelectualida-
de compensatória na busca constante de suprir um vazio que não era 
preenchido.
Para estudar medicina foi para Viena onde completou seus estudos 
mas, curiosamente, mesmo morando na mesma cidade e na mesma 
época nunca se encontrou com Freud apesar de ter como hábito, fazer 
caminhadas nas mesmas trilhas nas montanhas por onde o mestre cos-
tumava passear.
A relação com Freud tornou-se tão importante para ele que, em  uma 
carta  que escreveu  a Groddeck, confessa que o que mais desejava era 
ser amado pelo mestre, como que esperasse que este amigo 15 anos 
mais velho , substituísse a relação paterna perdida precocemente.
Talvez, por uma espécie de carência afetiva que permeou toda sua in-
fância e adolescência, Ferenczi parecia ter capacidade especial para se 
colocar no lugar do outro e poder compreender a dor e a fragilidade de 
seus analisandos: a capacidade de empatia.
Possuía como características pessoais tato e sensibilidade que lhe con-
feriram a fama de ser considerado o “clínico por excelência” e, por este 
fio condutor, desenvolveu sua produção psicanalítica onde trouxe mui-
tas contribuições à teoria e à técnica psicanalítica.
Foi durante o atendimento de soldados com traumas da guerra e os fre-
quentes relatos de abuso que escutava de seus pacientes no consultó-
rio, que Ferenczi  volta a valorizar e a retomar a atenção aos fatores trau-
máticos do meio, contrariando o pensamento de Freud, uma vez que, 
para este, de acordo com os desenvolvimentos teóricos daquela época,a 
etiologia das questões traumáticas se deviam ao conflito intrapsiquico.
Desenvolveu os conceitos de cisão, identificação com o agressor; reto-
mou a importância do fator externo na configuração do trauma, enfo-
cando a importância dos afetos, da contratransferência e sua importân-
cia no transcorrer do processo analítico.
Elaborou a partir daí suas próprias idéias alertando para a importância 
do meio externo e suas consequências no psiquismo infantil, salientan-
do a presença do Outro como fator traumatizante da mente da criança.
Distancia-se de seu mestre no que consistia à etiologia intrapsiquica do 
trauma e às suas repercussões na clínica pois, ao conferir esse papel de 
importância do Outro, do fator externo, a chamada “neutralidade” do 
analista passa a ser posta em questão visto que este também poderia 
funcionar de maneira iatrogênica para seus analisandos.
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Esse posicionamento desagradou Freud e toda a comunidade psicana-
lítica,deixando Ferenczi excluído por longo tempo da cena e da história 
da Psicanálise.
Ao recordar esse caso que atendi há bastante tempo, pude me servir 
de suas contribuições da teoria do trauma, do outro como invasor que 
captura e traumatiza a mente infantil.
As contribuições de Ferenczi a respeito do trauma tem como originalida-
de a divisão em dois tempos: o primeiro momento seria a ocorrência de 
um ato abusivo por parte de um adulto que tem a confiança da criança 
e que interpreta a brincadeira de sedução infantil como um “convite “ e 
reage com uma violação configurando uma confusão de línguas.
O trauma propriamente dito ou desestruturante na linguagem de Fe-
renczi ocorre num segundo momento, quando a criança confusa, assus-
tada e culpada, assume a culpa sentida pelo agressor, identificando-se 
com o mesmo. Sente-se culpada pois a culpa consciente e inconsciente 
do outro funciona como um enigma que a faz tomá-la para si .
Tomada destes sentimentos confusos e angustiantes a criança então vai 
em busca de outro adulto para tentar encontrar um sentido para o que 
não entende. Porém se, ao invés de amparo e compreensão este outro 
entende a queixa da criança como uma confabulação ou mentira, isto é, 
faz uma desmentida, é que o trauma se torna desestruturante.
“O trauma seria, portanto, uma sequência de ingredientes e de eventos 
que, acrescidos do desmentido, adquiririam a condição de desestrutu-
rante.” (Pinheiro, 1995, p. 68-69).
Então é que se estabelece o que Ferenczi considera traumático, pois a 
criança, que é totalmente dependente do afeto e cuidado por parte das 
figuras cuidadoras, para não perder o amparo e proteção dos mesmos, 
acaba cindindo a mente se identificando com o agressor e assumindo 
sua culpa  para evitar o terror do desamparo. Este é o trauma patológico 
ou desestruturante, o trauma ferencziano propriamente dito.
Para este autor o trauma que é assujeitado às intensidades pulsionais 
tem a possibilidade de ser gradativamente metabolizado pelo aparelho 
psíquico sem se tornar desestruturante ou patogênico pois  faz parte 
da dinâmica mental. Mas o trauma ferencziano é decorrente da con-
fusão de línguas entre o que ele chama de linguagem da ternura - que 
é própria da criança e a linguagem da paixão - que seria decorrente da 
interpretação e das ações abusivas do adulto.

“(...) Ferenczi chamou de linguagem da ternura o que corresponde a 
um certo parâmetro de organização sexual e psíquica; a essa sedução 
o adulto responde com a linguagem da paixão, gerando uma confusão 
de línguas.Ternura é aqui entendida não como ausência de sexualidade, 
mas como anterior à sexualidade sob o primado do genital.” (Pinheiro, 
1995, p. 68).
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Ao enfatizar a etiologia exógena do trauma Ferenczi denuncia inevita-
velmente uma outra questão: a possibilidade de que o próprio analista 
pudesse funcionar também como traumatizante, uma vez que a falta de 
empatia por parte do mesmo, com interpretações precoces, silêncios 
desnecessários, falta de tato e outras intervenções inadequadas pode-
riam levar o indivíduo traumatizado a se defrontar novamente com a 
incompreensão e o desamparo  do qual já fora vítima anteriormente, 
mas agora no  próprio tratamento.
A partir do momento em que Ferenczi recoloca a importância do meio 
na etiologia do trauma não se poderia mais pensar no analista apenas 
como um espelho traduzindo e interpretando o inconsciente. Ele agora 
está também em cena com sua subjetividade implicada podendo fun-
cionar tanto como fator terapêutico como iatrogênico, retraumatizando 
o indivíduo.
Talvez o abuso maior sofrido por Melina foi ter sido privada do direito de 
confiar num adulto que a protegesse e que nomeasse o que lhe ocorreu. 
Impossibilitada de lembrar ou representar esse acontecimento traumá-
tico, restava-lhe somente a possibilidade de repetir ao invés de elaborar 
e “ esquecer”.
“(...) o ato analítico está orientado pelo conflito direto com o analista, 
(...) o traumatismo infantil devendo assim ser revivido para alcançar um 
novo sentido das realidades.” (Sabourin, 1988, p. 113).
O trauma que não pode ser lembrado pela menina é vivido na trans-
ferência com a analista, talvez como a única forma de compartilhar e 
comunicar seu sofrimento , já que era algo enquistado mas intensamen-
te sentido por ela, “lembrança atuada” do que não podia ser lembrado , 
pensado ou expresso em palavras.
Cabe ao analista se permitir ser usado na transferência a fim de dar um 
sentido para o que até então era somente um pavor traumático conge-
lado no tempo.
O analista precisa entrar em contato com sua própria subjetividade e 
ressonância afetiva, criando um espaço mental intersubjetivo, o qual 
possibilite a transformação do sofrimento insuportável em palavras ou 
sentidos possíveis de serem assimilados ou pensados para poder entrar 
na cadeia associativa do analisando.
A história de Melina precisou fazer um sentido para mim de forma que 
pudesse ter uma representação de seu mundo interno: na transferên-
cia Melina vivia ativamente comigo o que anteriormente sofreu passi-
vamente na tentativa de dar conta de uma intensidade sem represen-
tação,  sem contenção e sem capacidade de elaboração.
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Este libro establece un diálogo entre psicoanálisis y feminismos desde 
la rama académica de los estudios de género. ¿Qué lugar ocupa hoy la 
maternidad en el proyecto vital de las mujeres, cuando ninguna y todas 
quieren ser madres?
Las conquistas llevadas a cabo por los movimientos feministas a lo largo 
de su historia lograron visibilizar las inequidades entre varones y muje-
res producto del sistema patriarcal. La segunda mitad del siglo XX trajo 
importantes cambios en materia de igualdad de oportunidades, como 
la incorporación de las mujeres al mundo laboral, académico y político, 
poniendo en jaque el deseo de hijo/a como único desenlace posible de 
las identidades femeninas. 
Este libro se propone analizar la particular tensión entre maternidad y 
profesión, teniendo en cuenta que comparten su mayor grado de de-
sarrollo en el mismo ciclo vital. Para ello resulta imprescindible revisar 
los postulados de la disciplina psicoanalítica, como la diferencia sexual 
anatómica y sus efectos o el sostén del estatuto universal del complejo 
de Edipo freudiano, bajo el contexto de la contemporaneidad. 
Este texto busca dar luz a la discusión actual sobre los modos de consti-
tución del deseo de hijo/a en la subjetividad de las mujeres profesiona-
les, los diferentes métodos para alcanzar la procreación considerando el 
impacto de las nuevas tecnologías en los cuerpos y las diversas modali-
dades que aparecen en el ejercicio de la maternidad y, por consiguiente, 
los cambios en las paternidades.
El libro propone un recorrido que comienza por los fundamentos teóri-
cos de una práctica psicoanalítica pospatriarcal para luego adentrarse 
en el análisis de la construcción de subjetividades femeninas a partir del 
estudio de historiales clínicos. Finalmente, y ante la necesidad de conti-
nuar produciendo los cambios políticos y simbólicos que acompañen los 
devenires deseantes del siglo XXI, el texto llama a la articulación entre 
géneros, producción de subjetividades y políticas públicas para lograr la 
redistribución equitativa de las tareas de cuidado y la autonomía de los 
cuerpos gestantes como consecuencia de la ampliación de derechos de 
las mujeres.
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Gilberto Gomes é psicanalista e membro efetivo do Círculo Psicanalíti-
co do Rio de Janeiro; publicou, entre outros trabalhos, Os dois concei-
tos freudianos de “Trieb”(2011)1 e A gênese do conceito freudiano de 
inconsciente (2007)2. Seu atual livro é composto de 21 capítulos, dos 
quais o primeiro discute o que é metapsicologia e o segundo aborda 
seus inícios de 1888 a 1894. Cada um dos outros 19 capítulos é dedicado 
a uma obra freudiana de importância para a metapsicologia, em ordem 
cronológica, desde o Projeto de uma Psicologia de 1895, até as Lições 
Elementares de 1938. Compreende ainda uma Introdução, um Glossário 
de termos em alemão e em português, uma lista de obras consultadas e 
um detalhado índice remissivo.
Após considerar as hipóteses metapsicológicas como indissociáveis 
tanto da teoria clínica quanto das intuições freudianas sobre o incons-
ciente e a sexualidade, Gilberto Gomes apresenta Sobre a concepção 
das afasias (1891). Reproduz o gráfico de Freud para explicar a conexão 
entre representação palavra e representação objeto, sublinhando que 
“é pela imagem sonora que a representação-palavra se une à repre-
sentação-objeto” (GOMES, 2017, p. 22).3 Destaca que o conceito de re-
presentação-objeto corresponde ao que Freud, posteriormente, irá 
denominar representação-”coisa”. Esta é sempre inconsciente, e para 
tornar-se consciente deve se associar a uma representação-palavra. 
Tendo a metapsicologia freudiana seu nascimento desde o lugar da lin-
guagem, este fato irá marcar a sua vocação terapêutica como indissolu-
velmente associada à palavra, ferramenta fundamental da psicanálise, 
pois somente através dela o inconsciente pode tornar-se consciente. Ao 
introduzir o Projeto de uma Psicologia (1895), nos coloca a par de todas 
as hesitações de Freud em relação a este manuscrito, que variaram “de 
um entusiasmo eufórico (...) a uma amarga insatisfação” (p. 28). Todavia, 
menciona o grande interesse que a publicação do Projeto trouxe, ainda 
que tardia, pois só foi publicado em 1950 – nele estão contidas muitas 
das formulações sobre a estrutura e o funcionamento do aparelho psí-
quico, que constituem os alicerces de praticamente todas as hipóteses 
metapsicológicas que posteriormente serão formuladas.
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No capítulo Formulações metapsicológicas em A Interpretação dos Son-
hos, o autor nos oferece, inicialmente, uma visão geral, a partir de Sobre 
o Sonho,um resumo da obra escrito pelo próprio Freud. Do capítulo 6 da 
obra freudiana, a seção H, dedicada aos afetos nos sonhos, merece uma 
atenção especial. Ressalta a concepção freudiana sobre a liberação do 
afeto como processo centrífugo dirigido ao interior do corpo e análogo 
aos processos da inervação motora e secretora. Passando ao famoso 
capítulo 7, chama atenção de que, a propósito de uma primeira grande 
elucidação da teoria do sonhar, Freud menciona o grande Fechner, que 
considera que a cena dos sonhos é outra, diferente daquela da vida das 
representações de vigília (p. 58). Ressalta que uma tal suposição sugere 
uma localidade psíquica e, por isso mesmo, Freud faz questão de escla-
recer que não se trata de uma localidade anatômica. Considera justifi-
cável dar livre curso a essas conjecturas, desde que não se confunda os 
andaimes com o edifício. Nessa analogia, que é de Ernst Mach, “o edifício 
representa a realidade empírica e os andaimes, os constructos teóricos 
que usamos para alcançá-la” (p. 59). Apresenta também, os três gráficos 
idealizados por Freud, e mais um de sua própria autoria, para elucidação 
deste aparelho psíquico com suas distintas instâncias ou sistemas. 
Em Formulações sobre os Dois Princípios do Acontecer Psíquico (1911), 
retoma o debate freudiano sobre a introdução do princípio de realida-
de, em que não era mais representado o que era agradável e sim o que 
era real, mesmo que fosse desagradável. Sublinha que, em função deste 
novo princípio, Freud foi obrigado a voltar a sua atenção para proces-
sos cognitivos tais como atenção, percepção consciente e memória. Ao 
apresentar Uma Nota sobre o Inconsciente na Psicanálise (1912), retoma 
os três sentidos em que Freud discute o conceito de inconsciente: des-
critivo; dinâmico; e, sistemático, no qual “a atividade inconsciente está 
sujeita a leis que diferem radicalmente das que regem a atividade cons-
ciente” (p. 99). No ensaio Sobre a Introdução do Narcisismo (1914), traça 
um quadro comparativo entre a conjectura teórica que Freud apresenta 
neste momento da sua obra e as que ele já havia apresentado anterior-
mente, em 1910 e 1911. Observa então: “como frequentemente ocorre 
com nosso autor, entretanto, o surgimento dessa nova conjectura não 
substitui as anteriores, mas vai conviver lado a lado com elas” (p. 102). 
Em sua apresentação do texto, destaca as diversas elaborações freu-
dianas sobre os conceitos de narcisismo e ideal do eu. Mostra que, em 
Freud, a distinção entre eu ideal e ideal do eu, tal como proposta por 
Lacan e outros, de fato não ocorre, nem no texto em discussão, nem em 
outros lugares da obra de Freud. 
Ao analisar Pulsões e Destinos de Pulsões (1915), evidencia uma das per-
guntas às quais Freud procura responder: “como se podem compreen-
der as manifestações da pulsão na vida anímica, levando em conta as 
relações desta com o corpo e com as necessidades biológicas?” (p. 118). 
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Nesse sentido, a moção pulsional, ao se inscrever na vida anímica, será 
vista como um representante psíquico de estímulos oriundos do corpo. 
Sobre a relação da pulsão com seu objeto, destaca que este é variável 
e não se encontra originalmente ligado a ela, o que importa é “sua ap-
tidão a tornar possível a satisfação” (p. 120). Chama a atenção no texto 
O Recalcamento (1915) de que não se pode afirmar que este seja res-
ponsável por fundar o inconsciente. Freud afirma que o recalcamento 
não pode aparecer antes de uma separação entre a atividade psíquica 
pré-consciente/consciente e a inconsciente, deixando claro que não é 
o recalcamento que estabelece essa separação. O que existe a princí-
pio é a atividade inconsciente, à qual vem se acrescentar a atividade 
pcs-cs (p. 130-131). Em O Inconsciente (1915), Gilberto Gomes, não se 
furta a encarar pontos polêmicos e controversos. Destacamos o debate 
que empreende sobre a questão das emoções inconscientes. Tomando 
como ponto de partida a indagação, se é válido qualificar os estados afe-
tivos de inconscientes, Gilberto Gomes reproduz a afirmação de Freud 
de que em relação à pulsão, a distinção consciente e inconsciente não 
se aplica. Pois, só a representação (ideia, Vorstellung) que a representa 
(repräsentiert) pode tornar-se consciente e, também no inconsciente, a 
pulsão só pode ser representada por uma representação (ideia). Porém, 
nesse ponto é que se revela a dificuldade do leitor diante de um autor 
como Freud, pois logo adiante ele acrescenta “o estado afetivo, como 
outra forma sob a qual a pulsão pode aparecer e se fazer conhecer” (p. 
148). Então,Gilberto Gomes propõe a seguinte sistematização sobre a 
posição freudiana. A pulsão tem sua origem no soma e se inscreve no 
aparelho psíquico como uma carga de energia ligada a uma represen-
tação. O investimento apresenta uma qualidade afetiva, que tanto pode 
ser libidinal, quanto de ódio, de medo, etc. Quando uma representação 
é recalcada, essa carga energética permanece ligada à representação 
original, no Ics, mas no Pcs-Cs surgem três possibilidades distintas: ou 
(1) ela investe outra representação, que se revestirá da mesma qualida-
de afetiva; ou (2) investe uma outra representação, que se revestirá de 
uma qualidade afetiva diferente; ou (3) se manifesta como um afeto não 
ligado a qualquer representação; ou (4) não se manifesta(p. 148-154). 
Em Suplemento Metapsicológico à Teoria dos Sonhos (1915/1917) Gil-
berto Gomes enuncia que se desenvolve “uma importante discussão da 
prova de realidade, cuja falência será tida como responsável pela alu-
cinação” (p. 170). Um ponto destacado é que toda a nossa relação com 
a realidade externa vai depender da nossa capacidade em discriminar 
as percepções das representações. No capítulo sobre Luto e Melancolia 
(1915/1917), o autor assinala que “quem quiser estudar o self (em alemão, 
Selbst), em Freud (...), terá de dar muita atenção à Luto e Melancolia” (p. 
177). Neste texto há dezenove palavras compostas iniciadas por Selbst. 
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Mais adiante, cita uma passagem em que Freud fala de “um grandioso 
empobrecimento do eu” (p. 178), e se pergunta em que sentido ele o faz, 
chegando à conclusão de que há uma certa equiparação entre Ich (eu) e 
Selbst (si mesmo; em inglês, self), sendo que a palavra eu aqui refere-se 
à representação (ou conjunto de representações) de si mesmo (p. 179). 
Na Conferência 25: Medo/Angústia/Ansiedade (1917), Gilberto Gomes 
explica ao leitor porque optou pela tradução da palavra alemã Angst por 
Medo/Angústia/Ansiedade. Em português, traduz-se ora por ansiedade, 
ora por angústia de acordo com a origem do texto, em inglês (anxiety) 
ou francês (angoisse). Entretanto, tanto no alemão corrente quanto em 
Freud, Angst pode ser usada para denominar medo. Com essa tradução 
tripartida, Gilberto Gomes revela seu cuidado em tornar evidente para o 
leitor esse espectro semântico que o termo alemão apresenta (p. 183). O 
que Freud vai caracterizar no medo/angústia/ansiedade é a presença de 
um estado de prontidão para o perigo. Tem-se assim a teoria do medo/
angústia/ansiedade como um sinal. Entre as diversas questões concer-
nentes a este afeto tratadas neste capítulo, destacaremos a sua relação 
com o recalcamento, na qual apresenta uma dupla face. A primeira, que 
o sinal medo/angústia/ansiedade é o que desencadeia o recalcamento, 
sendo a segunda, que tal acontecimento não invalida que o recalcamen-
to pode ter como consequência a transformação do afeto da pulsão re-
calcada em medo/angústia/ansiedade (p.189).
Do texto Além do princípio do prazer (1921), introdutório da derradeira 
teoria pulsional em Freud, destacamos a minuciosa leitura de Gilberto 
Gomes que nos orienta em vários sentidos:(1) na organização dos itens 
que, apenas enumerados no trabalho original, ganham subtítulos elu-
cidativos; (2) na articulação com outros textos metapsicológicos, ante-
riores como O projeto, mas também posteriores como O eu e o isso. 
Isso nos viabiliza a compreensão de relações complexas – por exemplo, 
o vínculo entre eu e pulsão de morte; (3) em uma valiosa contribuição na 
direção de um diálogo da psicanálise com outros saberes, como a neuro-
ciência, pois, em Freud, não encontramos um dualismo mente-cérebro, 
tal como se pode evidenciar na citação:“Temos reconhecido como ten-
dência dominante da vida anímica, talvez da vida nervosa em geral (...)”, 
entre outras, nas quais, como observa Gomes, “o aparelho psíquico apa-
rece como contido no sistema nervoso”(p.210). Em O Eu e o Isso (1923), 
Gilberto Gomes destaca o vínculo que o Eu mantém com o mundo ex-
terno, mas também a relação que a instância estabelece com camadas 
mais profundas do aparelho. Na descrição do Isso, comenta a opção 
da tradução do alemão Es por Isso: o léxico psicanalítico deve servir à 
teoria do mesmo modo vivo com que expressamos frases como “Isso foi 
mais forte que eu”(p.220). Em uma síntese do complexo de Édipo, o au-
tor enfatiza que, para Freud, “o supereu não é simplesmente o resíduo 
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das escolhas de objeto mais precoces do isso; representa também uma 
enérgica formação reativa contra essas escolhas” (p.227).
Ao tratar de Inibição, Sintoma e Medo/Angústia/Ansiedade(1926), des-
creve possíveis restrições de funções do eu, em decorrência da inibição.
Na renúncia de atividades que representam o “desempenho de um ato 
sexual proibido”, o eu evita um conflito com o isso, ao passo que para 
evitar o conflito com o supereu, a inibição incide sobre as oportunida-
des de progresso, como autopunição (p.246). Por sua vez, os sintomas 
se constituem como substitutos diante da falha do recalcamento das 
moções pulsionais que representam algum perigo ao eu (p. 248). O au-
tor assinala uma importante passagem do texto onde, ao evocar o caso 
do pequeno Hans, Freud afirma que a angústia pode ter um objeto es-
pecífico: “de fato, esse conteúdo [o impulso amoroso/hostil em relação 
ao pai] busca retirar-se da consciência e ser substituído pela fobia in-
definida [o medo de ser mordido pelo cavalo], em que aparecem so-
mente o medo/angústia/ansiedade e seu objeto” (p. 249). Em A Partição 
da Personalidade Psíquica, o autor justifica a opção pela tradução par-
tição pelo fato de que aqui Freud aborda a divisão do aparelho psíquico 
nas instâncias da segunda tópica – isto é, em isso, eu e supereu (p.271). 
Além de apresentar diversas opções de tradução para a famosa frase 
de Freud Wo Es war, soll Ich werden, Gilberto Gomes revela sua contun-
dente leitura da mesma: em um lugar (ou subsistema) do aparelho psí-
quico em que havia algo cuja natureza é Es (isso), deve vir a haver algo 
cuja natureza é Ich (eu). Assim, espera-se do processo de análise que o 
eu amplie seu domínio perceptivo, que tenha certa independência em 
relação ao supereu e que se aproprie de partes do isso, como “nova te-
rra cultivável e habitável” (p.284). Em Compêndio de Psicanálise (1938), 
podemos acompanhar a reivindicação freudiana de que a psicanálise 
seja considerada uma ciência da natureza (p.298). A psicanálise surge 
e se fundamenta na tentativa de “preencher as lacunas dos fenômenos 
de nossa consciência” (p.303). Competência do eu, o processo do pensa-
mento opera a transformação de energia livre em energia ligada (p.305). 
Na neurose, o eu fracassa no domínio das excitações em jogo na sexuali-
dade infantil. Na psicose e no fetichismo, Freud sugere uma clivagem no 
interior do próprio eu (p.206). Finalmente, queremos observar que,em 
nossa resenha, apenas alguns pontos foram destacados da análise de-
talhada que é feita de cada uma das obras.
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Comentários Finais
É fato indubitável que este livro é resultado de um longo percurso 
do autor como pesquisador e estudioso da psicanálise. Gilberto Go-
mes vem assim ocupar um lugar de relevância, entre alguns dos mais 
consagrados leitores de Freud, tanto no cenário brasileiro quanto no 
latino-americano. Toma o leitor pela mão e oferece um guia precioso 
para aqueles que desejam desvendar a metapsicologia no discurso 
freudiano. Estamos cientes dos avanços que se deram a partir de au-
tores psicanalíticos contemporâneos e posteriores a Freud. Por que 
então, um livro sobre a metapsicologia, engendrada nos primórdios 
do discurso psicanalítico? Gilberto Gomes, com seu estilo rigoroso, 
mostra como essa transmissão da psicanálise é imperativa a todos 
aqueles que nessa linhagem desejam ocupar um lugar.
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Reseña:
El título del libro más reciente de Gregorio Kohon publicado en el 
2019, presenta rápidamente el problema que este aborda: ¿Qué es el 
psicoanálisis? ¿Cuál es su naturaleza? La pretensión de volver a una 
pregunta tan básica y transcurrir por la ontología antes que la epis-
temología, parece fundamentarse en las múltiples mutaciones que 
ha experimentado esta disciplina. Muchos de estos cambios han sido 
motivados no solo desde el interior de la comunidad psicoanalítica 
sino también desde múltiples frentes sociales, políticos, académicos 
y científicos. La crítica respecto a la falta de una mayor coherencia, la 
necesidad por entablar diálogos con otros campos del conocimiento 
humano y la exigencia por ser una práctica que demuestre evidencia 
y efectividad configuran temas centrales con lo que el autor busca 
dialogar y en ocasiones cuestionar. El resumen que expondré a con-
tinuación está conformado por algunos capítulos que permitan com-
prender las razones y posiciones que el autor asume frente a este 
escenario. 

Psychoanalysis: a literature of excess
En el primer capítulo del libro, el autor invoca preguntas que han acom-
pañado al psicoanálisis desde sus orígenes hasta la actualidad: ¿Cómo se 
construye el conocimiento psicoanalítico? ¿Es un arte o una ciencia? ¿Cuál 
es su objeto de estudio? Kohon comparte con el lector que su postura 
frente a estos cuestionamientos se orienta por la multiplicidad. Sugiere 
que la teoría psicoanalítica no puede ser unitaria y que es, en esencia, un 
método de deconstrucción que nunca llega a una conclusión definitiva 
y que siempre se encuentra bajo la influencia del inconciente del sujeto 
creador de teoría. De igual manera, lo que puede llamarse una “verdad” 
en la situación analítica, no es absoluta y más bien, esta es construida 
mediante interpretaciones de parte del analista que el paciente puede o 
no aceptar. Ni ciencia ni arte, es así que el psicoanálisis habita un lugar 
propio, con sus propias características y modos aproximación.  

CONCERNING 
THE NATURE OF PSYCHOANALYSIS:

The Persistence of a Paradoxical Discourse
Autor: Gregorio Kohon. 

Información de la publicación: Routledge, Londres y Nueva York, 2019. (140 paginas).
Comenta: Felipe Pardo
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Habiendo delineado de manera inicial así su postura, Kohon toma pres-
tados algunos conceptos de otras disciplinas –como la física cuántica o la 
teoría computacional– pero que son susceptibles a traspasar las fronteras 
de sus lugares de origen y nutrir la manera en que comprende la teoría y 
la práctica psicoanalítica: La Indeterminación, lo indecidible, la sobre-de-
terminación  y la hípercomplejidad. En primer lugar, la indeterminación 
resulta útil para pensar la interpretación como un acto performativo, que 
existe en tanto es enunciada por alguien especifico –el analista– en un 
momento y contexto especifico –el análisis– y recibido por una persona 
particular –el paciente–. En este sentido, nunca es un objeto fijo y determi-
nable, y siempre pueden ser potencialmente muchas las interpretaciones 
que llegan finalmente a ser verbalizadas. 
Otro concepto es el de lo indecidible, un concepto prestado de la teoría 
de la complejidad computacional. Este concepto indica que hay verdades 
dentro de un sistema de axiomas que no son susceptibles de ser proba-
das como verdaderas. Al trasladar esta idea al campo del psicoanálisis, el 
autor comprende que la interpretación es en sí misma indecidible, ya que 
su valor nunca puede saberse completamente, y que esta es siempre más 
una teoría que un descubrimiento. El tercer concepto que Kohon invoca 
es la sobre-determinación, introducido por Freud en Estudios sobre la his-
teria y que ayuda a entender las múltiples formaciones del inconciente. 
Finalmente el cuarto concepto, el de la hípercomplejidad, el cual, tanto 
desde las ciencias sociales como desde la biología, indica que al abordar 
sistemas complejos, no es posible describirlos de manera completa ni es 
posible observar todos los fenómenos desde una sola posición universal. 
Considerando que el objeto de estudio es la complejidad de la subjetivi-
dad humana, la tradición psicoanalítica ha privilegiado una aproximación 
a partir del estudio de casos únicos. Esta metodología, al ser de carácter 
ideográfico, no busca necesariamente la universalidad de sus postulados, 
sino más bien, se centra en los procesos de construcción de las hipótesis 
para cada individuo. En este sentido, el autor sugiere que los estudios de 
resultados y las formas empíricas de investigación existentes, si bien pre-
sentan un valor en determinadas áreas del conocimiento, en última ins-
tancia no aportan nueva información a la disciplina psicoanalítica. Es más 
bien el estudio de casos únicos, a pesar de sus dificultades y limitaciones, 
los que han impulsado la teoría psicoanalítica hacia adelante. Menciona 
que al no tener un ideal de generalización, los resultados que observamos 
como relevantes, se ubican en una historia única de procesos, entendida 
únicamente desde la subjetividad del analista y del paciente. 
Los siguientes capítulos elegidos para mostrar en este resumen, confor-
man el desarrollo de la argumentación y de los alcances que están impli-
cados en la manera en que Gregorio Kohon comprende la naturaleza del 
psicoanálisis, ampliando lo mencionado inicialmente en los párrafos pre-
vios. Presenta una discusión clínica, teórica, social y política del lugar que 
ocupa esta disciplina en la actualidad utilizando como casos ejemplares, 
el análisis con pacientes psicóticos. 
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Between the fear of madness and the need to be mad
¿Cuáles es el lugar del paciente en el análisis? ¿Qué es el análisis exige de 
este? Con estas preguntas Kohon desliza la idea de que el análisis no es un 
método que pueda ser aplicado a cualquiera. Más bien, sugiere que más allá 
de ser un ejercicio puramente intelectual o catártico, el análisis demanda del 
paciente un grado de humildad respecto a lo que puede o no conocer de 
sí mismo. Más aún, se vuelve necesario también que exista en el paciente 
no solo un sufrimiento, sino un conflicto con relación a su sufrimiento, vale 
decir, la presencia de una motivación real respecto a resolver su malestar. 
Finalmente, una tercera condición expuesta es la importancia de que el pa-
ciente tenga un “buen carácter”. Este tercer punto es probablemente más 
difícil de asir, y es descrito ambiguamente como una persona decente con la 
posibilidad de confiar en la experiencia analítica. 
Cumplidos estos criterios, se puede decir que el paciente es susceptible 
de sacar provecho al análisis. Resulta importante subrayar que estas con-
diciones no se encuentran asociadas necesariamente con el grado de 
perturbación mental que puede presentar una determinada persona. Los 
dos ejemplos descritos en los capítulos previos omitidos en este resumen 
dan cuenta de que el trabajo analítico puede darse con pacientes psicóti-
cos. Tal cual la tradición kleiniana lo propuso en su momento, Kohon sus-
cribe el hecho de que a pesar de las defensas extremas caracterizadas por 
la evitación de la realidad de los pacientes con esquizofrenia, estos son 
capaces de una intensa transferencia. De esta manera, el autor inicia una 
defensa por el trabajo con pacientes gravemente perturbados y rescata 
los elementos que este tipo consideración implica. 
Por un lado, equipara la manera en que se da el descubrimiento psicoana-
lítico de escuchar lo que la paciente histérica tenía que decir y lo traslada 
a los pacientes psicóticos. De esta manera, considera que la experiencia 
psicótica es una experiencia verdadera, presente de manera más eviden-
te en los pacientes psicóticos, pero también en todas las personas. En 
este punto, trae a la discusión la propuesta de Bion acerca de la persona-
lidad psicótica y no psicótica que habita a todos nosotros y coexisten en 
proporciones diversas. Indica además la vigencia utilizar la cualidad de la 
transferencia como un indicador del grado de psicosis que presenta un 
paciente, llámese la prematuridad, la tenacidad y la fragilidad de la misma. 
Bajo estas premisas, el autor comienza a subrayar la importancia del en-
cuadre. Refiere que con este tipo de pacientes gravemente perturbados, 
existe una presión por dejar atrás el setting analítico. Considera que es de 
suma utilidad no hacerlo, a pesar de sugerir que el modo en que dicho 
encuadre se mantiene no puede ni debe llegar a ser de manera rígida. 
La regularidad de las sesiones, la confiabilidad del analista, la atención 
brindada al paciente, la adherencia a un modo interpretativo, la elabora-
ción de los conflictivos psíquicos son los pilares que ofrecen al paciente la 
posibilidad de una lenta y dolorosa recuperación. 
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La valoración que Kohon hace del encuadre es posteriormente equipa-
rada como la función del tercero. Así como no existe un bebe sin una 
madre pero tampoco sin un padre –imaginado o real–, no existe un pa-
ciente sin un analista pero tampoco sin un encuadre. El setting analítico 
permite saber al paciente y al analista que sea lo que sea que suceda, el 
análisis continúa. Los limites que establece el encuadre constituyen así el 
mismo ambiente seguro que permite la emergencia de la subjetividad del 
paciente. Así como el ambiente real genera en las personas un grado de 
adaptación o institucionalización, es esta misma función la que permite 
que la subjetividad se desarrolle. Un estado de tensión dialéctica entre el 
sujeto y el mundo, en el cual, debe prevalecer el margen de libertad para 
la creatividad y la sorpresa. 
Lo que sucede con algunos pacientes es que, en esta tensión, optan por 
la institucionalización de su self, encontrando un refugio seguro en su en-
fermedad al cual se niegan a renunciar. Un modo de vivir estéril, repetitivo 
falso, que solo puede ser observado en su real magnitud en la actualiza-
ción de este vivir en la transferencia y vuelve inevitable la revelación de su 
elección de neurosis como diría Freud. El autor cierra el capítulo haciendo 
citando a Fred Alford quien en su libro The Psychoanalytic Theory of Greek 
Tragedy dice que la tragedia significa, sobre todas las cosas, que las perso-
nas son responsables sin ser libres. 
	
The heroic achievement of sanity
En este capítulo, el autor abre un nuevo tema de discusión, utilizando 
como punto central la condición de indefensión con la que llega el bebé al 
mundo. Menciona que Freud describió la bebé humano como un ser que 
nace en un estado de indefensión, sin ninguna capacidad para subsistir 
por sí mismo. En este sentido, el bebé es completamente dependiente de 
otras personas para la satisfacción de las necesidades más básicas. Desde 
el otro lado, esta afirmación implica a su vez que es la madre omnipotente 
entonces el ser capaz de brindar la satisfacción al bebé. Eventualmente 
esta relación probará no ser perfecta, con lo cual el bebé lograra paula-
tinamente conseguir un mayor sentido de realidad y la madre se reco-
nocerá no del todo omnipotente. Sin embargo el estado inicial –en tanto 
experiencia vivida– nunca es abandonado por completo. 
Al volver a los casos de psicosis, se entiende que es la fijación de esta re-
lación con el objeto primario, en esta fase inicial de un vínculo exclusivo 
e intenso, que constituye el origen de los estados psicóticos y de perver-
sión, pero también incluso, en el origen de todas las formas de amor. La 
razón de esta explicación sugerida por Kohon se encuentra al considerar 
que dada la inevitable discrepancia entre el bebé indefenso y la madre 
omnipotente, existe la posibilidad de una violencia primaria. A pesar de 
esto, el autor subraya que tal cual Freud, Winnicott y Klein lo sostienen, el 
bebé nunca es totalmente pasivo. De esta manera, esta fase inicial de re-
lación está compuesta tanto por la disposición del bebé a investir al obje-
to primario, como por las pulsiones y fantasías inconcientes de la madre. 
Dos sujetos en relación desde el inicio de la vida. 
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De esta relación inicial, el autor luego invoca las ideas de Jean Laplan-
che descritas en su teoría de la situación antropológica fundamental y 
los mensajes enigmáticos. Bajo estas premisas, suscribe que es la madre 
quien le da significado a las experiencias del bebé, significados que el mis-
mo bebé aun no puede crear por sí mismo. De esta manera, la subjetivi-
dad del bebé se constituye a partir de una serie consecutiva y dialéctica 
de representaciones nunca exactamente sintonizadas de este escenario 
primario en el que interactúan ambos. Esta esta situación inaugural la que 
deja una marca imborrable de lo que Kohon llama la locura normal. Un 
mundo interno compuesto por objetos primarios, por angustias extremas 
y terrores primitivos que procuran ser atemperados por la sucesiva rela-
ción con los cuidados maternos. A partir de esto, el autor concluye que 
dicha locura normal se transforma en una psicosis cuando un bebé, ade-
más de tener que encargarse de su propia locura, tiene que lidiar también 
con la locura del objeto primario. Los delirios terminan revelando la ma-
nera distorsionada en que los padres fallaron en reprimir. 
Bajo esta mirada, Kohon traslada la problemática previamente descrita al 
tratamiento psicoanalítico y al lugar que ocupa la interpretación. Sugiere 
que si bien, es el instrumento fundamental del analista, la interpretación 
transferencial no puede abarcarlo todo, no puede crear el significado de 
todo. Los pacientes psicóticos viven en un estado constante de agonía 
difícilmente pensable o nombrable y si bien, estos pacientes desarrollan 
un vínculo apasionado con el analista, también experimentan el terror de 
ser invadidos como una amenaza constante. El dilema central de estos 
pacientes es necesitar el análisis por un lado, pero por otro, experimentar 
la situación analítica en sí misma como una repetición del trauma original. 
Es decir, tanto la presencia como la ausencia del analista son experimen-
tadas como una intrusión. 
¿Cómo hacer frente a tal necesidad del paciente? Kohon busca responder 
esta pregunta haciendo virar al lector hacia la vivencia del analista. Para 
que el paciente psicótico logra algún tipo de progreso, necesita de un Otro 
que pueda ofrecer algún tipo de prueba de complicidad y cercanía res-
pecto a sus pensamientos y teorías. Se vuelve necesario un tipo especial 
de compromiso por parte del analista, que puede ser mejor entendido 
como complicidad y cercanía emocional. Sin embargo, cuando la locura 
del amor del paciente bordea la psicosis, resulta no solo terrorífico sino 
extenuante para el analista mantener dicha disposición. Es así que surgen 
los riesgos del trabajo analítico con pacientes psicóticos. Pacientes que no 
aceptan la realidad, la separación entre el self y los otros, entre ellos mis-
mos y el analista y que en última instancia, tampoco reconocen el “como 
sí” del encuentro analítico. Pacientes que mantienen la imposible espe-
ranza de que el analista pueda ser todo para ellos, eternamente. 
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Para hacer frente a esta idealización extrema y delirante, el autor concuerda 
con Herbert Rosenfeld al indicar que primero es necesario hacer una eva-
luación cuidadosa y exhaustiva  acerca de la vulnerabilidad y defensividad 
del paciente. Esto se debe a que la idealización que este sostiene puede ser 
la única experiencia de amor que tenga disponible. El interpretar la ideali-
zación de un paciente psicótico puede conducir a un incremento de la envi-
dia del paciente y una innecesaria experiencia de humillación. Resulta difícil 
sin embargo, determinar cuándo resulta posible y cuando no interpretar la 
idealización ya que el juicio clínico del analista se encuentra constantemente 
en riesgo de ser engañado por las dinámicas de proyección e introyección 
que ocurren en el encuentro analítico. 
Kohon pasa así a abordar la contratransferencia del analista frente al análisis 
de pacientes psicóticos. El autor sugiere que el que un paciente te agrade o 
no, termina resultando un factor decisivo en el tratamiento. De cumplirse con 
este criterio, el analista se encuentra en mejores condiciones para enfrentar 
el odio en la contratransferencia. Sin embargo resulta importante resaltar 
que el amor del analista no es en sí mismo una fuerza curativa en el trata-
miento. Si bien el amor del paciente por el analista se encuentra destinado a 
darse por la situación transferencial, el amor del analista se limita a ponerse 
en el lugar del paciente, a identificar las necesidades y deseos de este y a sus 
propios deseos de ayudarlo. El autor concluye que el amor del analista por 
su paciente es posible por que paradójicamente este mantiene un grado de 
distancia y desapego. Es en última instancia una situación asimétrica. 
La intensidad de la transferencia del paciente ocurre justamente por la falta 
de simetría y mutualidad. Una tensión que para el autor tiene que mante-
nerse ya que, es solo mediante la transferencia y en la situación analítica que 
es posible la revelación de la locura especifica del paciente. La intensidad y 
las características del amor desarrollado y experimentado en la transferen-
cia dependerán en gran medida de la negociación original del sujeto duran-
te el estado primario de indefensión. Finalmente, el autor insiste en que el 
amor del analista por su paciente debe combinarse –aunque no confundir-
se– con el amor por la tarea analítica. La confluencia de estas dos tendencias 
es la que permite la presencia tanto de amor como de desapego, ambos 
necesarios para comprender los absurdos aspectos del deseo contenido en 
las apasionadas declaraciones de amor del paciente.

The question of uncertainty
En el penúltimo capítulo del libro, Kohon opta por hacer un giro radical 
respecto al ángulo con el que ha estado abordando la problemática de 
la naturaleza del psicoanálisis. Hace un breve recuento de la realidad po-
lítica y social de Inglaterra y de sus efectos en las instituciones de salud 
publicas actuales. Considera que prevalencia de una ideología del interés 
propio, de la falta de compasión y del materialismo han generado una 
actitud de destructividad y organización psíquica de persecución en el in-
dividuo. Es así que los profesionales en las distintas áreas de la sociedad 
han sido alienados por la cultura de la auditoría y la presión por producir 
resultados positivos para mantener la ilusión de éxito. 
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Este estado de la cuestión se termina expresando en la proliferación de proto-
colos de regulación inútiles, prácticas basadas en evidencia, estudios de resul-
tados distorsionados y falsos objetivos de investigación que terminan siendo 
efectivamente superficiales y determinados por la moda. En particular, en el 
área de la salud mental, esto se expresa trágicamente en el énfasis otorgado 
a la necesidad de resultados rápidos y eficaces lo cual muchas veces entra en 
conflicto con la evaluación de los clínicos respecto a sus pacientes y a lo que 
estos consideran apropiados con relación al tratamiento individual de cada 
caso. 
Con relación al tratamiento psicoanalítico, la respuesta frente a las demandas 
de brindar resultados simplificados respectos a su eficacia, implica un riesgo 
tanto para la teoría como para la práctica. El movimiento en la dirección de es-
tudios reduccionistas de carácter empírico termina por devaluar la importan-
cia del estudio de casos únicos. Sin embargo, el problema de la incertidumbre 
respecto a la cura analítica inevitablemente se mantiene y sigue presentando 
un enorme cuestionamiento para la disciplina. Sugiere que hay quienes con-
sideran que la validación del tratamiento psicoanalítico tiene que provenir de 
fuentes externas mientras que otros indican que dado el objeto de estudio, el 
psicoanálisis solo puede ser validado a partir del marco interno en el que se 
trabaja. El autor da a entender que se inclina por esta segunda posición. 
Bajo este escenario, ¿Cómo considerar el hecho de que en psicoanálisis, la ver-
dad del sujeto no es solo descubierta, sino reconstruida o incluso construida? 
¿Cómo medir la eficacia de un tratamiento basado en lo que el paciente dice, 
cuando lo que dice es justamente lo que el psicoanalista supuestamente debe 
cuestionar? 
Con estas preguntas en mente, Kohon se dedica a hacer una revisión exhaus-
tiva de las investigaciones científicas más relevantes vinculadas al psicoanálisis 
de los últimos quince años. Las conclusiones a las que llega son las siguientes: 
a) es necesario una mayor precisión en los métodos de investigación, razón 
por la cual b) se necesitan instrumentos de medición más precisos, c) existe 
una demanda por una mayor transparencia y parámetros más claramente 
definidos y d) se necesitan más financiamiento para futuras investigaciones. 
Dicho de otro modo, las investigaciones más recientes concluyen que aún no 
han podido aprehender el fenómeno psicoanalítico de manera certera y pre-
sumen que perseverar en esta dirección los conducirá a una verdad objetiva. 
Lo que el autor señala frente a esta intención es que no toma en cuenta que el 
problema al que se enfrentan no es metodológico, sino ontológico.
Por último, el autor cierra este capítulo haciendo una reflexión sobre la me-
dicina basada en evidencia y el efecto placebo. A partir de las distintas inves-
tigaciones revisadas, Kohon concluye que lo que el efecto placebo, concepto 
utilizado en el “gold standard” de los estudios de doble ciego randomizados, 
termina revelando es en esencia la noción de que la cura depende del con-
texto del encuentro clínico más que de la medicina o tratamiento específico 
brindado. De esta manera se vuelve al punto de inicio: el encuentro clínico, la 
transferencia y la contratransferencia, el factor más importante en la efectivi-
dad de los tratamientos. 
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What is to be done?

Después de haber recorrido diversos senderos de discusión, el autor llega 
al capítulo final de su libro citando un extracto del libro “La locura del día” 
de Maurice Blanchot para dar cuenta que ninguna historia es susceptible 
de ser contada en su totalidad. De igual manera, cuando se le solicita al 
paciente contar su historia, el analista, lejos de interrogar, asume la posi-
ción de escucha sabiendo que algo siempre será dejado fuera. Al pasar al 
mundo fuera del consultorio, se le demanda al psicoanalista que cuente 
su propia historia, pero con el mandato de que esta sea la historia com-
pleta, los hechos, la evidencia. ¿Cómo hacer frente a esto? El autor asume 
como razonable la motivación de este pedido, pero sin embargo, conside-
ra que es un pedido mal informado e incongruente con la labor psicoana-
lítica. Indica que los psicoanalistas están interesados en lo que constituye 
los elementos que hacen a una persona o un evento, únicos. 
Al ser una disciplina subjetiva, la objetividad en el psicoanálisis no es una 
postura capaz de ser obtenida o incluso deseada. Si bien hay una multi-
plicidad de interpretaciones, solo hay una experiencia compartida entre 
el analista y el paciente. En este sentido, Kohon señala que no hay una 
narrativa unificada que permita integrar todos los desarrollos teóricos y 
hechos clínicos. Si bien, no sugiere que el psicoanálisis debe ignorar los 
descubrimientos de otras disciplinas, termina por indicar que la caracte-
rística principal del psicoanálisis radica en el hecho de que el encuentro 
entre el paciente y el analista cae en los límites de la ética de la alteridad, 
del reconocimiento y aceptación de la otra persona como diferente; y la 
convicción de que la experiencia subjetiva de un otro nunca puede ser 
traducida en su totalidad. 
Por último, el autor termina por declarar que como psicoanalista, no pue-
de simplificar lo que es extraordinariamente múltiple y excepcionalmente 
complejo. Para Kohon, el psicoanálisis no busca alcanzar la posición en la 
cual, su teoría y su práctica puedan dar cuenta total y final del sujeto. Ni 
ahora ni nunca. 
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Comentario:
Comienzo por indicar que no es una respuesta sencilla ni plenamente 
satisfactoria la que brinda Gregorio Kohon frente al cuestionamien-
to sobre la naturaleza y los alcances del psicoanálisis. Creo al mismo 
tiempo que esta manera de dar cuenta a dicho cuestionamiento es la 
más honesta posible. Es un libro que asume –como pocos– lo que im-
plica tomarse en serio el descubrimiento psicoanalítico y no ceder a las 
presiones y exigencias del mundo contemporáneo. Hay sin duda una 
carencia de propuestas vinculadas a las maneras en que el psicoaná-
lisis si puede entablar un dialogo con otras disciplinas y las demandas 
sociales actuales. Sin embargo, este no ha sido su objetivo.  
La investigación empírica, a pesar de los desencuentros que tiene teó-
ricamente con el psicoanálisis, ha terminado por brindar a los ojos de 
la salud pública, evidencia de su efectividad. En este punto, hay una 
deuda que Kohon podría reconocer más. Sin embargo, coincido con el 
autor en que este tipo de investigación encuentra un límite cuando su 
aspiración apunta a validar y construir teoría desde un lugar ajeno al 
consultorio y a la experiencia única, irrepetible y no generalizable del 
encuentro analítico. 
El psicoanálisis se resiste a la categorización, a la medición, a su proto-
colización y Kohon logra transitar por los distintos frentes en los que 
esta resistencia se esgrime. Pone en evidencia la incoherencia de estas 
intenciones, pudiendo ser equiparadas con intentos por crear proto-
colos para el amor. Resulta particularmente sugerente la conclusión 
científica a la que se llega respecto a las investigaciones doble ciegas 
randomizadas utilizando placebo, en las cuales, terminan por retornar 
a la idea de que los efectos curativos no pueden ser disociados de la 
relación contextual entre el paciente y el represéntate de la salud. Es 
decir, en el centro de la cura se encuentra lo único y especifico de la 
relación terapéutica, de la transferencia y la contratransferencia. 
La persistencia de un discurso paradojal es lo que guía la posición de 
Kohon a lo largo de todos los capítulos del libro. Y es que lo paradojal 
es incompatible con la pretensión objetivable y de generalización a la 
cual el psicoanálisis se enfrenta desde su creación hasta la actualidad. 
Ser fiel a la complejidad de la experiencia subjetiva implica nunca po-
der terminar por abarcarla, crear un nuevo lenguaje constantemente, 
asumirla como temporal y constitutivo exclusivamente de las perso-
nas involucradas en el encentro analítico. 
En esto, el psicoanálisis asume una posición más cercana a la física 
cuántica, en particular a la teoría de la indeterminación de Heisenberg 
quien postula que es imposible conocer en simultaneo la posición y la 
velocidad de una partícula subatómica. Mientras conozcamos con ma-
yor exactitud su ubicación, menos sabremos acerca de su velocidad. 
De la misma manera, mientras más fielmente identifiquemos su ve-
locidad, desconoceremos más el lugar en el que se encuentra. En este 
sentido, la naturaleza del psicoanálisis es indeterminable. Salvaje. In-
domable. Humana. VOLVER AL INDICE


